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SE Ñ O R E S SU B S C R IP T O R E S . . '

Excelentísim o Señor Conde de Floridablanca.
Excelentísimo Señor D on Pedro López de 

Lerena.
Excelentísimo. Señor Marques de Santa Cruz;
Excelentísimo Señor Duque del Infantado.
Excelentísimo Señor Duque de Uceda.
Excelentísimo Señor Marques de Montealegre*
Excelentísimo Señor Duque de Hijar.
Excelentísimo Señor Marques del Cam po,  Em - 

baxador en Londres.
Excelentísima Señora Condesa de Murillo.
Excelentísimo Señor Don Francisco M oñino, Go­

bernador del Consejo de Indias.
Excelentísimo Señor Duque de Aliaga.
Excelentísimo Señor Marques de Monesterio.
Excelentísimo Señor Marques de Rubí.

•Excelentísimo Señor Marques de Miravel.
Excelentísimo Señqr Duque de San Carlos.
'Excelentísima Señora Marquesa de Sonora.
Excelentísima Señora Marquesa de Campo
- ' Alange.
-Ilustrísimo Señor Don Pedro Perez Valiente, 

del Consejo y Cámara de S. M.
'5cñor Don Manuel Fernandez V állejo , del Con­

sejo de S. M .
Señor Don Francisco Rodríguez Campománes, 

Capellán M ayor de las Señoras Comendado-r 
ras de Santiago.



Señor Marques de la Florida.
Señor Marques de Zambrano.
Señor Marques de Villar de Ladrón.
Señor Marques de Valera.
Señor Marques de Rivas.
Señor Marques de las Hormazas.
Señor Conde de Fuen Rubia.
Señor Marques de Casa Valencia.
Señor Don Eugenio Llaguno A m írola, Secreta­

rio del Consejo de Estado.
Señor Don Gaspar Melchor de Jovellanos, del 

Consejo de Ordenes,
Señor Don Joseph Miguel de Flores, del Con­

sejo de S. M . y su Alcalde de Casa y Corte.
Señor Don Diego Rejón de Silva , Oficial de la 

Secretaría de Estado.
Señor Don Antonio Mateos Murillo ,  Presbí­

tero.
Señor Don Joseph Guevara y Vasconcelos, 

Presbítero. ■
Señor Don Juan Manuel Alcocer ,  Intendente 

dcl Real Sitio del Retiro.
Señor Don Joachín de Molina y Sánchez , Ca­

nónigo Magistral de la Santa Iglesia de M á­
laga.

Señor Don Domingo de Marcoleta , Contador 
de Data y Guerra de la Tesorería M ayor 
de M .

Señor Don Pedro Escolano de Arriera,
Señor Don Miguel de Galvez.



Señor Abad de Besalu.
Señora Doña M ana Sarratea.
Señora Dona Leonor María Peregrina Cabiedos.
Señor Don Tom as Valdivio.
Señor Don Francisco Benito Escuden
Señor Don Domingo Gayoso.
Señor Don Fernando Benigno Fernandez.
Señor Don Antonio Clemente Nuñcz.
Reverendo Padre Fr. Antonio Ximenez ¡  T r i­

nitario Calzado.
Reverendo Padre Fr. Manuel Estcvez Guar­

dian del Convento de San Francisco el Gran­
de de la Ciudad de Salamanca.

Señor Doctor Don Joachin de Florez.
Señor Don Bernardo Miguel y Rom ero ,  Pres­

bítero.
Señor Don Manuel Salvatierra.
Señor Don Joseph Sanz de, Madrid.
Señor Don Braulio Calderón.
Señor Don Esteban Torrerio.
Señor Don Mariano Rivas.
Señor Don Miguel Martinez de R an ed o , M i­

nistro del Tribunal del Santo Oñcio de la In­
quisición de esta Corre.

Señor Don Joacbín Mendez de V igo.
Señor Don Pedro Marin ,  Administrador de 

Correos de la Villa de Daymiel.
Señor Don Jorge Cisneros ,  Canónigo de la 

Santa Iglesia Catedral de Santiago.
Señor D on Casimiro Ortega j  primer Catcdrá-



tico de Botánica. 1 1 ^
Señor Don Gaspar L e a l,  Director de la C om ­

pañía de Filipinas.
Señor Don Ignacio Serrano, Proto-Medico del 

Hospital de esta Corte.
Señor Don Antonio Girabernat, Cirujano H o­

norario de S. M .
Señor Don Pedro Monsagrati. ,
Señor Don Tom as Espadero, Teniente de N a­

vio de la Real Armada. • , ,
Señor Don Josepli María Rocatur > Capitan del 

Regimiento Provincial de Lorca.
Señor D on  Josepli Villamil.
Señor Don Francisco Centeno,  Presbítero. 
•Señor Don Francisco Palomares.
E l Reverendo Padre Fr. Manuel de Arriba. 
Señor Don Juan Jacobo Gahn ,  Cónsul Ge^ 

neral de Suecia. , , , ,
Señor Don Silvestre Abad de Aparicio.
Señor D on Pedro Joseph de la Quadra- 
Señor D on Josepli de la Torre.
Señor D on Roque Izquierdo.
Señor D on Joacliín de Echezarreta.
Señor Don Manuel Salvatierra.
Señor Don Joacliín de Ardazabal.
Señor Don Josepb Salazar.
Señor Don Manuel Murgutio Gaytan de Ayala. 
Señor Don Manuel Rodríguez.
Señor D on Miguel de la Rea. ^
Señor D on Antonio Clemente Nunez.
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Señor D on Joseph Coderg y Perez.
Señor D on Juan Antonio de Aguilera.
Señor Den Cayetano Pont y Closas,
Señor Don Antonio Moreno y Roxa«.
Señor Don Antonio Valladares y  Sotomayor, 
Señor Don Francisco d e .k  Rúa.
Señor Don Antonio Espinosa.
Señor Don Joseph Perez Salcedo.
Señor D on Joachín Florez.
Señor Don Porciano Garrido.
Señor Don Manuel Soto.
Señor Don Francisco Treviño y  Dávila.
Señor Don Pedro ReaL 
Señor Don Benito Escuder.
Señor Don Esteban Guerrero.
Señor Caballero de Gephzeltrn.
Señor Don Francisco Escribano.

' Señor D on Juan Matías de Azcáratb 
Señor Don Francisco Maté.
Señor Don Melchor de Arriba.
Señor Don Juan de Boygas.
Señor Don Bernardo Miguel y Borrero.
Señor Don Juan Baniez de la Rentería.
Señor Don Manuel Coronado Gabaldon.
Señor Don Alexandro Camera.
Señor Don Felipe Valdré y Valgornera.
Señor D on Servando Benito Fernandez.
Señor Don Jacinto de Tom as y Asensio. 
Señor Don^Gaspar Antonio de Iruegas.
Señora Doña A na de Sevilla.



Señora Dona Juana Tom asa Vaíaivieso.
S e ñ o r a  Doña Josepha Sanz de Madrid.
Señora Doña Leonor M ana C a v ile .  ̂
Señor Don Gregorio Vázquez y Espina.
Señor Don Joseph Domínguez Piñuela.
Señor Don Francisco de Isla. ,
Señor Don Lorenzo de San Marciii.
Señor Don Manuel Buscamance.
Señor Don Francisco Alonso. _
Señor Don J u a n  Bernardo Rodríguez del Amar. 
Señor Don Joseph del Cascillo.
Señor Don Joseph de Silva.
Señor Don Víctor Lagreo.
Señor D on Manuel de Zaragoza.

a ^ v e ^ t b k c i a .

Habletiáo crecido los Sumarios de las vidas _ de los 
Reves de España á proporción de ios sucesos “ " P  
taríes cuya noticia no se podía o m it ir ; y  no siendo 
de menor extensión la de los siguientes , se previo qu 
i t e  ú ldm o T o m o  seria mucho mas abultado que 
lo s dos anteriores . y habría mucha desigualdad en 

eUos-, per cuya causa pareció « = ) ”  
dos P a rce s , finalizando la  prim era en 
tólicos ,  y en su hija D oña juana ^ o n  D on  Fehpe I ,

y  empezando la segunda con i o TTT de
L p a ñ a  , y  V  de M eraania ,  hasra Carlos I I I  de

Borbon.
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D. CARLOS L
DÉCIMO Q U A R T O  R E Y  B E  C A STILLA  

y  LEON, V  EMPERADOR DE ALEMANIA 

Y  TERCERO DE LAS INDIAS.' EMPEZO A  RE!

NAE e n  e l  a n o  d e  1516. MURIO EN EL DE I55S
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p g g . I

DON C Á R L O S  I
D E  E S P A Ñ A ,

Y V  D E ALExMANIA.

c"on la muerte del R ey  D on Fernando 
el Católico creyó el Dean de Lobayna, 
Maestro de Carlos I ,  que tomarla solo la 
Regencia del Imperio Español, según le es­
taba encargado por su Señ or,  que residía a 
la sazón en Bruselas , pero halló dos obstá­
culos m uy poderosos; el uno fue haber sido 
nombrado por el R e y  Católico el Cardenal 
Cisneros, sucesor en la Regencia , y  el Otro 
que el Dean Adriano era excrangero , y  como 
tal no debía gobernar la España j pero des-» 
pues de varios debates entre el Cardenal y  
el Dean se convinieron en firmar juntos los 
pactos, y  en seguida participaron la noticia 
de la muerte de Don Fernando al R ey  Car­
los I , y  se determinó que ínterin viniese 
estuviera el Consejo R eal en Madrid.

Tom. IV . A



1 D. CARLOS I  DE ESPAÑA'.

Hallándose el Reyno sin la presencia de 
su du eño, y  á mucha distancia,  estaba como 
en inacción el gobierno : con cuya ocasión 
algunos Grandes levantaron armas para apo­
derarse unos de las cierras de otros , según 
se les figuraba que les correspondían i pero 
la buena diligencia del Consejo Real , en­
viando Alcaldes de Corte á componer las 
cosas, aplaco en breve estos alborotos. M o­
vió asimismo las armas contra Navarra el 
desposeido R ey  Don Ju an  L a b rit , pero con 
la buena resistencia del Capitán General D u­
que de Náxera fue rechazado.

Luego que el R e y  envió respuesta al 
Cardenal Cisneros , y  al Consejo R eal , y  
en ella la aprobación de la R egen cia , asi en 
cl en Castilla , com o en Aragón en el A r­
zobispo de Zaragoza ,  según lo había dis-í 
puesto el R ey  Don Fernando , fue procla­
m ado en Madrid en 1 3 de A bril de aquel 
mismo año 1 5 1 ^ .  Empezó el Cardenal Cis­
neros con actividad su gobiern o, reforman-: 
do criados y  rentas en el Palacio j de que 
resultaron muchos descontentos , que pasá- 
ron á Flándcs á grangear allí la voluntad y



favor de Jos Minhcros Flamencos que tenía 
el R ey  Carlos i intentó acuñar moneda ,  y  
se lo estorbó el Consejo \ mandó en las pro­
vincias levantar tropa , y  disciplinarla, y  no 
fué á gusto de todas las C iudades, que es­
cribieron al R e y ,  representándole estas nue­
vas cargas contra sus fueros. Casi codo era 
mal suceso para el Cardenal Cisneros j H o- 
mich Barbaroxa se apoderó de A rgel : de 
ocho mil hombres , enviados para recupe­
rarla , por descuido del Capican , quedó ía 
mitad en el sido , y  tuvo que retirarse des­
calabrado.

Los Ministros Flamencos del R ey  Carlos 
atraían á su partido muchos Españoles favo­
ritos suyos por medio de empleos que al­
canzaban para ellos, porque no se echase de 
ver los muchos que daban á sus paysanos: 
con lo qual al paso que medraban unos, 
quedaban otros descontentos. El Dean de 
Lobayna fué hecho Obispo de Torrosa ,  y  
poco después creado Cardenal por León X . 
E l Cardenal Xim enez no estaba bien visco 
de los Ministros Flamencos , y á visca de su 
entereza en la justicia no se hallaba tampo-

A  z



4  D. CARLOS I  DE ESPAÑA, 

co m uy fírme con los suyos 5 solo le soste­
nía su constancia y  su espíritu : con él hizo 
temblar á los G ran des: dícese que estos qui-, 
sieron ver los poderes que tenia para su go- 
uerno j mostrólos en efecto j hizo armar la 
tropa y  artillería, y  les d ixo : „escos son los 
poderes que tengo.“

Poco tiempo gozó del absoluto mando, 
y  el R e y  Carlos no llegó á tiempo de reci­
bir los obsequios que á su venida le tenia 
preparados , pues murió en R o a  al tiempo 
de irle á recibir en el mes de Septiembre 
de 1 5  1 7 .

Alaban muchos al Cardenal Cisneros de 
gran político , y  com o exemplar de Ministros 
de Estado. N o hay duda que en él se ha­
llaba aquella arce de gobierno tan necesaria 
al bien de una R ep ú b lica , pero sin artificio, 
acompañada siempre de una sólida virtud, 
sagaz prudencia y valerosa constancia: nun­
ca fué ambicioso , y siempre hizo bien : nun­
ca se dexó llevar de las delicias que podían 
ofrecerle sus empleos y  su privanza i y  aun 
fuera del Claustro fué Religioso sin aparen-; 
tarlo* Había entrado en la Religión Obser-i



vante ya grande y desengañado del m undo, 
dexando en él bastantes intereses , pues de 
Arcipreste de U c c d a , y  Capellán m ayor de 
Sigüenza pasó á vestir el Hábito Franciscano, 
Su sabiduría, junta con su v irtu d ,  le subie­
ron á los altos puestos de su Orden , al A r­
zobispado de T o le d o , al Cardenalaco , y al 
Gobierno de España. N o  fué menos hábil y  
activo en el gobierno eclesiástico , y en lo 
que hace á codo , en proteger las letras y  
promover las ciencias *, en lo qual fué supe­
rior á su siglo. Quiso adornar á su patria 
Tordelaguna con una Universidad de Estu­
dios , y  de sus obstáculos sacó m ayor luci­
m ien to , funcandola en Alcala de Henares, 
adonde atraxo los hombres mas sabios de Es­
paña para enseñar codo género de literatura, 
y  edificó Colegios para los pobres, que qui­
siesen instruirse con aprovechamiento y  co­
modidad. Toda la España , y  aun las nacio­
nes excrangeras pregonan los frutos opimos 
de tan fecundo plantel , y  k  gloria de tan 
sabio y  generoso dueño.

 ̂ E l R ey  Carlos I había desembarcado en 
Villaviciosa,  puerto de Asturias ,  y despucs



de haber pasado por varias villas y  dudades, 
donde le recibieron con sumo agrado: llegó con 
igual aplauso á Valladolid , en donde despa­
chó coiivocacorias para las Corees que se ha­
bían de celebrar á principios del año siguien­
te de 1  5 I 8 ,  y  Ciudades debían jurar al 
R ey . A  siete de Febrero de este año fue ju ­
rado con m ucho regocijo y  fiestas. ^Tuvié­
ronse corneos, y  el mismo R ey  justo con su 
caballerizo m ayor M r. Croy._ D e allí a dos 
meses partió á Aragón á. la misma ceremonia, 
y  antes dexó establecido el Consejo de la 
Cámara para que proveyese los empleos en 
justicia , pues el R eyno le habia representa­
do su deseo, de que no se diesen a los ex-

trangeros.
Por puncos iba creciendo cl R e y  en es­

tados y  en poder. R e y  de España y de las 
Indias, Duque de Borgoña y Flandes, due­
ño de Nápoíes y  Sicilia , elegido por enton­
ces R e y  de Romanos , nieto de Maximilia­
no I  Emperador , y aliado con él , hechos 
tratados con el R ey  Francisco de Francia , y 
con el Papa León , que unía las Potencias 
Christianas para combatir con el T urco  Se-



y  V DE ALEMANIA. 7

lin *, emparentando de nuevo con el Portu­
gués , casando con él á su hermana Dona 
Leonor , que sucedió en el T ron o  á  Doña 
María su t ia ,  y dueño ya sin disputa de la 
Navarra por cesión de la Reyna viuda Doña 
Germana de los derechos que podía tener á 
él por parte de Ju an  Labrit , se volvía la 
atención de la Europa hacia su persona. Mué-, 
re á la sazón M axim iliano,  adquiere los vo ­
tos de los Electores , y  es elegido Em pera­
dor de Alemania en competencia del R e y  
Francisco de Francia , quedando este , a su 
parecer, m uy desayrado # .

Pero entre tanto las Ciudades de Casti­
lla estaban descontentas. Hablan esperado del 
R ey que no se diesen los empleos á excran- 
gero s, y apenas partió de Castilla dio el A r­
zobispado de Toledo á Guillermo de C ro y, 
Obispo de Cambray , sobrino del Caballeri­
zo mayor. Segovia fue ¡a primera que se re­
sintió > fuéronse uniendo á ella Avila ,  T o le­
do j Cuenca ,  Jaén  y  o tras,  y  otorgando sus

*  Con motivo del nuevo Imperio estableció que 
se le diese título de Magestad, que hasta entonces ha­
bía sido de Alteza.



poderes , enviaron comisionados a Aragón á 
hacer humildes suplicas al R ey  sobre estos 
asuntos.

En Valencia se levanta un extraño albo­
roto con pretexto de Religión , llamáronle 
Hermandad óG erm an íaj facción v u lg ar, que 
empezó por querer perseguir de muerte á a l­
gunos creídos sodomitas, y  degeneró en dis­
cordia entre nobles y  plebeyos. Desagrada­
ron al R ey  codas estas comunidades y  ficcio- 

instábale la partida á tomar posesiónnes
del Imperio de A lem ania; instábanle las C or­
tes que había convocado á V alladolid , á fia 
de pedir donativos para los gastos •, y  la im ­
portunación de los Procuradores hace que las 
m u d e , y  aun que sean echados algunos de 
ellas. Concluyelas en la Coruña , desde don­
de se embarca para Fiándes en a i  de M ayo 
de I 52,0 , dexando por Gobernador de Cas­
tilla á su Maestro el Cardenal Adriano ; en 
Zaragoza al Justicia M ayor Don Ju an  de 
L a n u z a , y  en Valencia al Conde de Mélico 
D on Diego de Mendoza.

Después de la partida se encendieron mas 
ios levantamientos de las Ciudades , asaltan­



do á los mismos Procuradores que íiabian 
asistido á las C ortes,  a unos porque fueron 
echados de ellas por el R ey  , á otros por 
haber condescendido á los donativos que pe­
dia , y á otros por no haber hecho resisten­
cia en sus pretensiones i la gentaíla de las 
Ciudades era la que se tomaba mas licencia 
y osadía en los alborotos; habia m uertes, ro­
bos , incendios, mudanza de oficios en la jus­
ticia ; no hacían caso de las providencias del 
Gobernador de C astilla ,  ni del Consejo ,  ni 
de los A lcaldes; todo era desenfreno y  des­
trucción , sacudida la ley , el gobierno y la 
líumanidad.

D on Ju a n  de Padilla ,  alentado dei espí­
ritu de su m uger Doña María Pacheco,  era 
entre los pocos nobles el principal prom o­
vedor de los alborotos desde Toledo : en k  
boca de estos sonaba el bien publico,  y en 
las acciones todo era trastorno ; tomáronse, 
en f in , las armas entre los fíeles al R ey  y los 
contrarios ; Don Ju an  de Padilla ,  y otros 
después coloraron sus desaciertos , ganando 
audiencia de la R cyn a Doña Ju an a , que se 
hallaba retirada en Tordesillas; la qual, como 

Tofn. IV . -Q



SI despertara de un letargo , mostró ,  que ni 
sabia si habla muerto su padre ,  ni si había 
alborotos en el R eyno j y  en medio de su 
desacuerdo , animada de un espíritu de bon­
dad , mandó á los mismos Comuneros que 
pusieran remedio á tantos males.

Formaron una Ju n t a ,  y  lo primero que 
hicieron fué intentar prender al Consejo Real 
y  su Presidente , citándolos ante la Reyna> 
solo lograron llevar á algunos Consejeros, y  
A lca ld es, pero sin fruto. E l R ey  Carlos que 
se hallaba en Flándes,  coronado ya de Em pe­
rador de Alemania , sabidos los desórdenes 
de Castilla , procuró dar las mejores provi­
dencias para el buen gobierno. Entre otras, 
nom bró por Gobernadores del R eyn o  con el 
Cardenal Adriano al Alm irante de Castilla y  
al Condestable. Este armó gente ,  buscó di­

usó de industrias, juntó un formida-ncro
ble excrcito , ganó casi todos los Grandes y  
algunas Ciudades. Los lugares de reunión eran 
la villa de R io seco ,  donde estaba el Carden 
nal G obernador, y  B u rgo s, ciudad que ha­
bla reducido el Condestable ; por parce de 
la Ju n ta  de Comuneros era Tordesillas,  que



bíefi presto fué ocupada por el cxército Real 
con la Reyna Doña Ju a n a , y  poco se car­
dó en vencer y  prender á D en  Ju an  de Pa­
dilla y  otros compañeros ,  que perdiendo la 
vida en un cadahalso, fuéron escarmiento 4 
o tro s, y  m otivo de deshacerse las Comunida­
des en el mes de A bril de i j z i . -  Sola T o ­
ledo , animada de Doña María Pacheco y 
los parciales de su m arido,  se m antuvo terca 
en rendirse.

Halló el R e y  Carlos turbada la A lem a­
nia con la heregía de Martin Lutero , que 
desde el año de 1 5 1 7  babia empezado á fo ­
mentarse : una pequeña causa dio m otivo 4 
esta revolución can grande. Hablan estado 
en posesión los Frayles Agustinos de Alem a­
nia de predicar las Indulgencias en los J u b i ­
leos y  Cruzadas. León X  Sum o Pontífice tras­
ladó esta prerrogativa á los Frayles Dom ini­
c o s , en una que publicó para que los Fieles 
contribuyesen contra el Turco , y quedaron 
aquellos resentidos. Lutero entonces, Augus- 
tiniano,  empieza á predicar y defender con­
clusiones contra el valor de ellas : sábelo el 
P ap a, cítalo á R o m a , toma parte M axím i-

B i



I  a  D. CARLOS I DE ESPAÑA, 
llano Emperador , cítale á una asamblea cri 
Auspiirg *, aquí le condenan , apela al Papa, 
condénale este , y  Lutero apela al Concillo. 
Defiéndele Federico, Elector de Saxonía, y, 
publicando escritos contra la Iglesia Rom ana, 
va  extendiendo , tanto sus errores, que halla 
sectarios, no solo en su patria Witemberga, 
sino á Zuingllo en la Suiza. Escúchale el 
Em perador Carlos en la asamblea de w ó r-  
m e s , reconviénele , exhórtale á que dexe de 
turbar la Iglesia y el Estado , encuéntrale 
renitente , y k  condena a que si en el ter­
m ino señalado por el Papa no se retrataba 
de sus errores,  fuese su persona aprehendida 
y  castigada como FFerege año de 1 5 2 1 .

E l R e y  de Francia Francisco I  reclamaba 
la Navarra ,  segnn el convenio firmado en 
N oyo n  en otro tiempo para Enrico de L a -  
b r lc , no podia conseguirlo con dem andas, y  
se valió de las armas ; entro su exércico en 
N avarra , se apodero de ella hasta la Rioja. 
España estaba ocupada en sus discordias, pe-, 
ro  bien pronto cl Conde de Haro juntó un 
numeroso exército , y  el Duque de Náxera 
le hizo retirar. N o  desmayó el R e y  de Franq



r
cía , antes b ien , auxiliando á R oberto  de M ar­
ca , logra que este turbe á Flandes. Quéjan- 
se ambos R e y e s , y  empiezan á preparar gran­
des exércicos y  elegir buenos y  esforzados Ge­
nerales, y  aun mismo tiempo se peleaba en 
Flándes,  en las Fronteras de Navarra y  en 
Italia.

El Marques de M antua era General del 
Papa , coligado con el Em perador,  y  el M ar­
ques de Pescara de la Infantería Española: 
Lautrcc era Gobernador de Milán por Fran­
cia 5 el qual ,  aunque resistió vigorosamente 
al cxército coligado en varios reencuentros, 
y  en el cerco de M ilán , tuvo que abando­
nar la plaza i a cuyo exemplo se rindiéron 
muchas ciudades; suspendióse un poco la k e -  
n a , muriendo el Papa León X ,  en cuyo lu­
gar fué electo sucesor el Cardenal Obispo de 
Tortosa con el nombre de Adriano V I á prin­
cipios del año de i j i a .

E l Emperador compuso lo mejor que 
pudo las cosas de A lem an ia, y  dexando por 
Gobernador de ella al Infante Don Fernan­
do su hermano , y  de FLándes á su da Doña 
M argarita ,  se vino á España , tocando pri-
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mero en Inglaterra ,  donde avistándose con 
el R e y  Enrique VIH , se coligó de nuevo 
con él para proseguir la guerra contra Fran­
cisco I R ey de Francia, cuyo exército habia 
sido descalabrado segunda vez en la batalla 
de Bicoca.

Quando llegó á España se biblan aca-i 
bado las Com unidades, y  ya Doña María Pan 
ch eco , sitiada en el A lcázir de Toledo , don­
de se hizo fuerce, habia huido disfrazada a 
Portugal con un liijb que cenia: no obstan­
te , el Emperador hizo justicia de los caudillos 
y  perdonó á los demás , mandando que se 
rompiesen y  anulasen todos los procesos que 
sobre este alboroto se habían hecho ,  y  los 
libertó de la noca de infumia. Mas reniten­
tes fuéron los agermanados del R eyn o  de V a­
len cia , que aun duraban en sus alborotos, 4 
pesar de los esfuerzos del V ir e y , que pror 
curaba apaciguarlos , ya con las armas , ya 
con el perdón en nombre del Emperador; 
los quales al fin se disolviéron en el año si­
guiente de 1 5 2.3.

Y a  en este tiempo se habían hecho gran­
des progresos en América. Vasco Nuñcz de



B alb oa, Gobernador de la Provincia del D a- 
rien ,  habla descubierto á la otra parce de 
Tierrafírme el gran m ar pacífico ó del Sur en
1 5 1 1 .  Algunos E sp ñ oies y Portugueses ha­
blan hallado el Brasil por esta otra p a r t e y  
Diego de Solis, buscando algún estrecho para 
pasar al Pacífico é ir por allí á las Islas de 
O riente, había llegado hasta el río de la Pla­
ta en 1 5 1 7 .  Pero esta gloria estaba reserva­
da a Fernando de Magallanes , que después 
de muchos trabajos ,  Jo encontró en el pa- 
rage á que dió su nombre en 1 5 2 0  : atra­
vesóle to d o ,  torcio hacia la línea de la otra 
p arre ,  y  escogió un rumbo hacia las MoJu- 
c a s ; no las vio él porque m urió en una de 
las Filipinas. Su compañero Sebastian Cano 
llegó á aquellas con asombro de los Portu­
gueses y  del m iindoí y volviendo por el Orien­
te al Cabo de Buena Esperanza, fué el prime­
ro que dió vuelta al orbe terráqueo. Hernán 
Corres habia conquistado gran parte de Ja 
Nii^eva España, y Francisco Pizarro y sus com­
pañeros emprendían la conquista del Perú por 
cl Levante de Panamá.

En medio de todas estas felicidades seguía



la guerra de Francia en la frontera de Na-* 
varra , y  en Italia por el Milanes , incencaa- 
do Francisco I recuperar las Plazas perdidas 
en una y  otra parce. Mas contra él se pelea­
ba dentro de su R eyno por Enrique VH I, 
unido al exército Flamenco ; en Navarra por 
el mismo R e y  C arlo s , y  en Milán por u »  
éxécclco compuesto de Alemanes ,  Romanos,,^ 
Napolitanos y  Españoles. Y  estos hicieron ta­
les progresos que arrojando á los Franceses, 
de Italia ,  vinieron á combatir hasta Marse­
lla , en cuya porfiada resistencia tuvieron que

levantar el sitio.
Irritado el R e y  Francisco I arma de nue­

vo  un poderoso exército , á cuya frente vie­
ne hasta M ilán , cuya plaza se le rinde, ha-< 
Rando poca guarnición : de allí se dirige a 
P a v ía , plaza mas fuerce , y  pónela sitio. Esta 
se hallaba bastante apretada; el exército E s- 
panol con poca gente y  poco d in ero ; pero 
con un socorro de Alemanes que le llega , ani­
mase el excrcito Im perial; presenta batalla al 
Francés en s u s  mismas trincheras; peléase cru^
dam ente,  y  quedan muertos diez mil Fran­
ceses ,  y  prisioneros mucha gente de cuenta.



entre ellos el R ey. Esta batalla, llamada de 
Pavía, fué dada en el mes de Febrero de i  5 a 
famosa por el valor y grande resistencia que 
mostró el cxército Francés , por los ardides 
del Marques de Pescara,  sin los quales, sien­
do poco numeroso su exército , no hubiera 
acaso vencido , y  por la calidad de los X er 
fes que quedaron muertos y  prisioneros.

Hecho prisionero el R ey  Francisco , cuya 
victoria se disputaron Soldados y X e fe s , fue 
traído á M ad rid , y  hasta principios de Ene­
ro del ano sigulence de i j a ó  estuvo preso 
en su A lcázar, y  detenido en avenirse en el 
precio de su rescate y  las condiciones de paz. 
E l Emperador quería en cange de su perso­
na la restitución del Ducado de B orgoíía,que 
antes era suyo : el R ey  Francisco resistió mu­
cho esta petición,  y  solo vino en ella con la 
condición de que el Emperador le diese en 
matrimonio á su hermana Doña Leon or, R e y ­
na viuda de Don M an u e l, R ey  de Portuc^al, 
y  por dote el Ducado de Milán. Así se Ic 
dio libertad. Celebró publicamente esponsales 
en lllescas con la Reyna viuda del Portugués, 

-firmo las condiciones de los tratados de paz^ 
Tom. IV . G
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y  vuelco á Francia no cumplió n inguno, pre­
textando que todo quanto habia otorgado 
lo  habia hecho con violencia ,  fatigado de 
la prisión y  deseoso de verse libre.

El Emperador Carlos celebró también ma­
trimonio después con la Infanta Dona Isabel, 
hermana de Don Ju an  I I ,  R ey  de Portugal, 
en el mes de M arzo de 1 5 2 6  ; y  en el M ayo 
del año siguiente nació de él Don Felipe, que 
después se llamó II. Entretanto procuró so­
segar los M oros de la A lp u ja rra , y  de V a­
lencia j que levantaban varios alborotos, por­
que se les reconvenía con la Religión Chris- 
tiana que antes habían abrazado,  y  ellos no 
querían observar. Sucesivamente dispuso tro­
pa para enviar á Ita lia ,  y defender las pla­
zas Españolas , y principalmente quitar á M i­
lán al Duque Esforcia, á quien ayudaba, vuel­
to  contrario el Papa ,  coligado con los Vene­
cianos ,  Florentinos y  Franceses para echar á 
los Españoles de Italia , y  quitar al Em pera­
dor el R eyno de Ñ ap ó les, á cuya unión lla­
maron liga santísima. Pero los Españoles, an­
tes que se juntaran los exércitos , se apro- 
■vccháron con industria de la ocasión > pues



aunque con pocas fuerzas, eneraron en Rom a 
aJ saco en el mes de Ju n io  de 1 5 1 7 .  El Papa 
se refugió al castillo de S. A ngel , y  se vio 
precisado á entregarse con algunas condicio­
nes de d in ero , ínterin se ajustaban otras con 
el Em perador j mas no tuvo canta felicidad 
el excrcito Imperial en el resto de Italia ,  pues 
acometiendo el Francés, auxiliado del Ingles, 
a Genova ,  Alexandría y  Pavía se rindiéron 
estas plazas á su m ayor poder. Mas poco 
después la suerte fué adversa á unos y  otros 
en Ñapóles , matando la peste canco como, 
la g u erra , y  muriendo allí los principales Ge­
nerales i lo qual obligó á retirarse el exército 
Francés, en cuya fu g a , siguiendo el alcance 
los Españoles,  quedó casi todo desbaratado, 
y  presos los principales Capitanes. De aquí 
resultó la necesidad de la paz. E l Papa p i­
dió para casar con su sobrino Alexandro de 
Médicis á Doña M argarita , hija natural del 
Em perador, nacida en 1 5 2 1  ,  con el Estado 
de Florencia,  y  que se reintegrasen al patri­
monio de Rom a las ciudades y lugares to­
mados. E l Emperador pidió al Papa que le 
confirmase el título de R ey  de Ñapóles coa

C i
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nn feudo al Estado eclesiástico, que se llamó 
de la hacanea , y  otras cosas dirigidas á la 
pacificación de Italia. Por otra parce el R ey  
de Francia Francisco I diputó á su madre M a­
dama Luisa para que en Cam bray tratase con 
Doña M argarita, Gobernadora de Fiándes, y 
tía del Em perador, las paces mas ventajosas 
que pudiese. T odo se exccutó , y  quedaron 
acordes , en cuyas paces se incluyeron des­
pués todas las potencias de la E u ro p a,  excep­
to los Venecianos y  Florentinos, que se man­
tuvieron renitentes.

U na de las señales de esta paz general, 
y  principalmente con el P a p a , habia de ser 
ía coronación del E m p erador: el qual pasó a 
Italia con grande comitiva de tropa y  gente 
principal Española , embarcándose en Barce­
lo n a , en 30 de Ju lio  de 1 5 1 ? .

L legó el Emperador á Genova , pasó á 
Plasencia, y  de allí á Bolonia, donde ya se 
bailaba el Papa: entró con mucha pom pa, y  
fué recibido con grande aparato de toda la 
ciudad. Se encaminó en derechura al tablado 
suntuoso que se babia erigido en la plaza de 
S. Petronio para su coronación. Esperábale en



SU Sitial elevado el Papa , revestido de Pon­
tifical ,■ rodeado de Cardenales y  Prelados. El 
Emperador besó el pie y  la mano al Papa. 
Este dió ósculo al Em perador,  y  éste fué el 
recibim iento,  celebrado en 5 de Noviem bre 
de 1  $ z 9 .

En primero de Enero de i ^30  se publicó 
con ceremonia la paz general. En 2 1  de Fe­
brero se celebró la primera coronación ,  le 
puso el Papa en su Capilla privada la coro­
na de oro de costumbre ,  y  el 24. recibió 
en la Catedral la de hierro , de mano del 
mismo Papa ; fué hecho Canónigo de S. Pe- 
dro , y  de San Ju an  de Leerán de R em a por 
los respectivos Cabildos , y hubo muchas y  
exqui.itas cerem onias,  según costumbre an­
tigua en semejantes acto s, que describen con 
menudencia los Historiadores, y  Rituales de 
este género.

H izo caballeros á muchas personas dis­
tinguidas *, a los caballeros de Redas ó del 
Orden del Ploípital de San Ju an  , ció la Isla 
de Malta , el C czo  y Trípoli en Berbería ccn 
el leudo de un alcen , en can bio de la Isla 
de Redas que les habian quitado ios Moros.



Partió de allí á Alemania ; llegó á Inspruk, 
donde le esperaba su hermano Don Fernan­
do , R e y  de Ungría , y  Gobernador de A le­

mania. ^
Ju n co  una asamblea en Auspurg o A u ­

gusta para ver si podía com poner los dis­
turbios de R elig ió n , que habían fomentado 
los sectarios de Lucero ; presentáronle estos 
una suma de artículos de su creencia,  a que 
llamaron confesión .Augustana , y  de que 
ofrecieron no aparcarse jamas. El Emperador 
vio  que mejor se com pondrían las cosas en 
un  Concilio gen era l, y  escribió al Papa para

esto año de 1 5 3 0 .
Tam bién se trató en aquella Dieta de 

preparar las .armas contra el T u rco  Soli­
mán I I ,  que poco antes se liabia apoderado 
de Bada en U ngría , y  habia puesto á V ic- 
na en peligro de rendirse j el qual se decía 
que volvía contra Alemania con poderosí- 
.simas fuerzas. E l Emperador dio iguales dis­
posiciones en España para eí mismo fin , y 
escribió á los Reyes de Inglaterra y Francia 
para que concurriesen com o pudiesen poc 
su parce. Pero estos que ya habia tiempo
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que miraban al Emperador com o un ribal 
mas fuerte que ellos ,  se alegraban de que 
dividiese sus fuerzas ,  ó n o  le falcasen peli­
gros ,  por cuyo motivo, se inclinaban á fa­
vorecer mas á los Luteranos ,  que ya. habían 
protestado en Espira , y hecho liga en Sm al- 
caldia contra qualquiera que impidiese el uso 
de la libertad de la R e lig ió n ; coloreando todo 
esto con el disgusto ó disenso que mostraban 
á la novedad d e q u e  el Em perador habia he­
cho coronar R ey  de R om an os,  sin consenti­
miento de ellos a su hermano Don Fernan­
do ,  R ey  de Ungría.

Viendo el Em perador este modo de pen-- 
sar , y que se le frustraban sus intentos con­
tra el T urco  , hubo de ceder á la necesidad. 
A traxo  á los mismos Protestantes armados 
para que uniesen las armas contra el enemi­
g o  co m ú n ,  revocando los decretos de WÓr- 
mes y A u g u sta , y  permitiéndoles ciertas li­
bertades en punto á su pretensa religión, 
hasta que codo se decidiese en el futuro Con­
cilio , y todos estuviesen á sus santas deter­
minaciones. Ju n tó  el Emperador hasta no­
venta mil soldados: acercóse el Turco  ,  según
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se d ic e , con trescientos mil hasta V ien a , 
ciendo algunos estragos al paso , pero se re­
tiró sin haber hecho conquista de provecho, 
ó aconsejado , com o se dice , del R e y  de Fran-i 
eia y  los Venecianos ,  representándole el po­
der y felicidad del Em perador, ó porque real­
mente lo tem ió ; ■ y así en el rechazo por la 
parte nuestra, como en su retirada,  se ase­
gura que perdió de sesenta a ochenta nuí
h om bres, año de 1 5 52 .

N ueva guerra ,  y  no menor gloria se 
previene al Emperador para el año de i  5 3 5 • 
Desde el principio del reynado^andaban pi­
rateando por las coscas de España , Sicilia y 
Nápoies , y  las plazas que tenia el Empera­
dor ocupadas en la costa de Berbería vanos 
corsarios Africanos. Los m is celebrados ha- 
bian sido Homích y Queredin B irb iro xa  > her­
m anos: este último habia echido á los Espa­
ñoles de A rgel i estos , intentando recupe­
raría , habían perdido casi codo el com boy 
á fuerza de tormentas , y  solo consiguieron 
conservar por cábucario al X equ s de Gélves. 
Tam bién habia desposeido el mismo corsario 
á M uley Hascen de su R eyno de T ú n e z , y
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este, habiendo visto el poder de! Emperador 
C arlos, así por tierra , como por mar con­
tra el T urco  en la última retirada , quiso 
valerse de su protección ; para lo qual fué á 
esperarle á Barcelona ,  donde apénas desem­
barcó el Emperador se ofreció á ser su va­
sallo , si con su auxilio lograba restituirse á 
su trono. E l Emperador condescendió guste- 
so , y  hechas C ortes,  y  llegado dinero , man­
dó preparar una numerosa armada á este fin.

Por otra parte el T urco  Solimán , aver­
gonzado de la retirada infructuosa de V ie- 
n a , y  sentido del descalabro que habia pa­
decido al mismo tiempo su esquadra en el 
Mediterráneo por la Im perial,  que estaba á 
la defensa,  y  habia tomado á Coron , pla­
za m arítim a, llamó para vengarse al famoso 
Barbaroxa ; hizóle su General de m a r ; diólc 
navios para juntarlos con los suyos, y le man­
dó que combatiese quanto pudiese.

El Emperador Carlos convidó á esta ex­
pedición á codos los Príncipes Chriscianos. 
E l Infante Don Luis de Portugal traxo su pe­
queña esquadra ; Génova , el P a p a , y algu­
nas Ciudades de Italia enviaron las su yas; y  

Tom. IV . D



D, CARLOS I  DE ESPAÑA, 

las de Ñ ap ó les, Síálía , M a lta , y  las demas 
sujetas al Emperador , tuvieron orden de 
acercarse á Cerdeña para reunirse allí el Em ­
perador con la que habia juntado en Espa­
ña. E l dia 30 de M arzo de 1 5 3 5  se hizo 
el Emperador á la vela desde Barcelona , y 
reuniendo toda la arm ada,  que constaba de 
400 velas c o a  quince m il Infantes y  tres­
cientos C aballos, tuvo noticia, que Barbaro­
xa fortificaba la. Goleta en la costa de Túnez; 
dirígese a llá , hace con felicidad el desembar­
c o , atrinchérase, y  planta el cerco. H ubo sa­
lidas de la parte de] castillo , em boscadas, es­
caramuzas , no sin daño de una y  otra par­
te ; bizóse continuo y vigoroso fu ego , y  abier­
ta brecha lo escalaron y  se apoderaron de el 
con poca pérdida nuestra , y  mucha de los 
enemigos. E l R ey  de T ú n e z , que habia lle­
gado á la sazón con poco refuerzo de caba­
llería ,  tuvo la complacencia de oir de boca 
del Em perador: „esta es la puerca por don^ 
de volvéis á entrar en vuestro R eyn o.‘  ̂ Si­
guió el exército la marcha á la Ciudad de T u r  
n e z ; Barbaroxa ,  retirándose hácia e lla ,  ha­
bia juntado hasta noventa m il hombres de



Y  V  DE ALEMANIA. 2 7  

arm as, con que hacia frente al exército Im ­
perial. Este , desalojándolo del puesto que 
habia tomado , fue persiguiéndole hasta que 
se entró en T ú n e z ; pero h alló , por su des­
grac ia , casi sin gente la Ciudad , porque se 
liuia á los montes , y  ocupado el castillo 
por los cautivos Christianos, que habían roto 
las prisiones. T iiviéron aviso de esto el E m ­
perador y el R e y  de T ú n ez ; encráron la Ciu­
dad , y  Barbaroxa huyó á Bona. M urió mu­
cha gente ciudadana en la huida ; dió posc-- 
sion el Emperador á M uley Hascen , reser­
vándose la Goleta , y  sacando ventajosas con­
diciones en favor de los cautivos Christianos; 
de los quales fueron rescatados 1 8  , ó según 
otros, i z  mil de codas naciones, y dexó pac­
tado que en adelante no se cautivase á nin­
guno en codo el R eyn o  de Túnez. El E m ­
perador pasó á Italia , Barbaroxa ocupó á 
Mahon , tratando á los prisioneros con m u­
cha crueldad ; lo qual dió motivo á que el 
Emperador meditase la nueva empresa de 
invadir á A r g e l , que no pudo executar tan 
pronto como quisiera.

Habia habido algunas revoluciones en In-
D  z
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glaterra y Francia. E l R ey  Enrique V I I I ,  pren­
dado de Ana Boíena, habia roto el matri­
monio con la Reyna Doña C atalina, tia del 
Emperador , y  con él la Religión Católica. 
E l R ey  de Francia Francisco I con m otivo de 
haber muerto el Duque de Milán Esforcia, 
m ovía nueva pretensión al Ducado , y pre­
paraba sus armas. Antes que el Emperador 
previniese las su yas, entró el Francés por el 
Piamonce , tomando muchas plazas del D u­
que de Sab o ya , deudo del Em perador, por 
estar casado con una hermana de su esposa.

Partió el Emperador desde Nápoles a 
Sab o ya , tocó en Rom a , y trató con el Papa 
del Concilio que se esperaba , y  de las cau­
sas justas que tenia para combatir al R ey  de 
Francia ,  no solo en defensa del Estado de 
Milán y de Sab o ya , sino aun para entrar en 
Francia, y quitarle el mismo R eyno. En efec­
to , después de algunas hostilidades pasadas 
en Saboya con poco suceso,  se acercó á N iza 
con numeroso exército de m ar y  tierra en a 5 
de Ju lio  dcl año de i $ 3 ó .  Desde allí pasó 
á A i x ,  de donde fué á sitiar á Marsella ; no 
pudo entrarla > la falta de víveres ,  y  una



epidemia hicieron menguar su cxército en 
mas de 20  mil hom bres, y  que el Em pera­
dor se retirase á Niza. A quí murió el céle­
bre Poeta Garcilaso de la V e g a , de resultas 
de una herida de piedra que recibió en el 
asalto de la torre de M uley. Aunque por 
la parte de Fiándes habian hecho algunos pro­
gresos contra el Francés en la Picardía sus ar­
mas ,  determinó el Emperador abandonar la 
empresa ; y  enviando tropa á la defensa de 
Lombardía , partióse a España á prevenirse 
contra el T u r c o , que por otra^arce le ame* 
nazaba, coligado con el R ey  de Francia. Este 
entretanto acometió y rindió algunas plazas 
de Fiándes con pérdida de una y  otra par­
te , cuyos progresos atajó la Reyna de U n - 
gría Doña María ,  Gobernadora de Fiándes, 
mediando con Doña L eo n or, Reyna de Fran­
c ia , al mismo tiempo que en Lombardía se­
guían las escaramuzas y  asaltos de las pla­
zas entre las tropas Francesas é Imperiales, 
con mas ventaja de los nuestros pero las 
treguas de Fiándes alcanzáron á Italia ,  y sus­
pendiéndose las hostilidades,  se retiraron ios 
exércitos.
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Llegó la armada del Turco  i  las costas 
de Nápoies que halló can bien fortificadas, 
que sólo ipudo ocupar á Castro , saquearlo 
y  llevarse mucha gente prisionera ; pero sa- 
liéndole :al encuentro Andrea Doria con su 
expedición tomó y quemó muchas naves T u r­
cas ,  y  las quitó muchos cautivos.

E n  el año siguiente de i  J 3 8  volvió el 
T urco  las armas contra los Venecianos, án- 
tes sus .aliados : el Papa quiso unir en su fa­
vo r y  contra el T urco  al R ey  de Francia y 
al Em perador ■, pidióles un congreso en Niza, 
viéronse los tre s ,  trató con cada u n o y  con 
ambos juncos de concordarlos , y hacerlos ami­
gos en perpetua paz ; y  solo se pudo conse­
guir una tregua de diez añ o s,  negándose a 
unirse contra el T urco  el R ey  de Francia.

Aprestada ya en el Mediterráneo una po­
derosa armada , compuesta de las naves del 
Emperador ,  deí Papá y  Venecianos', fueron 
pocos los progresos aquella vez , contentán­
dose unos y otros enemigos con algunos cho­
ques ,  y  retirándose Barbaroxa mas quebran-* 
rado por ia furia del m ar que por ía de los 
enemigos.



Y ' V  DE ALEMÁMIA., 3 1  

Eíi: primero de Mayo, dcl, ano siguiente 
de I j  S.9 murió la. Emperatriz Doña Isabel 
de Portugal de malparto á; los. $ 6  años de 
su edad. en.Toledo ; dexó tres h ijos, á Don 
Felipe-, sucesor, de: edad, de i  a años, á Doña 
Ma r í a . q u e :  habia nacido- en 2 1  de: Ju n io  
de 1,52.8 ,. y  á Doña; Ju a n a ., nacida quatno- 
años antes, en; 2 4  de Ju n io  de 1 5 3 5 .  T u vo  
también; tres varones que Babian. muerto; 
que eran Don J u a n . D o n ;  Fernando , y  el. 
que. le. causó; la; muerte ,, y  no:; nació vivo,. 
Fué llevada á, sepultar: á: Granada.. Entre los 
encargados para la entregañba: e f  Marques de 
L o m b ay , primogénito de. los Duques de Gan­
día Don. Francisco- dé B o r j a q u i e n , á visra 
de lo desfigurado deL cadáver,. Habiendo sido 
antes, una hermosura.,.resolvió dexar el'm un- 
do y sus pompas ,  y  unirse, á Ignacio dé L e ­
yóla ,V iz c a in o „  soldado; ántes',. y  estudian­
te después en París ,  que habia dado princi­
pio á la fundación: dcl Orden , llamado de la 
Compañía de Je sú s , quacro años án tes, y  en- 
lonces solicitaba la confirmación ó> aproba­
ción del Papa. Am bos fuérom canonizados 
posteriormente y  declarados Sancos.
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Varios alborotos de la Ciudad de Gante, 
patria del Emperador en Flándes , le sacaron 
de España , y  pasando por Francia , donde 
fué m uy obsequiado del R ey  Francisco,  lle^ 
gÓ á Flándes > castigó severamente á los re­
beldes , y  los reduxo á su obediencia año 
de 1 5 4 0 .

Después de esto quiso poner remedio á 
los disturbios de Religión , y  expidió un edic­
to  prohibiendo codos los libros de los pre­
tensos reformadores *, mandó también com ­
parecer á  una asamblea en Ratisbona á los 
Príncipes del imperio , y  varios Prelados y  
Doctores , á la qual asistió también el Car­
denal Contareno , Legado del Papa. N o  pu­
do ajustar n ad a , y  vió la necesidad que ha­
bla de apresurar el futuro Concilio,  que tiem­
po hacia se estaba tratando, á cuyo fin ,  de 
vuelca para Italia , se avistó con el Papa Pau­
lo III en Luca , y  tracáron de que le con­
vocase quanto antes.

Entretanto no cesaban las piraterías de 
los Berberiscos y  Turcos en las coscasdeEs- 
paña é Italia 5 y el Em perador, habiendo m an­
dado juncar de una y  otra parce toda la aí-



mada que se pudiese para hacer la expe di- 
cion de A rgel que cenia medicada. Por el 
mes de Septiembre de i  5 4 1  se embarcó en 
Porto Venere , y  fué á esperar roda la esqua- 
dra á Mallorca , peto habiendo esta pasado 
hacia A r g e l, fué á juncar la suya con aque­
lla ,  Y  llegó á su visca en 20  de O ctubre del 
mismo año. Desembarcó con felicidad ; fue 
comando puestos ventajosos sin pérdida de 
gen te ; pero mas grande fué la que causó una 
recia tormenta de la m ar, la q u a l, impidiendo 
sacar los bastimentos y  artillería , y  enfure­
ciéndose cada vez ma s , anegó muchas naves 
y  hombres ; con lo que se vio precisado á 
recoger el resto , levantar el campo , y re­
tirarse á Mecafuz , desde donde despidió a sus 
respectivos dominios las naves y  tro p a , y él 
se vino por M allorca á Cartagena á fines de 
N oviem bre de 1 5 4 1 .

Poco guardó las treguas el R ey  de Fran­
cia , pues en el año de 1 5 4 2  renovó sus hos­
tilidades por Fiándes, por el Piam once, y por 
las fronteras de España; lo qual dio motivo 
al Emperador á pasar con mucha tropa á Fián­
des para su defensa en el año siguiente de 1 545^ 

Tom, IV . E
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haciendo su viage por G en o va ,  el Estado de 

Milán y  Alemania.
Habia el Francés pedido auxilio al T u rco , 

y  este le envió una poderosa armada al man­
do de Barbaroxa; llegó con esta á N iza , pla­
za del Duque de Saboya ; la bloqueo ,  der­
rotó sus m urallas, y la rindió , cargo con m u­
chos despojos y  cautivos, que remitió al Sul­
tán , pero salló al encuentro la esquadra de 
D on García de Toledo , y  lo recobró codo.

E l Emperador Carlos entretanto se puso 
sobre D u ra , rindióla , y  executó en ella codo 
cl rigor de la guerra; á vista de esto muchas 
Ciudades de Ju lie rs , Gueldres, y  otras se en­
tregaron. E l Duque de Orleans por otra par­
te , General del Emperador , entró en Luxém - 
burgo j cuyas principales plazas se le sujeta­
ron. E l R e y  de Francia juntó á coda priesa 
sus tropas para impedir por aquella parte las 
victorias del C ésar, envió sus tropas á socor­
rer á Landres!, que estaba sitiada ,  lo qual 
sirvió de que el exércico Imperial no pasase 
adelante, y se retirase á invernar.

Mientras esto pasaba en Flándes, era en 
■España codo alegría , en celebridad de las bo­



das del Principe Don Felipe con la Infanta 
Doña María , hija de Don Ju an  III de Por­
tugal , y  su esposa Doña Cacalina, hermana 
del Emperador ,  las quales habia dexado ya  
dispuestas al partirse á la guerra. Celebróse 
por poderes en Alm erin á l a  de M ayo de 
este año de 1 5 4 3 .  En 1 2 de Noviem bre en­
tró la Princesa en Salam anca, donde la re­
cibió el Príncipe,  y  celebraron el matrimo­
nio con mucho regocijo y fiestas,  siendo am ­
bos de edad de i  á años.

Los estragos de la guerra por una y  otra 
parte en Italia ,  Flándes ,  y  aun en las costas 
de Vizcaya y  Galicia en el año siguiente de 
1 5 4 4  hicieron apetecer la paz que se publi­
có en el mes de Septiembre dcl mismo año; 
la qual h ech a,  se dirigieron los cuidados á 
que se celebrase el Concilio G en era l, para el 
qual el Papa Paulo III expidió su Bula con­
vocatoria á Trento para el año siguiente 
de 1 545 .

Los Protestantes rehusaban que el Papa pre­
sidiese el Concilio. E l Emperador los convo­
caba á juntas para que se aclarasen las cosas; 
de manera que codos pudiesen descansar en

E a
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las determinaciones del Concilio. N ada aco­
modaba á los Protestantes: el Em perador to­
m ó las armas para sujetar á unos vasallos re­
beldes con pretexto de Religión ; ellos toma­
ron las suyas, y se encendió una sangrien­
ta g u erra ; duró mas de dos añ o s; venció el 
Em perador, y  castigó severamente á los prin­
cipales , sino en las vidas , en las haciendas; 
en lo qual condescendió m ucho á la ínter-’ 
cesión de los Electores fieles. En este inter­
medio murió en España de sobreparto del 
Infante Don Carlos la Princesa Doña María, 
esposa del Príncipe Don Felipe, en 1 2  de 
Ju lio  de 1 7 4 5  : en Alemania Martin Lucero 
en 1 7  de Febrero de 1 5 4 Ó : en Inglaterra 
el R ey Enrique V III en 2 7  de Enero de 1 547> 
y  en Francia en 3 1 de M arzo del mismo año 
el R ey  Francisco I.

En el año siguiente de i  $4 8  se suspen­
dió un poco el Concilio G eneral, pasándose 
desde Trento  á Bolonia los Padres, de orden 
del Pontífice,  y créese que por alguna epi­
demia ; por lo qual , viendo el Emperador 
que se dilataban los medios para sosegar los 
discordes en religión en Alemania en un tiem­



po ran oportuno com o aquel , en que los 
acababa de vencer con las arm as, determi­
nó que se hiciese una fórmula ó suma por 
quatro T eó lo g o s,  dos de los Católicos y dos de 
los Protestantes, de la qual resultase que con­
descendiendo en algunos puncos, ínterin se 
decretase todo en el Concilio , reynase la paz, 
y  aguardasen con benevolencia sus decisio­
nes. Esta suma , llamada Im erim , contenia 
varios artículos ortodoxos , y  permitía á los 
Protestantes legos el uso del Cáliz , y  á los. 
eclesiásticos ó ministros el uso del matrimo­
nio. Mandó el Emperador en la Dieta de 
Augusta que los Católicos nada innovasen en 
punto de religión , y  que los Protestantes 
que quisiesen , guardasen aquel Imerim : m u­
chos consintieron en é l , otros lo repugnáron, 
y  otros se mostraron indiferentes,  de donde 
aquellos se llaraáron Tmerimistas ,  y  estos 
Adiáphoros ó  Indiferentes.

En España celebró Cortes en los Rcynos 
de Aragón el Príncipe Don Felipe , en nom ­
bre de su padre, para recoger algunos dona­
tivos y  enviarlos á Alemania. E l Emperador 
envió á casar con su hija la Infanta Doña Ma-
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ría á su sobrino Maximiliano hijo de su 
hermano Don Fernando, R ey  de Ungría : ce­
lebróse el m atrim onio, y quedando estos por 
Gobernadores en Castilla , partió á Flándes el 
Príncipe Don Felipe ,  llamado de su padre; 
embarcándose desde Rosas á Génova , pasó 
por Milán , T ren to  ,  y  varias Ciudades de 
Alemania , haciéndole muchas fiestas y ob­
sequios por todas partes, y  llegó á Bruselas, 
donde fué jurado Duque de Brabante, y  su­
cesor heredero de Flándes, ano de 1 5 4 9 .

Después de dos anos volvió á España con 
plena facultad de su padre para el Gobierno 
de los Reynos ; y  el Príncipe Maximiliano 
se volvió con su esposa á Flándes por la mis­
m a ruta. Entretanto el T urco  habia hecho 
varios estragos en las costas de Nápoles y  
en los dominios de A fr ic a ,  que poseían los 
Españoles, ó  los Caballeros de M alta ,  resis­
tiendo quanto pudieron las esquadras y  tro­
pa de unos y  otros. E l R ey  de Francia E n ­
rique II rompió las paces; empezó con va­
rias hostilidades por Italia , y  se ofreció pro­
teger contra el Emperador á los Protestantes 
de Alemania ; con cuyo auxilio el Elector



Mauricio suscitó nueva g u erra , y  al primer 
ím petu estuvo en peligro el Emperador de 
ser sorprehendido en Inspruk á principios del 
año de 1 5 5 2 .  Pero recogiendo rropas se ar­
mó contra los Protestantes,  é hizo resisten­
cia á las armas Francesas ,  que iban refor­
zando las fronteras de Alemania : el Turco 
amenazaba á las coscas de Ñ apóles; pero ni 
unos ni otros hicieron cosa digna de consi­
deración ni en esta ocasión , ni en otras ten­
tativas que hubo en el discurso de los dos
anos siguientes.

Por este tiempo babia muerto el R ey  
de Inglaterra Eduardo V I , jóven de anos. 
E l Duque de Northum bcrJand sabia que En­
rique V III habia llamado á la sucesión del 
R e y n o , en defecto de la de su bíjo Eduardo, 
á Doña María su bija y  de la R eyna Doña 
Catalina de Aragón , y  después á Doña Isa­
b e l,  su^hija , y de Ana Bolena ; pero por 
intereses particulares sacó violentamente del 
R ey  moribundo ( si no la fin g ió ) una decla­
ración de sucesión á Ja corona en Ju an a C ray, 
hija del D uque de Su fío lck , y  nieta de otra 
Dona María , hermana de Enrique VIII. El
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Duque juntó partidarios , aclamó a Ju an a, 
contra el partido de la verdadera sucesora; 
huyó esta de Londres, la persiguió el Duque; 
tomó parce el Parlamento en su favor , y  al 
Duque desampararon los su yos; fué preso y 
•castigado , y  la R cyna Doña María aclama­
da y reconocida por Reyna ; la q u a l , como 
Católica , inmediatamente mandó que se o b ­
servase la verdadera Religión , y  solto de 
las prisiones á los Obispos y  otros persona- 
ges que por esta causa estaban oprimidos. 
E l Em perador Carlos vió esta ocasión m uy 
oportuna para aumentar su poder , y  afian­
zar por aliado al R eyno In g les, casando con 
la R eyna Doña María á su hijo el Príncipe 
D on Felipe. Tratóse la boda , y  quedando 
en España por Gobernadora la Princesa Doña 
Ju an a  de P o rtu g al, que poco antes babia en­
viudado del Príncipe del mismo R e y n o , em­
barcóse el Príncipe Don Felipe , y  Hegó á 
H ápton , puerto de Inglaterra , en x í» de J u ­
lio de 1 5 5-4 , y  en 2 5 del mismo mes se 
efectuó cl matrimonio , y  fué condecorado 
el Príncipe con el título de R e y  de Nápoies 
y  Sicilia por concesión del Padre.



Eti 1 1  de Abril del año de 1 5 5 5  murió 
en Tordesillas la R eyna Doña Ju a n a , madre 
del Emperador , de edad de 7 3  añ o s,  y  fué 
depositada en el Monasterio de Santa Clara 
de aquella v illa , y  el Em perador, hallándo­
se ya fatigado de cantos cuidados com o le 
habían craido las guerras contra cantas P o ­
tencias ,  y  los disturbios con pretexto de R e ­
ligión ,  llamó á Bruselas a! R e y  Don Felipe 
su h ijo , é hizo publicamente en él la renun­
cia de los Esrados de Flándes; poco después 
a principios del año siguiente de 1 5  5^  hizo 
igual renuncia en él de los Reynos de Espa­
ña ,  y  retirándose en el de 1 5 5 7  á España, 
dexando el Imperio de Alemania en su her­
mano Don Fernando , R ey  de Rom anos y  
de U n gría ,  á principios del año de 1 5 5 8  se 
entró á acabar sus dias en el Monasterio de 
Yuste de Religiosos G erón im os, en la Vera 
de Plasencia.

E l R ey  Don Felipe entretanto quiso ha­
cer paces con Enrique II ,  R ey  de Francia, 
pero sin fruto , y solo se hicieron treguas por 
cinco añ o s: duraron poco : tuvo que armar­
se contra el exército del Papa Paulo IV  por

T o m . i r .  F
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disensiones nacidas de equivocaciones y  ma­
los cuentos de su sobrino el Cardenal Carlos 
Carrafa , que solicitando al Francés con la 
esperanza del R eyno de Ñapóles , ayudaba 
á turbar la  Italia. E l R ey  Don Felipe II pasó 
á Inglaterra , juntó tropas, y  por Fiándes se 
puso á vista de S. Quintín en Picardía , pla­
za fuerte de Francia , dióse una batalla , en 
que perecieron muchos Franceses, y avivan­
do el cerco con su presencia el R ey  Feli­
pe II fué entrada la plaza en i 6  ¿c. Agosto 
de Con lo qual derrocado el Francés
se vió  obligado á retirar las tropas que ce­
nia en Italia al mando del Duque de Guisa, 
y  el Papa hizo paces con Felipe II.

El año siguiente de 1 5 5 8  se renovaron 
las hostilidades en Fiándes. El Duque de Gui­
sa intentaba con un poderoso exército hacer 
todos los estragos que pudiese ; el exército de 
Felipe II j mandado por el Conde de Egmonc, 
salió al opósito , y obligándole á batalla jun­
to á Gravelinas quedó victorioso. Reforzó su 
cxército el Francés, aumentó el suyo el Es^ 
p añ o l, pero el Papa procuró que se suspen­
diesen las armas.



El Em perador Carlos duró poco tiempo 
en cl retiro de Y u sre , pues una enfermedad, 
sobre el achaque de la g o ta ,  mal añejo , le 
aceleró la m uerte,  á la qual se previno con 
la m ayor devoción y  exemplo de christian- 
d a d , y  encomendó su espíritu al Señor en 2 1  
de Septiembre de i  $ 5 8 j al qual siguieron su 
hermana Doña María , R eyna de U ngría , en 
Oigales á 1 8 de O ctu b re , y  la R eyna Doña 
María ,  esposa del R ey  Don Felipe I I , en Lon ­
dres á 1 7  de Noviem bre del mismo-año.

Si fué m uy grande la fortuna de Car­
los I en ser dueño de casi la mitad de E u ­
ropa ,  y de un nuevo orbe que cada dia se 
le iba acrecentando por la India occidental, 
también fuéron grandes los trabajos que tuvo 
que su frir,  los cuidados que atropelladamen­
te se sucedían unos á o tro s , y los altos pe­
ligros que tuvo que vencer. E l fué superior 
á todo , á la fortuna , á los trabajos, y á los 
peligros i y solo no alcanzó á lo que la pro­
videncia suma no permite que alcancen los 
mayores esfuerzos humanos. Llamábanle á un 
mismo tiempo por distintas partes las guer­
ras de Ita lia ,  las de Flándes, las de lo inte-

F 2
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rior de Alemania , el poder del T u rco  ,  que 
tan presto amenazaba á V ie n a , com o a Ñ a ­
póles , á los dominios que tenia en las cos^ 
tas de Africa y  de Esp añ a, sin el cuidado de 
las fronteras de Navarra y los Pirineos, abier^ 
tas siempre al Francés. A  todo acudía,  todo 
lo previa su perspicaz talen to , con cuyo tino 
elegía los mejores Generales y los mas vale^ 
rosos Soldados ; tratábalos con agrado , y Ies 
ganaba el amor can necesario en las costosas 
empresas de un P rín cip e; por lo qual , no 
menos concurrían las Ciudades con numero­
sos donativos para los gastos de las guerras, 
que los Grandes y poderosos á emplear los 
gruesos caudales de sus Estados en su servi­
cio. Las mas veces fué vencedor á un mismo 
tiem po en muchas partes con fuerzas dividi­
das, y no siempre superiores; él hubiera solo 
acabado la hercgía de A lem ania, si Príncipes 
Católicos, ligados con M ahom etanos, no la 
hubieran guardado las espaldas.

Los gastos de la guerra le obligaban a 
juntar muchas veces Corres en España para 
pedir servicios, pero al mismo tiempo se es­
tablecían sabias leyes de Justicia y  Gobierno
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para España é Indias, cuya conquista ,  aun­
que dexada á los esfuerzos de particulares, le 
hacia velar siempre sobre las desórdenes de 
los Conquistadores. N o  logró los frutos de 
ella , pues sembraba para sus descendientes, 
que los cogieron m uy opimos. Pero en cam­
bio disfrutó la fecundidad de ingenios y  li­
teratos , que fueron dignos Padres ó Teólo­
gos del célebre Concilio de T re n c e , que p ro ­
curó siempre con vivas ansias, para que la 
Religión pura triunfase de los infernales obs­
táculos de la avaricia, con pretexto de R e­
ligión. Esta amó siempre , y  por esta aco­
metió los mas fuerces peligros, basta que la 
gota y  su cansancio le llamaron á emplear 
tranquilos dias ínterin llegaba la hora de su 
m u erte , triunfando aun hasta de sí mismo.
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DON FELIPE II.

M. .▼  JLiucrco el R ey  Don Carlos I , y la Reyna 
de Inglaterra, tomaron diverso semblante las 
cosas de Estado ,  respecto á la paz , que tra­
taba el R ey  Don Felipe II desde Flándes con 
Francia k Inglaterra. E l A ey  Don Felipe, no 
obstante, quena mejorar los intereses con el 
matrimonio , que intentaba con Isabel de In ­
glaterra , succsora al trono , sin em bargo de 
estar prometida al Príncipe D on C arlos, hijo 
del R ey  Don Felipe ; aceleró los tratados con 
el R ey  de Francia , y ajustó la paz con las 
venr.ijas siguientes: el R ey  de Francia dexó 
la alianza con el T u r c o , y Príncipes Protes­
tantes de Alemania , para unirse con los Ca-- 
tó licos, y  favorecer la conclusión del Conci­
lio de T r e n to ; restituyó á los Genoveses la 
Isla de Córcega , á los Toscanos sus plazas, 
y  al Duque de Saboya todo lo que le habia 
ocupado en el P iam ontc, y  le dió en matri­
monio á Madama Margarita. El Francés solo 
recobró del R e y  Don Felipe á M etz , T ou l 
y  V erd u n ,co n  lo que los Franceses,descon-

■t
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teneos y murmuraron mucho , diciendo: que 
por tres plazas habia entregado noventa, que 
podía defender m uy bien.

Durante este ajuste veia el R e y  Don Fe­
lipe que la R eyna de Inglaterra Isabel no 
estaba m uy asegurada en el T ron o , si no se 
declaraba contra los Católicos, y  que no po­
día sacar buen partido del Francés , negán­
dola este aun la restitución de Cales ,  que 
prosiguió en tener ocupada ocho años mas; 
mudó , pues , de pensamiento ; concertó ma­
trimonio con Doña Isab e l, hija del R e y  de 
Francia ; condescendió este , y  por medio del 
Duque de A lb a se celebraron los desposorios 
en la Iglesia m ayor de Paris á presencia dcl 
R e y  Enrique, su padre, á 1 4  de Ju n io  de 1 5 5 9. 
Hiciéronse muchas fiestas , que acabaron en 
tristeza , pues el R e y  Enrique quiso correr 
dos lanzas, de lo qual , saliendo herido , á 
pocos dias murió , dexando por sucesor al 
R e y  Francisco II su hijo.

Hecho esto disponía el R e y  Don Felipe 
la partida para España , pero quería dexar los 
Estados de Flándes bien asegurados , así en 
la Religión , como en lo demas del Gobier-

. É l



no ; sacó Bula del Papa para repartir en ellos 
O bispos, y M etropolitanos,  y quedando en­
cargada de poner en execncion este asunto 
su hermana Doña Margarita , Duquesa de Pac- 
m a ,  á quien dexó por Gobernadora , se em­
barcó para España > llegó al puerto de Lare- 
do á 1 9  de Agosto , desde donde pasó á V a­
lladolid , y  fué recibido de todos con mucho 
regocijo , especialmente de su hijo el Prín­
cipe Don Carlos y  su hermana Doña Ju an a , 
Princesa viuda de Portugal. Poco después 
hizo reconocer por hijo del Emperador C ar­
los á Don Ju an  de A u stria , habido en una 
dama Alemana , el qual se educaba en po­
der de Luis Quixada , Señor de Villagarcía de 
C am pos, de órden del Em perador , y el R ey  
le llevó consigo á Valladolid , y  le puso casa 
y  criados conform e á su rango ilustre.

Desde el año antecedente se habian em ­
pezado á suscitar en España varias opiniones, 
que pasando á heregías, se veia precisado el 
Sanco Oficio á proceder contra semejantes reos. 
Se hicieron varios Autos de Fe en Vallado- 
l id , y  en uno de ellos se halló el R ey  Don 
Felipe , que habia significado tener voluntad 
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'de asistir a é l  Los principales cabezas fueron en 
Castilla el Doctor Agustin Cazalla , y  otros *, y  
en Sevilla, donde también hubo A u to ,lo s  Doc­
tores Gil y Constantino. Cayó también en sos­
pecha Fr. Bartolomé Carranza , Arzobispo de 
T oledo  , del Orden de Santo D o m in go ; y 
fué entregada su persona con decoro á la 
cu stod ia , ínterin se justificaba.

E l R e y  D on Felipe pasó á tener Cortes 
en Toledo , y  estando en ellas tuvo la no­
ticia que partia de Paris su nueva esposa la 
R eyn a Doña Isabel , y  habiendo nombrado 
las personas principales para recibirla en la 
ra y a , él la espero en' Guadalaxara, y  trayen- 
dola á Toledo se efectuó el matrimonio con 
regocijo y  fiestas. Celebróse la Ju ra  del Prín­
cipe Don C arlo s,  hijo del R e y  , y  prosiguie­
ron las Cortes para el arreglo de varios pun­

ios de gobierno.
E l corsario T u rco  D ragut habia hecho 

m uchos daños desde T rípoli en las costas de 
Sicilia y  Nápoles. E l Duque de Medlnaceli, 
V irey  de N ápoles, con permiso del R e y , ha­
bla juntado una fuerte arm ada,  auxiliada de 
Andrea D o ria , el Maestre de M alta ,  y  otras



naves y  gente de Italia para tomar á T ríp o ­
li y  echar de allí á Drague y  sus corsarios; 
no pudo vencer los vientos y  tempestades que 
le servian de obstáculo y  arribó á la Isla de 
G é lves,  sujeta ántes á la España , y que tuvo 
que sujetar de nuevo por la rebeldía de su 
Gobernador Mazaud. D ragut pidió socorro al 
Sultán por medio de Aluchalí ; vino Piali 
con muchas galeras , y  fué tanto su esfuer­
zo y  poder , que no solamente maltratáron 
la armada Cbristiana, sino que Drague se lie-, 
vó prisioneros muchos Cabos nuestros prin­
cipales.

A l mismo tiem po los Moriscos de V a ­
lencia y  los de Granada tenian secretas in­
teligencias con Asan- , R ey  de A rgel , hijo 
de Barbaroxa,  á quien habian ofrecido faci­
litar aquellas costas para los daños que qui­
siesen hacer. Sentido el R ey  D on Felipe del 
estrago de D ragut ,  y  rezeloso de estas se­
cretas comunicaciones , mandó armar todas 
quantas naves se pudieron jun car; y  desar­
mar á los Moriscos de Granada y Valencia, 
quitándoles las espadas y  arcabuces. Pero el 
T u rco  , insolente con la pasada victoria, echo
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mas adelante sus miras y  armó una podero­
sa esquadra para tomar á Mazarquivir y  á 
O ran , cuya empresa fué encomendada á Asan, 
R e y  de Argel.

P  or el mes de M arzo del año de 1 5 6 3  
Asan fué por tierra y por mar con mucha 
gente y naves, y  poniendo á un mismo tiem­
po cerco 3. Oran y á M azarquivir,  cargó des­
pués la fatiga sobre esta última plaza. Resis- 
tiéron ambas con el m ayor esfuerzo por es­
pacio de tres meses los continuos y vivos ata­
ques de los Turcos. E l Conde de Alcaudete 
Don Alfonso de Córdoba defendía á Oran; 
su hermano Don M artin de Córdoba á M a­
zarquivir ; la guarnición , animada de tan 
buenos Caudillos,  sostenía con el m ayor vi­
go r el ímpetu de los Mahometanos ; hubo 
muertos y heridos de una y otra parte ,  pero 
en  mucho m ayor número de la de estos. De 
Cartagena salió , de orden del R ey  Don Fe­
lipe , una buena armada en socorro , y  á su 
llegada á la costa de Oran huyó Asan ,  re­
cogiendo lo que pudo de sus gentes y  es- 
quadra. Poco después D on Sancho de L ey- 
Va con pocas naves intentó tomar el Peñón



idc Velez de G om era, pero se retiró con al­
guna pérdida de gente ; lo qual obligó al 
año siguiente de i  5 ^ 4  al R ey  Don Felipe a 
que juntase una poderosa esquadra al man­
do de Don García de T o le d o , y á su llega­
da se entregó con poca resistencia. De aquí 
resultó que irritado el T urco  con tanto in­
feliz suceso, al año siguiente de 1 5 ^ 5  jun-» 
tó todos sus corsarios de Berbería Asan , Dra­
gue , P ia li, Alucbali y  otros, y  los envió á to­
m ar á M alta , donde biciéron muchos estra­
gos y  liubieran ven cid o ,  sino hubiera socor­
rido aquella Isla el R e y  Don Felipe con sus 
naves de España é Italia.

En  este tiempo ya iban tomando cuer­
po las discordias de los Estados de Fiándes, 
Habia el R ey  Don Felipe al tiempo de su par­
tida nom brado varios Gobernadores de las 
Provincias, no m uy contentos con la repar­
tición de sus suertes,  y  sujetos á una per­
sona principal, que era Doña M argarita, Du­
quesa de Parma , hermana del Rey. Estable­
cidos- poco después Obispos y  Metropolitanos 
se hablan comisionado en cada Catedral tres 
Canónigos para juzgar de ios asuntos de la



Religión. A lgunos Flamencos , que estaban 
infestados del Luteranismo , graduaban de In ­
quisidores á aquellos tres com isionados, y  por 
consiguiente pensaban metido con otro nom ­
bre y  otra figura el Tribunal de Inquisición, 
tan aborrecido en aquellos Estados. Los G o­
bernadores aborrecían al Obispo de Arras, 
que después se llamó el Cardenal Granvela, 
porque era Consejero íntimo de la Suprema 
Gobernadora Doña M argarita. Los principa­
les resentidos eran el Príncipe de O ra n g e , el 
Conde de E g m o n t, y  el de Hornos. A quel, 
casándose con una sobrina del Duque de Sa- 
xonia , renunció bien pronto el Catolicismo, 
y  con su exemplo ya algunas Ciudades se de­
claraban abiertamente Protestantes.

Habíase concluido cl Concilio de Trento  
á  fines del año de 1 5 ^ 3 , y en 2 1  de Ju lia  
del siguiente de 1 5 6 4  mandó cl R ey  Don 
Felipe que se observasen sus decretos en to­
dos sus dom inios, para lo qual rogó á todos 
los Metropolitanos juntasen Concilios parti­
culares para intimar su observancia. Los Fla­
mencos se descontentáron mas con el man­
dato de que se publicase allí el Concilio de



Trenro  , pretextando que se les quería 
m eter allí el Tribunal de Inquisición , y  pi­
diendo libertad en la Religión. H ubo varias 
representaciones al R ey  D on Felipe sobre la 
suspensión de e l , pero este con ánimo cons­
tante m andó que se publicase su observancia. 
Exasperáronse los án im os; buscaron la liber­
tad ; levantáronse algunas Ciudades ; siguie­
ron otras su exemplo. E l R e y  D on Felipe 
juzgó oportuno sujetarlas por las armas. En­
vió al Duque de A lba , este hizo derramar 
mucha san gre,  así á mano del verd u go , como 
al'filo  de la espada y  fuego de los arcabuces. 
Túvose por victorioso , pero quedó en su 
terquedad la heregía.

L a  varia alternativa de tan funestos su­
cesos es m uy larga de co n tar,  y  se halla con 
extensión en los Historiadores de aquel tiem­
po : breve y  clegancísimamente los refiere el 
Bachiller Antonio de Fuenm ayor ,  cambien 
coetáneo en la vida y  hechos de San Pió V , 
lib. III hacia el fin E l mismo autor des­
cribe en el lib. IV  con la misma brevedad y

*  Pag. 1 5 5  de la Edición de Valencia por Benúo 
Monfort año de 1 7 7 3 .



eleo-ancla I r  guerra contra los Moriscos de
Granada , habiendo disfrutado la O bra del cé­
lebre Don Diego Hurtado de M en doza, es­
crita con mas extensión y  mas eloquente es­
tilo ^  , que andaba aun en tiempo que es­
cribía Fuenmayor, Nosotros apuntaremos los 
hechos mas principales de ella. ^

Estaban resentidos los Moriscos de que 
se les hubiesen quitado las arm as; aborrecían 
la R eligión  Christiana, como que solo cum ­
plían con ella en la apariencia , mas en lo 
interior eran Mahometanos y circuncisos; pro­
seguían en sus. fiestas de costumbre en bo­
d a s , baños y  juntas; pasaban muchos sus hi­
jos á la Africa á que se educasen en sus ri­
tos , y  asegurarse en ellos una retirada j ha­
bia entre ellos quien robase niños y los ven­
diese á los T u r c o s , y aun en los lugares m on­
tuosos habia quadrlllas de salteadores, que 
llamaban Monfíes. E l Arzobispo de Granada 
pedia remedio á Don Felipe II para que se 
enmendasen cantos abusos y delitos. Mando 
el R ey  que no tuviesen junta ninguna con

*  El mismo Impresor hizo una Edición de esta 
Obra en 177Í.



pretexto de fiestas,  que no usasen del hábi­
to m orisco, ni de su lenguagc, ni de baños, 
y  que no cerrasen sus puertas y ventanas sino 
á horas regulares, y  para que sirviese de al­
gún freno á los malhechores la esperanza del 
asilo, se les negó este,  así en las Iglesias den­
tro de tres dias ,  como en los castillos y  lu­
jares de Señores. Encargó la execucion de lo 

mandado á la Chancillería,  y  al Marques de 
Mondcjar- , que era Capitán General de la 
costa , dióle tropa para la guarda de. e lla , y 
seguridad del R eyno. H ubo competencias de 
jurisdicción entre estos M agistrados, y  no ha­
bia aquella actividad uniforme que era me­
nester. Creció cl resentimiento de tos Moris­
cos, y  representaron los inconvenientes > man­
dóse llevar todo á debido efecto,  y vengati­
vos los M oriscos, resolvieron abiertamente 
la rebelión , confiados en su v a lo r ,  en lo fra­
goso de la tierra , y  en el auxilio de los Ber­
beriscos,  año de i j á ? .

Casi dos años se detuvieron en trazar los 
medios y modos de sostener la rebelión. Don 
Fernando de Valor el Zaguer , Morisco de 
calidad ,  les aconsejó que eligiesen un Rey» 
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fué aclamado secretamente en el Albaycln 
por tal su sobrino Don Fernando V a lo r , el 
qual trocó este nombre en el de Muhamec 
Abenhum eya , para manifestar su clara des­
cendencia de antiguos Reyes de Granada y  
Córdoba.

N om bró este varios Cabos y  Oficiales para 
su servicio, y juntar la gente de las A lpu- 
jarras contratada de tomar las armas á los 
avisos correspondientes: á su tio Abenxahuar, 
que liabia dexado el nombre de Fernando V a­
lor , dio el título de General de las armas, 
y  por Alguacil M ayor nombró áFarax Abcn- 
farax. Este alborotó sin tiempo oportuno las 
gentes de algunos lugares cercanos á Grana­
da ,  y  aunque hizo una entrada de fiestas, 
com o por aviso en el A lb ay c in , no le cor­
respondieron los suyos. Fuese á la Alpujarra 
mintiendo á los suyos que ya estaba Grana­
da por e llo s} Abenhum eya pasó á Beznar á 
aguardar las resultas; empezaron á levantar­
se algunos pueblos de la A lp u jarra , eran los 
dias de Natividad de i  5 é 8 ,  y el Reyezuelo 
Morisco mandó que fuesen por los contor­
nos y  robasen,  matasen , y no perdonasen



nada á los Christianos ó á quienes no se de­
clarasen, por la ley del Alcorán. H ubo m u­
chos estragos de Tem plos y A ltares, y  crue­
les muertes de Christianos ,  que para ellos 
fuéron martirios.

El Marques de Mondejar armó su gente, 
envió á pedir la que pudiesen juntar los pue­
blos fieles de los contornos. Llam ó á sus ami­
gos , convidó á los Soldados retirados ya ú 
ociosos. E l Presidente de la Chancillería hizo 
lo mismo con el Marques de los Velez que 
estaba en M urcia ,  desde donde movió al 
instante con su gente. Dléronse por unos y 
otros buenas disposiciones , cada uno peleaba 
por s í , el de los Velez por el rio de A lm e­
ría , el de Mondejar por donde se hacia fuer­
te A benhum eya, que proseguía su empresa 
rindiendo pueblos y  macando gentes. P o r 
disposición del Marques de Mondejar quedó 
en Granada por su Teniente el Conde de 
Tendilla con que proveía á la seguridad del 
A lb a y c in , y enviaba socorros y víveres á los 
exércitos de ^os Marqueses. E l de Mondejar 
iba ganando pasos y lugares , no sin peligro 
y  alguna pérdida de hom bres; pues era gran-
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de la resistencia de algunos tercios de M o­
riscos por esta parce del A lpujarra,  pero ven­
cidos los primeros pasos, puso terror hasta al 
mismo Zaguer , que viéndose sin esperanza 
de socorro de la parce de Africa ,  y  el tris­
te fin que podiia tener el suceso ,  trató de 
reducir á los su yo s, con tal que el Marques 
de Mondejar les asegurase en nombre del 
R ey  el perdón. L o  mismo quiso hacer A ben- 
humeya ,  pero ambos encráron en sospecha y 
se retiraron de su pretensión. Entretanto mu­
chos se rendían y  entregaban, quedando muy 
pocos á quien obligar con las armas. A ben- 
bum eya , y  su tío el Zaguer estuvieron en 
peligro de ser presos varias veces por dis­
posición de ambos M arqueses; lo q u a l, si se 
hubiera logrado , hubiera dado fin á esta
guerra.

Estaba en aquella sazón cl exércico de 
España ocupado en Flandes y  en Italia > no 
habia quedado casi tropa ; la que fué á Gra­
nada era por la m ayor parte aventurera, 
compuesta de gentes que solo habian ido con 
la esperanza del saco y  del despojo; por c o ­
ger ia presa usaban los soldados de mas hos­



til licencia que la humanidad p erm ite ,.y  coa 
sus atrocidades aumentaban los estragos de 
la guerra. EscO' se achacaba á los Generales; 
habia partidos , unos, por el Marques de los 
V e le z ,y  de este era el Presidente de laC h an - 
c i lle r ía o t r o s  por el de M on dejar, sosteni­
do en Granada por su hijo el Conde de 
Tendilla.

Entre los mismos Generales habia cierta¡ 
em ulación,  heredada en la familia desde muy. 
antiguos tiempos no parecian bien á. uno 
las acciones del otro , y caminando á un mis-- 
m o fin parece que querían encontrarse en 
las operaciones; se murmuraba entre los par­
tidarios y  las cosas puestas en lenguas se 
abultaban y  se execraban ; así llegaban á oí­
dos del R ey  , y en la Corte cada uno cenia 
su apoyo. Don Felipe II no partió de lige­
ro ,  y  le pareció tom ar un buen acuerdo; 
envió á su hermano D on Ju a n  de Austria, 
á cuya dirección y mando acabasen la em-- 
presa, y  aunque el R ey  D on Felipe no juz­
gó necesaria su presencia, pasó después á-ce­
lebrar Cortes á Córdoba para dar de cerca 
nuevas disposiciones y  socorros,  y  se detuvo



algunos meses en varias Ciudades de Anda­
lucía , esrando á la mira.

Entretanto , socorrido Abenhum eya de 
la parce de A rgel con Turcos y Berberiscos, 
recobró el. ánim o , recogió g e n te , y hallán­
dose con diez mil hombres en Uxijar , fue 
á combatir al Marques de los V e le z , que es­
taba con poca tropa en Verja ; mas no sa­
lió bien de la etnpresa ,  siendo ahuyentado 
con bastante pérdida.

E l Comendador M ayor de Castilla Don 
Luis de Requesens habia traído refuerzos de 
Italia , con cuyo auxilio el Corregidor de 
M álaea tom ó el Peñón de Frigiliana. Don.O  , ^
Ju an  de Austria para que la Ciudad, de G ra­
nada estuviese mas segura sacó los Moriscos 
del Albaycin , y  los repartió en Andalucía,

T o d o  el anhelo de Abenhum eya era g a ­
nar algún L u g ar de la costa para que le sir­
viese de puerco, y  poder atraer mas segura 
la gente de Berbería que solicitaba; hizo va­
rias tentativas , pero de codas salió descala­
brado. Los su yo s, . ya no contentos con él, 
rrazáron su muerte , y  se la diéron , sorpre- 
hendiéndole en Lanjaron i fué nombrado su­



cesor Abenabco , con el nombre y  título 
de M uley Abdala , R ey  de los Andaluces; 
repartió los cargos en nuevos O ficiales, y se­
ñaló á cada uno los sitios de su defensa y 
conquista. La primera que intentó hacer fué 
la de O rg iv a , su cerco fué m uy pesado ; pero 
tuvo que abandonarlo con la noticia de que 
cl Duqne de Sesa venia en su socorro ; sa­
lió á encontrarle , y peleó con tanto valor 
que se dudó quien se retirase victorioso.

Seguían los Capitanes de M uley hacien­
do hostilidades en algunos Lugares , y los 
Christianos procuraban rechazarlos, pero se 
adelantaba poco en la reducción de unos y 
otros. Don Ju a n  de Austria , viendo esta 
lentitud , determinó salir en persona á cam­
paña á fines del año de i $ 6 9  , y  tomando 
á Giiejar por medio de! Duque de Sesa , se 
abrió camino para pasar adelante sin estorbo. 
Poco después, prevenido su exército , diri­
gió su marcha hacia G alera, puso sitio á esta 
plaza ; fué mucha la resistencia de los M o­
ros ,  y m ayor el trabajo de los Christianos 
en ganarla , quedaron muchos muertos de 
una y • otra parte ; y  á este estrago se aña-



DON FELIPE n . 

dio el de pasar á cuchillo en despique á sus 
habicances y  asolar la plaza. N o  experimencó 
D on Ju an  de Austria mas feliz suceso en el 
cerco de Soron ; fué rechazado, pero volvien* 
do con vigor se apoderó de la villa : pasó a 
Fijóla y los M oriscos, am edrentados, la des­
ampararon , con lo qual la ocupo ,  y  hallo 
m ucho despojo.

Pocas mas hostilidades hizo por aquellos 
contornos, esperando la reducción por medio 
rie un Morisco principal ,  llamado Abaqui, 
que se ofreció á e llo ; á cuyo fin también el 
R e y  publicó un, edicto , llamándolos á la 
unión , y  ofreciendo perdón á los volunta­
rios que se reduxesen ó hiciesen reducir a 
otros. Con el mismo lento paso caminaba en 
¡a  Alpujarra contra M ulcy el Duque de Sesa, 
pero no dexando de hacer daños y  padecer­
los aun después que supo este que se tra­
taba de la reducción. Vino esta á efecto de 
rendir la obediencia el Morisco Abaqui al R ey  
en manos de Don Ju an  de Austria , y  en 
nom bre de M uley ó  Abenaboo y  todos los 
Moriscos. D on Ju an  de Austria señaló varias 
personas principales ante quienes debían pre-



sentarse , y  de quienes deberían recibir las 
órdenes y salvoconducto, ó custodia para sa­
lir del R eyno de G ranada, é ir á habitar á 
otros lugares. En este tiempo recibe aviso de 
Argel A benaboo, de que el T urco  va á so­
correrle poderosamente, y  en esta confianza 
muda de dictam en, prende á el A b aq u i, y  
dale muerte.

Este suceso removió otra vez los Moris­
cos de varios lu gares, que aun no se habian 
reducido ; por lo q u a l, viendo el R ey  Don 
Felipe que se cardaba tanto en sujetarlos, man­
dó que Don Ju a n  de Austria y  el Duque de 
Sesa formasen de nuevo sus exércitos, y  en - . 
trasen á sangre y fuego con los Moriscos re­
beldes ; de aquí todo fué correrías , calas y 
muertes. Los Moriscos se retiraban á las cue­
vas de las moncanias.j perseguíanlos hasta ellas, 
y  dándolas fu eg o , ó eran sufocados del hum o, 
ó se entregaban.

Entretanto que esto sucedía , muchos 
Moriscos pasaban voluntarlos á entregarse á 
los comisionados recibidores , y  estos redu­
elan á los que p o d í a n y a  de grado ,  y  ya 
aprehendiéndolos en los lugares, sierras y  cue-: 
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v a s ,  donde se ocultaban. E ra  grande ya  el 
número de ellos , y  así envió el R e y  orden 
de que se sacasen del R eyn o  de G ran ada,  y  
se distribuyesen tierra adentro en varias par­
ces de los puefilos comarcanos i con lo qual 
y  las continuas correrías y  m atanza sobre ellos, 
quedaron m uy pocos que sujetar i D on Ju a n  
de Austria., licenciada gran parte del excrci- 
r o , y  dexando las órdenes convenientes para 
acabar con e llo s , se partió a M adrid por el 
m es de N oviem bre de aquel año. Solo que­
daba que destruir ó vencer á A benaboo ,  que 
com o se titulaba R e y  ,  podia aun conm over 
mas aquellos restos de M oriscos ,  que esta­
ban escondidos en las sierras y  cuevas i y  
com o siempre al lado de los tiranos hay 
iray d o re s,  uno de sus principales confidentes, 
llam ado G onzalo el X en iz  ,  habiendo trata­
do antes la seguridad de su vida con el Pre­
sidente de Granada y  el D uque de A rcos, 
se lo entregó muerto ,  y  con este suceso que­
dó finalizada esta sangrienta rebelión á prin­
cipios del año de 1 5 7 1 .

V olviendo arras á tom ar el hilo de la 
historia desde el año de 1 5  6 7 ,  en que cm -



pczó la rebellón de los Moriscos , daremos 
razón de algunas cosas que pasaron entre­
tanto en el Palacio Real. El Príncipe Don 
Cáelos se hallaba en edad de 1 3 añ os, y  de* 
seaba ir á Fiándes con algún c a rg o ; su pa­
dre el R ey  habia conocido su genio altivo, 
y  le sujetaba bastante ; pero el Príncipe no 
pudo menos de prorrumpir en ira , quando 
vió destinado á la empresa dé Flandes al Du­
que de A lba , y  salió tan fuera de sí ,  que 
mandando al Duque de A lb a , que no toma­
se aquel cargo y  se lo dexase á el , le em ­
bistió con un p u ñ al, porque dixo que obe­
decía al R ey . Su padre le puso com o preso 
en un quarco de Palacio , por cuya causa el 
Príncipe se irritaba tanto , que padecía ar­
dientes enfermedades ,  y  aun algunas veces 
salia fuera de tino > estas le acarrcáron la 
m u erte , sucedida á 24. de Ju lio  de 1^6%.  
Fué depositado en Santo Domingo el Real de 
M adrid. Por algunas de estas circunstancias 
tomáron pretexto los hereges , que querían 
acriminar la conducta del R ey  , para fingir, 
que al ver el R e y  que su hijo no estaba se­
guro en la Religión C atólica,  que cenia cra-̂

U



tos secretos con los Protestantes ,  que aun 
rezeíaba por el de sa esposa, y otras calum­
nias , le oprimió el R e y , y  que con un ve­
neno apresuró su muerte. Pero estas son no­
velas de extrangeros , y  hombres desnudos 
de religión, capaces de intentar hacer creerá 
que un padre no sea padre , y se despoje, 
no- solo de la humanidad , sino del amor 
m as poderoso que e lla , como es el paternal. 
La m ayor prueba de la klsedad del modo 
de su muerte e s , que las atroces enfermeda­
des y  locuras que padecía el Príncipe, eran 
los mayores tósigos contra su vida.

En  el mes de Octubre de este mismo 
año murió de malparto la R eyna Doña Isa­
bel 5 fué depositada en las Descalzas Reales 
^ e  Madrid. Dexó dos Infantas, una llamada 
Doña Isabel, Clara, Eugenia, nacida en i  5 6 5, 
y  otra Doña Catalina, Micaela, nacida en 1 5 é 7. 
A  los dos años dé viudo casó el R e y  con 
Doña Ana de Austria , hija del Emperador 
Maximiliano II , y de Doña María de Aus­
tria , hija del Emperador Carlos V . Condu-i 
cida desde Alemania por Flándes,  y  el mar 
i .  Santander, celebróse el matrimonio en Se--



DON FELIPE IL 

govia en cl mes de Noviem bre de 1 5 70  con 
m ycba pompa y  íiescas.

Siguiendo ahora los sucesos desde el año 
de 1 5 7 1 ,  lo primero que ocurre es la fam o­
sa expedición contra el T u r c o , y la batalla 
feliz , dada sobre el golfo de Lepante. El 
Turco Selim , después de haber hecho varios 
estragos por las costas de los dominios que 
poseían los Príncipes Christianos en el me­
diterráneo , sakó en Chipre , y se iba apo­
derando de aquella Isla ,  propia entonces de 
los Venecianos. Estos rogáron al Papa Pió V  
que les auxilíase con su armada ó con algu­
nos socorros de otros Príncipes Católicos con 
quienes mediase. Pió V  intercedió con el R ey  
D on Felipe , y este mandando juntar una 
fuerte armada en Barcelona , envió por G e­
neral de ella á su hermano Don Ju an  de Aus­
tria. Salió este de aquel puerro á zo  de J u ­
lio de aquel año ; después de haber tocado 
en Genova , llegó á Nápoies á 1 4  de A gos­
to. A llí recibió el bastón y  estandarte ben­
ditos por el P a p a , que llamaron de k  liga, 
por componerse toda la armada de galeras 
de Venecianos, del Papa y demas Príncipes



de, Italia, y  de las de España. De aquí par- 
- tió á  M ecin a , centro de reunión de toda la 

esquadra ,  donde le estaban esperando con 
Ja suya Sebastian. Venieri ,  General de los 
Venecianos, y  M arco Antonio Colona , Ge­
neral del Papa.

En 1 5  de Septiembre salió de Mecina la 
armada , compuesta de zo8 galeras y  otros 
vasos con ánimo de dar la batalla á la del 
T urco  , donde quiera que se la cnconcrasci 
pues él noticioso de.tanto apresto n a v a l, se 
habia preparado para salir al encuentro con 
2 8 5  naves bien arm adas: no fué m uy prós­
pero el viento á los nuestros, y así no avis­
taron la  armada T urca basta el 7  de Octu­
bre hácia la Isla de Santa Maura ; previnié­
ronse una y  otra á la batalla ,  envistiéronse 
con valor , llevando el centro de nuestra 
parce Don Ju an  de Austria , y  de la parce 
T urca e! General Alí. Las capitanas de es­
tos dos Generales llegaron las p roas; aferrá­
ronse j saltáron los unos en la de los otros: 
hubo mucha mortandad ; los cautivos Chris­
tianos , en viendo la ocasión , se volvían con­
tra ios Turcos y  se pasaban á nuestra ban­



da : al fin hubo mucho destrozo; fué preso 
A l í , .y  su cabeza cortada puesta en un palo. 
Los Turcos muertos fueron treinta mil ,  los 
presos tres mil y  quinientos , con siete mil 
esclavos ; los Christianos libertados mas de 
quince mil ; muchas galeras tomadas ó su­
mergidas ; de los nuestros solo hubo quince 
mil heridos y  siete mil muertos. Cantóse vic­
to ria , y  se retiraron los nuestros con los del 
Papa á Mecina. Marco Antonio Colona en­
tro triunfante en Rom a ; celebróse la victo­
ria con solemnidad eclesiástica en. Santa M a ­
ría la M ayor , y dixo la oracíon latina de 
gracias el cloqücnre M arco Anronio Mureto. 
L a  memoria de tan feliz suceso, con el nom­
bre del Triunfo ó batalla de Lepanto , que­
dó después consagrada en la Iglesia en la pri­
mera Dominica de Octubre de todos los años.

Después de esta v ictoria ,  avivaba Pió V  
otra expedición , y aunque m urió en primero 
de M a}o  de 1 5 7 2  continuó en promoverla 
su sucesor Gregorio X III. En efecto se unie­
ron otra vez las esquadras Veneciana y del 
Papa prim eram ente, y  después la de Don 
'Juan  de Austria ,  habiendo tardado este en



hacerlo por -esperar orden de su hermano el 
R ey  Don Felipe , á quien daba mas cuida­
do entonces Flándes que los Turcos , pues 
estos huian los encuentros, y  así resultó que 
no pudiendo 'adelantar hada la armada Claris- 
tian a , se retiró de la em presa; á lo qual se 
siguió que los Venecianos hicieron paces con 
el T u rco  sin dar parte á ios. coligados.

En el ano de 1 3 7 3  , hallándose Don 
Ju an  de Austria con la armada Española bien 
reforzada-, tuvo órden de sü hermano de que 
fuese á rescaurar á Túnez , y  dem oler'aquer 
Ha Ciudad para librarse de los cuidados de 
su rebelión , pero Don Ju a n  luego que llegó 
allá y  la ocu p ó , pensó de otra manera. Su 
Secretarlo Ju an  de S o to , y  después Ju a n  de 
Escobedo le aconsejáron se hiciese R e y  de 
Túnez , y  <íon esta ü so ^ e ra  esperanza,  en 
lugar de destruirla, matraó fortificarla, y  echó 
rogadores al Papa y al R ey  D on Felipe para 
que se íe titulase R ey  de Túnez. Sintiólo 
m ucho su herm ano, y  le envió órden que 
pasase á Italia.

E l T urco  para recobrar á T ú n e z ,.y  con­
quistar la Goleta ,  envió en el año de 1 J 7 4



á Aluchali con una poderosa arm ada, y  con 
tan superiores fuerzas se apoderó de estas 
plazas por mas resistencia que hicieron ios 
Españoles,  y  sin em bargo de los refuerzos que 
Don Ju a n  de Austria procuraba enviar des­
de Italia. E l R ey  Don Felipe , á visca de esto, 
creyendo que peligraban las demas fortale­
zas de Africa procuró que se reforzase Oran 
y  Mazarquivir por medio del Príncipe Ves- 
pasiano Gonzaga que llevó gente escogida, y 
arregló con ella sus defensas.

Don Ju an  de Austria se restituyó á M a­
drid de órden de su hermano , á quien le 
pidió ser General de Italia. Concedióselo y  
partió á Ñapóles. Murió por entónces Don 
Luis de Requesens , Gobernador de los Es­
tados de Fiándes, que habia sucedido al Du­
que de Alba ; fué nombrado sucesor D on 
Ju an  de Austria. Este envió á España á sii 
Secretario Ju a n  de Escobedo para que faci­
litase por medio de Antonio Perez , Secre­
tario del R e y ,  varias providencias de dine­
ro para ir á Fiándes: cardábase Escobedo, y  
Don Ju an  de Austria vino á Madrid á ha­
cer por sí las diligencias. Consiguió lo que 

Tom, IV .  K
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pretendía y  llevó orden de su hermano de 
acceder á tedas las prudentes pretensiones 
de los Flamencos , excepto lá libertad de 
conciencia, año de 1 5 7 5 .

Por espacio de dos años poco menos es­
tuvo Don Ju an  de Austria empleado en 
procurar reducir á aquellos Estados, y  casi 
sin fruto le cogió la muerte en el mes de 
Octubre de 1 5 7 8 .  En este mismo año su­
cedió la memorable batalla del R ey  Don 
Sebastian de Portugal junto al rio L u co , cer­
ca de Alcazarquivir , contra el Xerife M ulcy, 
en que perdió el cxército y  la vida. Por su 
muerte subió al trono su tío el Cardenal 
Enrique , en competencia del R ey  Don Fe­
lipe I I , también tio del R ey  D on Sebastian 
y  la Duquesa de Berganza,  también tia.

El R ey  Don Enrique juntó Cortes ,  y  
nombró Jurisconsultos para examinar el su­
cesor de mejor derecho á la corona de Por­
tugal. El R ey  Don Felipe previa que la ra­
zón andaría ofuscada entre tantos vo to s, y 
mas oponiéndose á él Inglaterra y  Francia; 
y así se previno de un poderoso exército de 
m ar y tierra , esperando las resultas. Muere



á esta sazón el Cardenal R ey Enrique en 3 1 
de Enero de 1 5 80. Parre el R ey  Don Fe­
lipe á la frontera de Portugal , espera en 
Badajoz el exércico que habia mandado al 
D uque de A lba que conduxese ; y  reúne toda 
la esquadra en el Puerco de Sanca María 
para que subiese las coscas de Portugal. En- 
tregánsele algunas Plazas de la frontera ; con 
cuya noticia Don Antonio , Prior de O cra- 
to , pretendiente también á la corona de Por­
tugal , pero excluido por bastardo ,  se hace 
aclamar R ey .

Encrase ei Duque de Alba en Portugal 
con su exércico , dirigiéndose hacia Lisboa, 
y  casi no halla resistencia; por la mar venia 
costeando con la armada el Marques de San­
ca Cruz , y  se le rendían igualmente las 
principales plazas j desembarca aí hn su gen­
t e ,  y  juntas codas las trop as, iban sujetan­
do y  rindiendo. El pretendido R ey  Don 
Antonio quiso hacerse fuerce á la otra par­
te del rio Alcántara ,  cerca de la torre de 
Belen ,  para impedir el paso á Lisboa. Dió- 
se una batalla ; los Castellanos ganáron el 
p u en te ; huyó Don Antonio ,  encráron. en

K z



L isb o a , y  fué reconocido por R ey  D on Fe­
lipe II.

Buscó asilo Don Antonio en O porco, el 
Duque de Alba envió en su alcance á Don 
Sancho de Avila , y  de tal manera le apre­
taron , que desamparándole su gente , se le 
obligó á desaparecer. Eneró en Portugal el 
R ey  Don Felipe II > aclamáronle en muchas 
partes , juntó Cortes en Tom ar , juráronle 
por R e y  de P ortugal, hiciéronle muchas fies­
tas , y quedó dueño de aquel R e y n o ,  á prin­
cipios del año de 1 5 8 1 .

La Reyna Doña Ana habia dado á luz 
en i j y i  un Príncipe ,  llamado Fernando, 
que murió e n ' 1 5 7 8  : en el año de 1 5 7 3  
parió al Infante D on Carlos Loren zo ,  que 
murió ánces que el otro en 1 5 7 5 .  En es­
te mismo año le nació el Infante D. Die­
g o ,  el q u a l, muertos los o tro s , fué jurado 
Príncipe en las Cortes de T o m a r , pero m u­
rió en 1 5 8 2  ; solo sobrevivió Don Felipe, 
nacido en 1 5 7 8  , que muerto aquel , íué 
jurado. Príncipe en Lisboa en i 5 8 5 , en M a­
drid en 1 5 8 4  , y sucesivamente en otras 
partes del Reyno. L a  Reyna madre de ro-



dos estos , murió en 1 5 8 0  ,  dexando tam - 
bien una Infanta ,  llamada María , que h a 4 ^ ^ | 3 ; 
bia nacido en el mismo ano. Todos estos y d e-
mas de su Familia , desde su Abuela , f u e r o n x  
trasladados y  sepultados en el Panteón R eá¿.:|T  
fundado por este R e y  en el Escorial con este 
fin. Esta magnífica y maravillosa Obra tuvo ' 
principio en el año de 1 5 ^ 3  por el diseño 
del Arquitecto Ju an  Bautista de Toledo , y 
execucion de su Discípulo Ju an  de Herrera; 
y  para la Pintura fueron llamados los mejo­
res Pintores de aquel tiempo , así de Italia, 
como de España, Entre aquellos se cuentan,

. el Percgrin, Luqueto , ci Bergomasco y sus hi­
jo s , Zúcaro , Carducho y Rom ulo : entre es- 

, tos Ju an  Fernandez (e lM u d o ) Discípulo del 
Ticiano , Ju an  Gómez ,  Francisco Urbina,

; Luis C arva ja l, M iguel Barroso, Alonso' Sán­
ch e z , Ju an  Bautista M onegro , Becerra, & c .

El pretendido R ey  Don Anronio habia 
ido á sostener su partido á las Islas T erce­
ras , y no habiendo librado bien en la pri­
mera empresa , pasó á Francia,  y  recibiendo 
tropa y baxeles de allá , vino con nuevos 
ánimos á enmendar lo perdido. Resistióle



VI M arques de Sanca Cruz con una buena 
esquadra , tom ó este muchas plazas del par­
tido de aquel en una Isla de las Terceras, 7  
obligó á que los Franceses desamparasen a

D on Antonio.
E l R ey  Don Felipe I I , dexando por G o­

bernador de Portugal al Archiduque Alber­
to , su sobrino , se restituyó a Madrid ,  des­
pués de la jura del Príncipe Don Felipe . como 
ya hemos insinuado; y  se celebro el matrimo­
nio de su hija la Infanta Dona Catalina con 
el Duque de Saboya en 1 5 8 5 .

Los Estados de Flándes rebeldes pidieron 
auxilio á la Reyna Isabel de Inglaterra , y en­
vió en su socorro al Conde de Leycestre con 
tropas. A l mismo tiempo mandó al General
Francisco Draque , corriese el Océano,^ é in-
tereepcasc las naves Españolas que viniesen 
de América , ó  hiciese en sus dominios los 
daños que pudiese; de paso hizo algunos es­
tragos en las costas de G alicia, en Cananas, 
y  después en la Isla de Santiago en el Cabo 
Verde. De allí torció hácia la América , en­
tró y  saqueó los puertos de Santo Domingo, 
C artagena, y otros año de 1 5 8 Ó.  En el SH



guíente de 1 5 8 7  vino el Draque con una 
grande esquadra sobre C á d iz , intentó hacer 
un desem barco, pero la buena diligencia de 
su Corregidor impidió que pasasen adelante 
sus intentos, y se vió precisado á retirarse.

Molestado el R ey  Don Felipe de todas 
estas correrías, y  deseando vengar los agra­
vios que los Ingleses le habian hecho, ya so­
corriendo á los partidarios Portugueses de 
Don A n to n io , y  ya á Jos Flamencos ,  de­
terminó ir con poderosa armada sobre In­
glaterra. Ju n ta  esta en Lisboa salió á ú lti­
mos de M ayo de 1 5 8 8 ,  dirigiéndose al Ca­
nal de Inglaterra. Los Ingleses se habian pre­
venido m uy bien de baxeles y gente , y ade­
mas tenían la ventaja de la situación. Los 
nuestros enconcráron los vientos y  mareas 
contrarias , y llevaban ménos ligeras naves. 
Trabóse con valor de una y otra parte la 
batalla ,  hubo varios choques, pero rara vez 
salían bien de ellos los nuestros. El Draque, 
uno de los Cenerales , hizo mucho daño 
con los brulotes ó navios de fuego , que él 
inventó , con asombro de todos. A l fin se 
retiró nuestra armada m uy desbaratada.



g o  DON FELIPE IT.

E l año siguiente de i  jB ?  el pretendido 
R e y  Don Antonio pudo conseguir de la R c y ­
na de Inglaterra una grande arm ada, con 
la qual se puso enfrente de Lisboa , después 
de haber saltado en Peniche , y héchose pro­
clamar R ey. Hizo nuevo desembarco , tomo 
algunos arrabales de Lisboa ,  hubo algunas 
escaramuzas , no consiguió cosa de provecho, 
y  se retiró con la armada a Inglaterra.

Calmaron un poco estas cosas, pero el 
R ey  Don Felipe se halló metido en otra 
empresa contra la Francia. E l R ey  de ella 
D on Enrique IIÍ destinaba por  ̂ sucesor al 
R eyno al Príncipe de Bearne Enrique de Bor- 
bon , mezclado- en el Calvinismo , que mu­
cho tiempo habia dado que hacer á la Fran­
cia. E l Papa solicitó una liga con el R ey  
C atólico, con el Duque de Saboya y otros des­
contentos de la Francia , para oponerse á que 
sucediese al Trono Enrique de Borbon. Poco 
tuvo que hacer esta unión al principio , pues 
Enrique III fué asesinado de un traydor. Mas 
luego que , muerto el R e y , tomó las armas 
Enrique de Borbon , llamado I V , para abrir­
se camino al trono hubo muchas crueldades



y  iiiaeftcs ? cuya descripción horrorosa aquí 
om itim os, dexandola a los Historiadores Fran­
ceses, que no dexáron de abultar los hechos 
contra el exército del R e v  Católico.

é

En canto que esto pasaba sucedió un al­
boroto en Zaragoza por libertar á Antonio 
P erez , Secretario que habia sido del R e y , y  
habia huido hasta allá desde la cárcel de M a­
drid , donde se le habia siibscanciado la causa 
de haber sido muerto por instigación suya el Se­
cretario del R ey  Ju an  Escobedo. A  esta con­
m oción se siguió el quitar en Aragón las 
Justicias liiayoics , y  reformar muchos de sus 
fu ero s, que favorecían la independencia.

Tarnbien en Madrigal se prendió á Ga­
briel Espinosa , Pastelero, que se fingía ei R ey  
Don Sebastian, habiéndose castigado algunos 
años ántes,  otros que quisieron fingirse lo mis­
m o ; lo peor es que encontraban crédulos 
que le reconocían por tal , sabiéndose de 
cierto que desde Fez se habia craido á sepul­
tar a Lisboa el cadáver del R ey  Don Sebas­
tian. M ucho dió que hacer Gabriel Espino­
sa por la destreza en el fin g ir,  pero pagó su 
falsedad en un cadahalso.

'Tom. IV. L



La R eyn a Isabel de Inglaterra de tiem­
po en tiempo armaba esquadras para robar 
las floras de los Españoles, y  quebrantar de 
este modo el poder y  riqueza del R ey . En 
el año de x ^ 9 6  , envió otra expedición que 
tentase saquear todos los puettos de las cos­
tas de España por el mar O céan o: en don­
de ménos dificultad hallaron los enemlgot 
fué en C ád iz ; hubo varios sucesos prósperos 
y  adversos; al fin saquearon esta C iu d ad , y 
se volviéron ricos de despojos á Inglaterra. 
E l R ey  Don Felipe para recompensar estos 
daños envió otra armada gruesa á las costas 
Británicas, pero contrastada de los vientos á 
visca de Viana dcl Miño se perdiéron quaren- 
ta navios y  pereció mucha gente. Casi igual 
suceso experimentó otra esquadra, que con 
el mismo fin armó en el año siguiente 
de 1 5 9 7 .

En este mismo a ñ o , y  á principios dcl 
de 1 5 9 8  ,  trató de casar al Príncipe Don 
Felipe,  su hijo , con la Archiduquesa Doña 
M argarita , hija del Emperador de Alemania, 
y  á su hija la Infanta Doña Clara Eugenia 
con el Archiduque Alberto j y  envió á V e r -



bin sus Einbaxadores para tratar las paces 
con el R ey  de Francia.

En medio de estas negociaciones se agra­
varon al R ey  Don Felipe II sus achaques,  es­
pecialmente el de la gota ,  que le quitó k  
vida en 1 3  de Septiembre del mismo año de 
1 5 9 8 , 4  los 7 1  años de su edad , y  4 2  de 
rcynado. M urió en el Escorial, donde está 
sepultado.
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DON FELIPE m.
s,̂ubió ai Trono el R ey  Don Felipe III en 
el mismo dia i 3 de Septiembre de i  5R8,  de 
edad de 20 años, joven, pero bien instruido de 
su Padre, ya en los negocios del Despacho , á 
que le habia introducido dos años antes, for­
mando una Ju n ta  de Estado para esto, ya de 
los peculiares consejos, que en varias ocasiones 
le habia dado, así para el gobierno de su R ey- 
no y administración de Ju stic ia ,  como pa­
ra tomar consejo de hombres sabios, y  ele­
gir Ministros de satisfacción. Los del voto de 
su Padre eran Don Chriscobál de M oura, M ar­
ques de Castel-Rodrigo , Camarero M ayor del 
nuevo R e y ,  y , el Arzobispo de Toledo Don 
García dcLoáysa que habia sido su Maestro; pe­
ro el nuevo Monarca dió mas grato oido á Don 
Francisco Go.mez de Sandoval, su Caballerizo 
M áyorj Marques de Denla y Duque de Lerm a, 
á quien hizo su primer Ministro y Gran Privado, 
estimado mucho de antemano y  después trata­
do como am igo.

M



Pocos dks antes se habían publicado ca 
M adrid las paces con el R ey  de Francia, pe­
ro no hablan cesado las hostilidades de Flán­
des, donde el Almirante Don Francisco de Men­
doza sostenía la reputación de las armas españo­
las, rindiendo varias plazas; y  en Oran el Con­
de de Alcaudate Don Francisco de Córdoba y  
sus sucesores escarmentaban á los Moros de 
las continuas envestidas que hacían.

■Las repetidas guerras que tuvieron que 
mantener sus dos predecesores Carlos V  y  Fe­
lipe II habían consumido las inmensas rique­
zas de España é Indias, y  dexado exhausto el 
R ea l Erario; por lo qual se vio  precisado el 
nuevo R ey  á pedir á los Reynos de Castilla 
algunos servicios de dinero,  los quales, no bas­
cando después, fueron causa de sellar la m or 
nedá con mas valor del que tenia.

E l comercio andaba m uy débil j  y  los co-? 
merciances hacían muchas quiebras. Atribuía­
se al lu x o ,  á la mucha plata labrada que ha­
bía entre los Grandes é' Igl'esiasjrde cuyas dos 
manos en la una quedaba estancada y  en la 
otra duraba poco , porque hacían mucha ex­

tracción  de ella á los Reynos extrangeros. Q u i­



so el R e y  evitar este mal prohibiendo fabri­
carla y  extraerla, en adelante, para lo qual 
mandó antes, que todos presentasen su inven­
tarío y  quedase registrada; pero mezcladas las 
Iglesias y Monasterios en este punco se origi­
naron escrúpulos, y  quedó la cosa sin aca-- 
bar. Habia aumentado el R ey  la familia y  es­
plendidez de su R eal Casa, y dado muchas 
pensiones con que se aumentaron los gastos.

Los obsequios y  fiestas que habia recitá- 
do en Ferrara la R eyna Dona Margarita al ce­
lebrar sus desposorios en aquella C iudad, y los 
dé su ■ hermano el Archiduque con las bendi­
ciones dcl Papa Clemente V II I ,-y  por medio 
de sus correspondientes Apoderados , habian 
sido m agníficos, prosiguiendo en serlo por to­
das las Ciudades de Italia y  Puertos dé Geno­
va y Francia por donde pasaban; era mencs-í 
tcr competirlos ó excederlos, y  eran precisos 
nuevos empeños.

Empezaron estos con los festejos desde la 
llegada á los Alfaques y  Puerto de Vinaroz en 
Valencia á a i  de M arzo de 1 5 9 9 ,  y  en es­
ta Ciudad fuéron celebrados con rica pompa 
y  gentil aparato,  así por el R ey  como por los

M i
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G randes, y  la Ciudad, sobresaliendo entre estos 
cl Duque de Lcrma.

Concluidas las bodas en Valencia pasaron 
los Reyes á Barcelona á fin, de que desde allí 
se embarcasen para el Imperio-Ios otros espo­
sos, que eran la Infanta Doña Isabel y el A r­
chiduque A lb erto , á quienes dcspidiéron en 7 
de Ju n io  bien regalados. Con esta ocasión tu­
vo  el R ey Cortes en que pidió .servicios de di­
nero á los ..Catalanes, queie, otorgaron gusto­
sos. De allí partió con su esposa á Zaragoza, 
donde anees de entrar hizo dar sepultura á las 

-cabezas expuestas al Pviblico sobre las puertas 
por el castigo executado eH tiempo de las re­
voluciones sucedidas por causa de Antonio Pe­
re z , y  borrar los padrones esculpidos de sus 
delitos,; Visitaron Jas Iglesias y  edificios princk 
pales; fueron obsequiados con el mayor afec­
to , y saliendo de aquella Ciudad á 22. de Sep-¡ 
riembre del mismo año, se vinieron á descan­
sar á Madrid.^ '

A  los cinco meses de estar en esta Villa se 
tnudó la Corte y Tribunales á Valladolid don­
de á 2 2  de Septiembre de i-6 o i  les nació la 
Infanta Doña Ana Mauricia. En; cl espacio de



cinco anos que allí estuvieron, nacieron la In­
fanta Doña María año de 1 ^ 0 3  , que murió 
pronto, y  el Príncipe Don Felipe en 8 de Abril 
de 1 6 0 $  i que después sucedió en el R eyno con 
nombre de IV.

Entretanto que todas estas cosas pasaban, 
no se descuidaba el R ey  en sostener la repu- 
taciori de sus armas en codo el orbe. Los In­
gleses como enemigos infestaban nuestros ma­
res con sus piraterías, y  el R ey  Don Felipe ar­
maba de tiempo en tiempo sus esquadras pa­
ra castigarlos ó amparar las flotas que tanto co­
diciaban, La expedición que en el año de 1 5 9 9  
mandó hacer á Don Martin de Padilla, A de­
lantado M ayor de Castilla, no tuvo buen efec­
to por los vientos contrarios. Tam poco tuvo 
tan buenos sucesos el Almirante Mendoza en 
Fiándes, como después el Marques de Espinó­
la , que ganó á Ostende, plaza im portante, pe­
ro que costó á los nuestros quarenca mil hom ­
bres y  á los enemigos setenta mil. #  Los 
landeses no solo ganaban amigos en la India 
O riental, sino que aumentaban escablecimien-

*  B.'fnabe de Vivaoco Historia Ms. de-FelIpe IIL



tos, y hacían todo cl daño que podían con­
tra nosotros, sin embargo de haberles salido 
mal una expedición que armaron contra las 
Islas Canarias y  otras hostilidades que hacían en 
cl Oriente. El Marques de Santa Cruz fué mas 
fe liz , así contra los Ingleses, com o contra los 
Turcos en las Costas de Africa y  mares de 
T u rq u ía : hacíanse nuevos progresos en la India 
Oriental por los Portugueses y  Castellanos: en 
la A m érica, en las Provincias de Chile hubo 
varios sucesos en la invasión de los rebeldes 
Araucanos; pero al fin fuéron vencidos. En 
esta guerra se halló Doña Catalina de Arau- 
so , natural de San Sebastian de V izcaya , dis­
frazada de Soldado con el nombre de Pedro 
ds O ribe, que llegó á ser Alférez del Capican 
Alonso Rodríguez. Poco después se hizo la to­
tal conquista del nuevo M éxico , empezada en 
tiempo de FelipeII; y la embaxada y  regalos que 
envió el R ey  Don Felipe III al de Persia , sirvió 
Ee que este entretuviese al Turco  con sus hos­
tilidades, é impidiese que acometiera los do­
minios Españoles con todas sus fuerzas.

Habiendo muertó la Reyna de Inglaterra 
Doña Isabel en ei año de 1 603  , subió al T ro ­



no el R ey  de Escocia Jacob o  Escuardo, como 
pariente mas cercano; este deseó tener paces 
con el R ey  de España, el qual condescendiendo 
á tan loables deseos envió para contratarlas al 
Condestable de Castilla y León Don Ju an  de 
Velasco, Duque de Frias. Incluyéronse en ellas 
también los Archiduques de A ustria , y se fir- 
máron en Londres en el año l é o ^ ,  y  en V a­
lladolid en el siguiente de i 5o 5. En estas des­
pués de una amistad perpetua se atendió m u­
cho á la seguridad y  aumento del comercio 
así de España, como de Indias, de una Na­
ción y  de otra , del R ey  Don Felipe III, 
y   ̂ del Archiduque Alberto , Gobernador de 
Flándes ya absoluto, por haber llevado es­
tos Estados en dote la Infanta Doña Isabel, 
aunque^ con devolución á la Corona á fal- 
U  de hijos varones. #

El Arzobispo de Valencia D o n ju á n  de 
R ib era , habia hecho una representación al R ey  
Don Felipe, disuadiéndole la paz, y  animándole 
a^Ia gu erra , como concracnemigo de-la fe,ca­
t ó l ic a p e r o  cl R ey  prefirió aquélla., y  aun c»

í- Bernabé de Vivanco citad©. Tratados de Paz.



DON FELIPE III. 

algunos capítulos acordó que en España no se 
molestase á los vasallos Ingleses en puntos de 
R eligión , sino daban escándalo, y  que se cas­
tigasen las violencias y delitos que se cometie­
sen durante la paz sin perjuicio de ella.

En medio de los frutos de la p az , iba co­
giendo el R ey Don Felipe III los de bendición. 
En i8  de Agosto de 1 6 0 6  nació la Infanta 
Doña M aría en el Escorial; y en Madrid en y 
de Septiembre de i  6o j  el Infante Don Cár- 
los. A  principios del año de i  óo8 fué jurado 
cl Príncipe Don Felipe á los tres años de eJad; 
en cuyas Cortes le fué acordado un servicio de 
diez y  siete millones y  medio para las urgen­
cias de la C o ron a; donativo que tuvo princi­
pio en el R ey  nado del Padre, y  fué crecien­
do en el del Hijo.-En 1 7  de M ayo de 1 6 0 9  
dió á luz la Reyna al Infante Don Fernando, 
en San Loren zo , y á r 4  de M ayo de 1 6 1 0  en 
Lcrm a á la Infanta Doña M argarita, á cuyas fe­
licidades se agregó la tregua con los Holande­
ses., asentada por espacio de 1 2  añor, firma­
da por ei A  rchiduque A lb erto , Gobernador de 
Flándcs en nombre del R ey Felipe, con mas 
provecho suyo y de los garantes los Reyes de



Francia éInglaterra, que nuestro, puesquedá- 
ron declaradas libres las Provincias unidas.

En i 5 i i  á 2 1  de Septiem bre, nació en. 
el Escorial cl Infante Don Alfonso , y á poco 
tiempo murieron hijo y  m adre, esta en 3 de 
Octubre del mismo a la  edad de 2 5 años, y  
aquel en el año siguiente de i 5 i 2  , ambos 
fueron sepultados en el Real Panteón. E l R ey  
sintió mucho su m uerte, y desde entonces hi­
zo ánimo de permanecer viudo coda su vida.

N o  fué menor el sentimiento que causó 
la muerte de la Reyna Margarita á los vasallos, 
principalmente á las Iglesias, Hospitales y Con­
ventos que socorrió con crecidas limosnas, ó 
que fundó con numerosas rencas. Inclinada a 
este genero de obras pias, después de haber 
edificado en Valladolid el Convento de Francis-r 
cas Descalzas, y trasladado en Madrid las mon** 
jas Agustinas que estaban en ia Calle del Prín­
cipe á la de Sanca Isabel, dió principio á la fun­
dación del Real Convento de esta misma órden 
Descalzas ó R ecoletas, llamado de la Encarna* 
cion. En el mismo año de 1 5 1 1  ,  dió bue-

N
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ñas rencas, al Colegio de Jesuitas de Salamanca,
llamado del Espíritvi Santo ; protegió en la mis­
ma V illa de Madrid con sus limosnas las C ar­
melitas Descalzas de Santa A n a ,  hizo varías li­
mosnas perpetuas en San Juan  de Dios, y  contri­
buyó á la translación de Franciscos Descalzos de 
San G i l , que antes fué Parroquial y  se agre­
gó  á la de San Ju a n , sin otras limosnas que 
no se daban al Publico.

Dícese que el principal motivo de la R ey ­
na en la fundación del Real Convento de la 
Encarnación, fué voto que hizo por la felici­
dad de la expulsión de los Moriscos de Espa­
ña , que había resuelto el R ey  Don Felipe III, 
por haberse averiguado que estos abrigando 
áem pre en su corazón la secta de sus ascen­
dientes, y  el rencor contra los Españoles, soli­
citaban socorros del T u rco  y  de Marruecos pa­
ra levantarse otra vez con las armas. Determi­
nó el R ey  su expulsión á fines del año de i 60^. 
Dio las providencias correspondientes para que 
se hiciese en el siguiente de 1 6 1 0 ,  publicándo­
se las reales órdenes de expulsión en cada pro­
vincia , y  encomendando su execucion á los 
primeros Gobernadores de ellas. El R ey  les ocu­



pó los bienes ralees com o á reos que eran com- 
prehendidos en delito de Magcstad violada; pe­
ro les dexó disponer de los muebles con esta 
condición; que dentro de sesenta dias debían 
venderlos, y  con su dinero comprar géneros co­
merciables para llevarlos consigo, y  que si que­
rían sacar joyas de oro ó plata habian de en­
tregar la mitad á los comisionados para el R e y , 
y  entonces no debían llevar las mercaderías per­
mitidas ,  y  que se quedasen los notoriamente 
buenos ch ristianos, ó hijos de christianos viejos 
ó las M oriscas casadas con estos.

E l Duque deGandía em barcó en Dcnia mas 
de I yoooo en las naves del Marques de Santa 
Cruz, comisionado para el transporte á los puer­
tos de Africa. Don Agustín Mexía tuvo la comi­
sión de los Moriscos de Aragón, Valencia y Cata­
luña que se embarcaron por los Alfaques deT or- 
tosa: hasta en numero de mas de 30000 fué­
ron recibidos en Francia, y  otros en mayor 
numero pasaron áAfrica. A l cargo de Don Ju an  
de M endoza, Marques de San G erm án, estuvo 
la expulsión de los Moriscos de Andalucía, Grana­
da y H ornachos, cuyo numero pasó de z 3 4000 
Don Bernardino de Velasco y  A rag ó n , Con-

N  X



de de Salazar cuidó de la salida de los Moriscos 
de ambas Castillas, Extremadura, Murcia y  Car­
tagena , en la qual se gastaron quacro anos de 
tiem po, y salieron de esta parte hasta 5oooo 
de los quales muchos fueron también a 
Francia é Italia, y los. que pa.sáron á Africa fue­
ron transportados en las naves del cargo de Don 
Luis Faxardo , Capican General de Arm ada del 
m ar Océano. Acabóse la expulsión en el N o ­
viem bre de 1 5 1 4., y la suma general de los ex­
pelidos en esta ultima ocasión,  ascendió <á cer­
ca de seiscientos mil entre hom bres, niños y 
m ugeres, que agregados á los expelidos por Fe­
lipe II y Fernando el Católico, compusieron el 
número de tres millones de Moros y M oriscos, y  
dos millones de Judíos. #

Bien se conocía la falca que habia de hacer 
tanta gente al campo y  al com ercio; y que es­
tos cinco millones hubieran producido en cada 
generación rebaxadas pérdidas mas de siete mi­
llones y  medio de personas; pero el zelo de la 
pureza, de la R elig ión ,  el exterminio de las 
maldades y el temor de unos enemigos encu­

^  VIvanco, Gil Gcmzalcz de Avila.



biertos que jamas dexaban el odio y la traycioti 
de sus corazones, animó á nuestros Reyes á pri­
varse de tanta riqueza y  población, cuya em­
presa execurada tan felizmente celebró el R ey 
D on Felipe III en M adrid , yendo en procesión 
desde Santa María á las Descalzas Reales. Halla­
ron un sin numero de. libros del Alcorán , pe­
ro mas rica fue la presa que se tomó por entón­
ces en la mar de dos navios del R ey  deM arrue- 
cos Cidan, en que iban mas de tres mil cuer­
pos de libros de varias.ciencias y  arces, escri­
tos por excelentes autores árabes, de los qua- 
Ics se hizo una Biblioteca en el Escorial. Mucho 
ofreció Cidan por su rescate, pero también que­
ría el R ey  en cagen rodos los cautivos christianos 
de su R eyn o , lo qual no tuvo efecto; pero á 
la entrega de Larache que habia adquirido en 
1 ^ 0 9 ,  agregó despucs la coma de Mamora en 
el mismo Marruecos.

Desde el año de 1 6 0 8  habia empezado á 
tratarse de las bodas de un hijo y hija de En­
rique IV  de Francia, con otros dos de Felipe III 
de España. N o pasó m uy adelante este tratado, 
hasta que por muerte de Enrique, en el año de



l é  lo  entró á sucederle su hijo, el R ey  L u isX III 
que renovó la pretensión. Capituláronse pues 
en cl añ o  de i  ¿  1 1  los matriniomos del R e y  
Luis X I I I ,  con la Infanta Doña Ana Mauricia 
de Austria, hija de Felipe III , y  del Príncipe Don 
Felipe s u  h ijo , con Doña Isabel de Borbon, her­
mana de Luis. Entre varios capítulos llamó el 
cuidado el de la sucesión; firmóse que los hijos y  
descendientes de la Infanta Dona Ana de ámbos 
sexos, no sucedieran al Trono Español, de lo 
qual hizo form al renuncia la misma Infanta al 
tiempo de partir á Francia, á fines del año de 
I  í  1 5 ;  en cuyo tiempo se hicieron las entregas 
recíprocas, pasando acá la esposa del Príncipe 
D on Felipe, Doña Isabel de Borbon.

Recibida esta Princesa en Burgos, fué obse­
quiada con magníficas fiestas correspondientes á 
su alto carácter, y desde luego puso el R e y  ca­
sa y oficios á los Reales esposos, que aun no se 
hallaban en estado de juntarse. Destinóse por 
A yo  y M ayordom o M ayor del Príncipe Don 
Felipe al Duque de Lerm a, por Confesor al 
Maestro Fr. Antonio de Sotom ayor del órden 
de Santo Dom ingo, por Maestro á Don Garce-



ran de A lbaiiell, caballero catalan , persona de 
buenas letras y vida (com o dice Gil González 
de A vila) que m urió Arzobispo de Granada. 
Asi mismo se repartieron otros oficios, y  entre 
los Gentiles hombres se agregó á Don Gaspar 
de G uzm an, Conde de O livares, Comendador 
de V ívo ras, que estaba en la Corte pretendien­
do la Embaxada de R o m a , y  que el R e y  cu­
briese su casa.

Seguian infestando lox mares los enemigos 
M ahom etanos, y  aumentándose los piratas In ­
gleses y Holandeses. Sin em bargo de las tre­
guas con los unos y paces con los otros, fue 
también preciso al R ey  ayudar al Papa contra 
los Venecianos, que hablan expelido á los J e -  
suicas y  Capuchinos de su R eyno. Haciánse con­
tinuas levas de gentes para Italia y  los mares 
Mediterráneo y O céano; empeñábase conti­
nuamente la Corona. E l R ey  no dcxaba por 
esto de fundar obras pias ó concurrir con so­
corros para ellas, ó  acudir á gastos indispensa­
bles. Restableció el Palacio del Pardo, maltra­
tado por un incendio, en cuyas inmediaciones 
fundó un Convento de Capuchinos: en Portu­



gal y en México hizo quanciosas limosnas pa-< 
ra reedificar otros Conventos. En Madrid con­
tribuyó mucho á la reedificación de su célebre 
Plaza m a y o r , y craxo á su cosca las aguas pa­
ra Palacio, á cuyo exemplo la Villa hizo otro 
tanto para el resto de ella. Fuéron renovados 
los Palacios de Valladolid y  T o le d o , los muros 
y  vanos edificios de Cádiz , fabricadas muchas 
torres en la Costa del Mediterráneo , m uy ade­
lantado el muelle de Cibralcar, levantados cas­
tillos y  fuerces en Porcobelo, en N ueva Espa­
ña , y  m uy fortalecido el Puerco del Callao en 
c-l Peni: expensas hechas á costa de la Corona 
ó del Real Erario en eí todo ó en parce.

Los Grandes y  ricos Señores continuaban 
cnagenando sus rencas con la freqüence funda­
ción de Conventos, lo qual de una devoción 
discreta, como decia Don Gabriel Cim bro, Pro­
curador de la Ciudad de A v ila , habia pasado á 
una especie de vana emulación, queriendo com ­
petir unos á otros, y aun á los mismos Reyes: 
crecía la despoblación, menguaban los contri­
buyentes, se multiplicaban las exenciones, 
quedaban sin labradores los cam pos,  las Ciu^
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dades sin industria y  com ercio, y el R eyno en 
perpetua necesidad. # .

Hombres grandes y  de acreditado zelo y  
sabiduría hicieron presente al R ey  por escrito y  
por medio de la im prenta, los males y sus cau­
sas: quiso cl R ey poner remedio; juntó Cortes 
en el año de i  ó i 9 ,  á fin de que el R eyno hi­
ciese un nuevo esfuerzo para sostener los gaS' 
t o s , y mandó al Consejo Real que le consul­
tase los medios mas convenientes de aliviar sus 
dominios.

E l Consejo después de una madura reflexión 
sobre el estado de la M onarquía, y las causas 
de donde provenían sus empeños; propuso su 
dictamen con aquella verdad y respecto con que 
debe hablarse á la Magescad, en una célebre con­
sulta , que imprimió y comentó el Licenciado 
Pedro FernandezNavarrete, Secretario del Rey. 
En ella reduxo el Consejo el punco i  siete me­
dios que le parecieron los mas oportunos: el 
alivio de los im puestos; la templanza en las 
mercedes y  gracias Reales; hacer salir de la Cor-

O

Son notables lás observaciones que hace sobre e*-» 
te punto Gil González de Avila, en cl cap. 85.



te á sus tierras los mendigos y  ociosos, junta­
mente con los ricos y grandes que por venir á 
ella desamparaban sus lugares y  patrimonios, 
dexando de dar que trabajar á sus vasallos o ve­
cinos ; reforma de trages y  lu xo , y de nume­
ro excesivo de criados, debiendo empezar por 
la Casa R eal, para que así tuviesen mas gente 
los pueblos, y  se fomentase el cultivo del cam­
po é industria nacional, y  no se necesitasen los 
genéros extrangeros; privilegios y  premios a los 
labradores, como no ser presos por deudas, li­
bre comercio de sus cosechas, reforma de pri­
vilegiados de cargas personales , como los her­
manos de los Frayies, y los que llamaban sol­
dados de la milicia y otros exentos, porque de 
otro modo recaían todas las cargas sobre los po­
bres ; que los executores de rentas no llevasen 
mas que ocho reales de salarios, y se amenorasc 
el número de los cien Receptores establecidos, 
que estafaban á los miserables, y  multiplicaban 
pleytos por sus intereses en daño de los pley- 
teantes, frustración de la Justicia y molestia 
del Consejo-, y en fin que se fuese á la mano en 
dar licencias de fundaciones de Conventos, su­
plicando ai P ap a,  hiciese lo mismo en las de



nuevas Religiones, representándole quantosin­
convenientes resultaban en menoscabo de las 
rentas R eales, de la población y  abundancia 
de gente útil y provechosa para la Corona, y  
aun de las costumbres, pues se observaba que 
los jovenes com an a los Conventos .mas bien 
llevados de la necesidad y  odio a! trabajo, que 
de vocación verdadera; para lo qual seria muy 
conveniente que no encrasen menores de 1 6  
añ o s, y  no profesasen hasta los 20  &c.

Igualmente se pidío en las Cortes a repre­
sentación del mismo Procurador de A vila Don 
Gabriel C im b ro ,  que el R ey  mandase no se 
admitiesen en los Consejos, Tribunales, Cole­
gios, Congregaciones y  demas Comunidades 
memoriales en razón de informaciones de lim­
pieza que no fuesen firmados de personas co­
nocidas, Habia mucho tiempo que personas gra­
ves y  de mucha autoridad, habian hecho pre­
sente al Público y  al Trono por medio de es­
critos , y  manifiestos, los perjurios, falsedades, 
venganzas, cohechos y  odios que pasaban ea 
semejantes informaciones; todo lo qual pedia 
también la reforma de los estatutos de limpie­
za. T a l era la corrupción de costumbres y nü-
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serias de España en esté tiempo. El R ey  desea­
ba el rem edio, pero parce de esta enmienda 
estaba reservada á sus sucesores.

El Duque de Lerm a que habia merecido la 
m ayor satisfacción del R e y , se habia atraído la 
emulación de los subalternos, y  otros que en­
vidiaban su privanza; codo era en estos buscar 
medios para que el R ey le separase de sí. E l D u­
que se habia esmerado en servir al R e y  y  al 
Estado quanto se podia desear, y  se babia por-, 
tado con singular agrado y  beneficencia con 
todos. El Maestro Gil González de A vila afir­
ma de instrumentos vistos por é l ,  que en Jas 
bodas que celebró el R ey en Valencia , habia 
gastado de suyo en aparatos, galas y  dádivas 
trescientos mil ducados; en las entregas de Jas 
Reynas de España y Francia, quatrociencos mil; 
que hizo muchos presentes al E m p erad o r,al 
R e y  Felipe, y á varios Príncipes de Europa, y  
que mereció cl agrado de los Pontífices Roma-, 
nos; que dió varios quanciosos socorros á Igle­
sias y Monasterios; que dexó enriquecidos once 
Conventos de Religiosos y M onjas, con pre­
ciosos vasos> ornamentos y  rencas, dos Cole­
giatas fundadas una en Ampudia y otra en



Lerm a; muchas limosnas secretas y  muchas pú­
blicas; pero al mismo tiempo no se había des­
cuidado en prevenirse para su retiro, que pi­
dió repetidas -veces, y  que al fin se lo conce­
dió el R ey  con bascante repugnancia, no ha­
llando motivo sino para su aprecio y  conser­
vación. Un capelo que con licencia del R ey  ha­
bia pedido al Papa Paulo V  le condecoró en su 
soledad que la pasó en Valladolid desde los fi­
nes dcl ano de i  5 1  8 , en que se retiró.

Don Rodrigo Calderón, Marques de Siete 
Iglesias, habia servido al Duque de Lerm a, des­
de joven , y  tanto se habia instruido en los ne­
gocios á su lado, que le hizo Secretarlo de la C á­
mara , en quien descansaban los cuidados del 
Ministerio en esta parte. N o  se pinta á Don 
Rodrigo tan agradable y  tan esplendido como 
á su bien hechor, y  aunque durante su servi­
cio desempeñó á satisfacción del R ey  negocios 
m uy importantes en su oficio y  viage á Flán­
des, tuvo tan rigorosos émulos y  le acribuyé- 
ron cales excesos que el R ey  dió órden para 
que se le formase causa á principios de 1 6 1 9 .  
Don Bernabé de Vivanco que escribe á la lar­
ga los sucesos de este mÍDÍsterio, es un per-



pccuo defensor del Duque de Lerm a, y  Don 
Rodrigo Calderón ; nosotros no hemos hecho 
mas que apuntarlos brevemente com o lo ha­
ce el Maestro Gil González de Avila.

A  1  á de Abril del mismo año salió el R ey  
de U C orte  á P ortugal, donde le deseaban con 
ansia, para que les hiciese mercedes y  pusie­
se alguna enmienda en las cosas de Gobierno; 
hiciéronle los Portugueses muchas fiestas, tu­
vo Cortes en L isb oa, hizo jurar allí a lP rín - 
:lpe Don Felipe, y  ánces de despedirse recibió 
á besar la mano á los Consejos de Inquisición, 
Je E s ta d o ,d e la  Cám ara, del Desembargo do 
^azo & c. y les encargó la vigilancia en el G o­
bierno y  Justicia. Allí túvola gustosa noticia de 
un nuevo descubrimiento en provecho de la na- 
vetracion. Habiendo en 1 6 1 6  Jaco b o  Mayre y 
Guillermo Schother Holandeses advertido por el 
estrecho de Magallanes otro paso para el mar del 
Sur y las M olucas, intentaron pasarle i pero so­
lo líegátonálos S7 grados. E l R e y  deseó ade­
lantar este descubrimiento , y  envió a fines del 
año de 1 6 1 8  en dos carabelas á los hermanos 
Nodales Portugueses, y  al cosmógrafo Diego 
R am írez, natural de Valencia. En 2 3  de Ene-,



ro de I  á I 9 j  llegaron al estrecho que iban bus­
cando , y le dieron el nombre de San Vicen­
t e ,  corrieron aquellos contornos, navegaron 
basca 63  grados de altura, y observaron las 
mareas, corrientes, vientos y demas cosas ne­
cesarias 6  útiles á la navegación, hicieron su 
regreso en Ju lio  y dieron cuenta al R ey  en 
Lisboa, donde estaba. D íKaquí partió á M a­
drid el R ey  á x9 de Septiem bre, y  antes de 
llegar á la Coree enfermó en Casarrubios de 
cuidado; pero restablecido entró en ella á 4  
de Diciembre.

Habia muerto poco ántes el Cardenal, A r­
zobispo de T o led o , Don Bernardo deR oxas 
y  Sandoval, y  pidió la sucesión al Arzobispa­
do y  Capelo para el Infante Don Fernando, 
de edad entonces de 9 añ os, lo qual conce­
dió gustosamente el PapaPaulo V ,  con la cor­
respondiente dispensación.

Las cosas de Religión en Alemania siem­
pre daban que hacer á la España. E l Empe­
rador Matías habia hecho R ey  de -Ungría y  
de Bohemia al Archiduque Ferdinando. Los 
Bohemos hereges,  no concentos de esta elec-



cion, se levancáron contra é l , y buscaron nue­
vos aliados de su secta que les favoreciesen; 
entre ellos fué uno Federico, Conde Palatino, 
á quien hicieron R e y ; por parte de España 
se socorrió al R ey  Ferdinando con buen nú­
mero de tropas, al cargo del General C on­
de Bucoy , que los contuvo. A  poco tiempo 
murió M atías; los^Electores crearon R ey  de 
Rom anos y Emperador al R ey  de Ungría Fer­
dinando. Crecieron los enem igos, y creció el 
refuerzo de España con treinta y  dos mil In ­
fantes, quatro mil caballos y  dinero, yendo a 
su cabeza el Marques de Espinóla, General de 
Flándes, y acompañado de los subalternos 
Don Gonzalo de C órdoba, Maestre de Cam ­
po y Don Luis Velasco Capican General de la 
Caballería. Ganáronse algunas plazas, y  el Ge­
neral obligó al enemigo á que se retirase.

Apénas descansaban las armas por aque­
lla parce , era preciso tomarlas por la de Italia. 
Los Grisones hereges Inbia mucho tiempo que 
perseguían á los católicos Valcelinos. E l D u­
que de Feria, Gobernador de M ilán , como 
inmediato á ellos pedia permiso y socorro al



R ey Felipe para defenderlos. E l General de 
ja Caballería, Don Gerónimo Pim entel,  sa-, 
lió al opósito con poca gente Española é Ita­
liana contra ocho mil Grisones; acometió al 
enemigo cerca de T iran , desbaratóle y  se re­
tiró victorioso con rica presa , aunque con al- 

' guna pérdida] de gen te ; lo qual sucedió en el 
ano de i é l o .

El Príncipe Don Felipe babia llegado ya 
j á la edad de i  5 años, y  su esposa Doña Isa- 

bel á la de 1 7  y  determinó el R ey  se junta­
sen , lo qual se celebró en el Pardo en z 5 

, de Noviem bre de este año, y  desde entón- 
1 ces-em pezó el Príncipe á asistir al Despacho 
} con su Padre , para instruirse en los negocios 

de la Monarquía. Pocos meses después en- 
: fennó en Madrid el R ey  Don Felipe de eri­

sipela. N o  se desesperaba al principio de su 
j salud, pues se hallaba en la edad de 4 3  años;
■ pero la enfermedad se agravó : conoció el 
: R ey  su próximo fin, dispúsose chrisciananien- 
i re con el mayor fe rvo r, y murió en 3 i  de 
Ü M arzo de l é i i  en el R eal Palacio de Ma­

drid. Fué llevado á sepultar á San Lorenzo 
el R eal en donde habia dispuesto su sepulcro.

P



De ocho hijos que había tenido en D o ­
ña Margarita de Austria,  quedaron vivos cin­
c o , el R ey  Don Felipe IV  que le sucedió. 
Doña Ana M auricia, que ya era R eyna de 
Francia, la Infanta Doña M aría , el Infante 
Don Carlos y el Infante Don Fernando,  Car­
denal Arzobispo de Toledo.
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E l  R ey  D on Felipe IV  hechas las exequias 
de su P ad re ,  se retiró al Monasterio de San 
Gerónimo, esperando el dia de su entrada pú­
blica y  celebridad de su Coronación, que 
fué á 5» de M ayo del mismo año de i 6 z i .  ^  
Habíale dado buenos consejos su Padre, á« - 
tes de m orir, y  le habia encargado que mi­
rase por su R e y n o , así por lo que toca al 
estado Eclesiástico, com o al C iv il, y le re-* 
comendó mucho á los que habia tenido en 
su servidum bre; mas no solamente por con­
sejo del Conde de Olivares, mandó que el 
Duque de Lerma suspendiese su llegada á la 
C o rte ,  á donde venia por llamamiento de 
los suyos, sino que pocos dias después se le 
hizo causa de su orden ,  sobre ciertos pro­
vechos logrados en el gobierno. M udó 
también parte del Ministerio, haciendo reci-
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rar á unos M inistros, agregando otros al Pa- 
k c lo , y  á los Consejos ,dexando correr los 
negocios por sus respectivas v ia s , sin quedra 
mas privanza por entónces al Conde de Oli­
vares que la de un íntimo confidente, y a su 
tio Don Baltasar de Zuñiga , los negocios que 
se mandó dexase el Duque de Uceda. ^  Era 
jó v e n , de 1 6  anos de edad, poco madura 
para internarse por sí mucho en los negocios, 
pero con buenos deseos de acertar por me­
dio de sus Ministros.

Seguia el Reyno en sus empeños y po­
breza; las costumbres estaban m uy relaxadas, 
y  quiso que se atendiese á todo. Mandó for­
m ar una Ju n ta  de Ministros con el nombre 
de Fiscales ó Censores de la patria, compues­
ta del Presidente de Castilla, de su Confesor 
Fr. Antonio de Socom ayor, Dom inicano, va­
rios Obispos y Letrados. Procuró desde luego 
la buena armonía y  alianza con las poten­
cias extrangcras, y parcicuiarmente reducirá 
concordia á los Valtelinosy Grisones, y aun 
que no dexaba de asistir ai Emperador de Alc-



manía, Ferdinando I I ,  con dinero y  gente pa­
ra vencer á sus rebeldes, instó mucho para 
que se compusiesen las cosas de manera que 
se evitasen los comunes costosos gastos. So­
lo insistió en que se renovase ia guerra á los 
Holandeses, cuya tregua habia espirado, y  
se aprestasen armas y  víveres para volver a 
reducir aquellos pueblos á la antigua católi­
ca R elig ión , y fidelidad de sus Soberanos. A  
este fin juntó Cortes en M adrid, para que el 
R eyno le asistiese con sus acostumbrados ser­
vicios. Renováronse en estas las pretensiones 
de las pasadas sobre el remedio de la despo­
blación de España, destierro de la ociosidad, 
extinción de estancos de varias cosas comer­
ciables , minoración de Jueces y Escribanos, 
gastos de pleytos, y  cobranzas de censos y  
tributos, inhibición de Ju sticias, prohibición 
de la saca de placa, de la introducción de 
varios géneros extrangeros y moneda falsa, que 
con motivo de la subida pasada contrahacían 
estos; que hubiese nuevo arreglo en la Adm i- 
nbcracion de Rencas, y paga de soldadas á los 
guardacostas, aquienes se estaba debiendo; 
que se impidiese el desordenen los trages, que



no fundasen muchas capellanías,  ni se hicie­
sen dotaciones y  otras obra? de esta calidad 
con demasía, ni se comprasen haciendas poc 
los Conventos y  Eclesiásticos, para que de 
este modo no hubiese cantas rentas exentas 
de alcabalas y  de la Real Jurisdicción, aumen­
tándose las cargas sobre los pobres ó el nú­
m ero de individuos de aquel estado, con m e­
noscabo de los labradores en los cam pos, ma­
rineros en la mar y  brazos á las artes útiles 
al comercio. Todas estas cosas deseaba reme­
diar el R e y , y  aun otras muchas que de p ro ­
pia voluntad habia pensado reformar en su 
R ea l Palacio y  gobierno de los Consejos. L a  
actividad no era poca en el R e y ,  pues expi­
dió varias pragmáticas á este fin ; pero varias 
circunstancias ocurridas después, no las dexa-, 
ron poner en entera execucion.

N o  estaban los ánimos de los Holande­
ses menos dispuestos á codo trance, ántes que 
ceder á la libertad é independencia, y mas 
viendo que muerto en aquellos di.as el A rchi­
duque A lb erto , sin sucesión, volvía a la C o ­
rona de España cl derecho de dom inio , que 
se habia reservado al tiempo de contratar el



matrimoriio de aquel con la Infanta Doña Isa­
bel Clara Eugenia de España. Habian adqui­
rido muchas fuerzas y  riquezas durante los do­
ce años de treguas, formando compañías pa­
ra comerciar en el Oriente, piratear en los 
mares y hacer hostilidades en los dominios Es­
pañoles de las Indias: acostumbrados á no su­
frir el yugo antiguo, se hallaban bien en el 
gobierno que habian establecido. Detenniná- 
ron pues hacer resistencia en tierra, y  hacer ex­
pediciones por mar. Las armas Españolas no 
podían can presto reunirse, por estar emplea­
das en Italia para socorro de los Valtclinos, y  
en Alemania para auxiliar al Emperador. Las 
armadas que se disponían para sostener á Flán­
des, padecían recios temporales en cl canal de 
Inglaterra; las flotas que venían de Am érica 
cargadas de dinero se hundían, y  todo era ca­
lamidad. E l R ey  de Inglaterra deseaba com­
poner las paces en Alemania con el Palatino, 
y su hijo C árlos, Príncipe de Gálcs, este vino á 
Madrid á tratarlas en persona, y  aí mismo 
tiempo el matrimonio con la Infanta Doña Ma-s 
ría. N o  dexó de alegrarse el R ey  Felipe de es­
ta nueva alianza que se presentaba; pero ia



I l 5  DON FELIPE IV.

diversidad de Religiones suscitó tantas dificul­
tades, crecidas con consultas á Teologos, y con 
tales condiciones, á que se quería sujetar este 
m atrim onio, que aunque fue celebrado el con­
sentimiento á ellas publicamente en Madrid con 
grandes fiestas y  regocijos, tuvo que partir­
se el Príncipe de Gales, no m uy gustoso sin 
desposarse, sí bien satisfecho de los grandes 
obsequios y festejos que se le habian hecho.

En medio de esta negociación tenia el R ey  
nuevas Corres en Madrid, que habian dado prin­
cipio en 8 de Abril de 1 6 2 3 .  E l fin de ellas 
era adelantar los medios que se qiierian tomar 
para el alivio del Reyno , y  ver los mas opor­
tunos para la erección de Montes p io s, mante­
ner en pie treinta y  dos mil hombres de tro­
pa arreglada, y  surtir de buenas armadas los 
mares para sujetar á los corsarios Turcos y pi­
ratas de otras naciones, y  amparar las flotas 
que viniesen de la América y del Oriente.

Desechas las bodas del Ingles y la In fin ­
ta de España en i  ^ 2 4 , muerto también Ja c o - 
bo de Ing'aterra de allí á p o co , y  heredan­
do Carlos eí R eyn o , las hizo con una hermana 
dei R ey  de Francia llamada Chriscina, y otra



hermana del mismo R ey  Inglés las ajustó con 
el Conde Palatino , y  estos tres hiciéroii una 
liga muy poderosa con el R ey  de Dinamar­
ca, las Provincias de Flándes, el Duque de Sa­
b oya, la República de Venecia, y revolvie­
ron coda 1a Europa contra el R ey  de España 
y  el Emperador de Alemania. Tom ó calor la 
guerra^en el Palacinado, y enere los Grisones; 
armáronse esquadras Holandesas é Inglesas; 
aquellas tomaron en la Costa del Brasil b C iu -  
dad de San Salvador y  la bahía de todos San­
tos, y  escas^dirigiéron cl primer tiro á coger 
la flota española en la misma bahía de Cádiz, 
quando viniese: entraron en la bahía, ocu­
paron e! Puntal con poca resistencia, é hi­
cieron algunos desembarcos, pero Don Fer­
nando Girón resistió de ral suerte ínterin le 
llegaban socorros de las Ciudades circunveci­
nas que con ellos obligó á los Ingleses á re­
tirarse con alguna pérdida, á cuyo descalabro 
les sucedió otro mayor perdiéndose casi coda 
la esquadra á poco trecho de su salida por una 
brava tormenta. Don Fadrique de Toledo re­
cobro con su esquadra las pérdidas de la Cos­
ta del Brasil; E l Marques de Espinóla tomó á

Q



Breda en Alemania; el Duque de Feria resis­
tió al Francés y al Saboyano en Italia; vino 
la flota segura; vino el alivio y respiro España.

Los Holandeses que siendo ran débiles 
en gente y naves para poder sostener una guer­
ra contra, tantas fuerzas Españolas y Alem a­
nas , no hubieran conseguido su ñn sm sus 
compañías, cuyo fondo é ínteres resultasen 
del poco ó mucha comercio que pudiesen 
hacer entre el Oriente y Europa, y déla  pi­
ratería y  robos de las flotas españolas que v i­
niesen de la Am érica, hicléron avisada á la Es­
paña para que tomase exemplo. Asi es, que 

' cl R ey  quiso, ademas de las esquadras de guer­
ra que cenia, se formasen quatro compañías, 
una en Lisboa, otra en Sevilla, para la India 
y  A m érica, otra en Barcelona para el Levan­
te , aplicando desde luego la quarca que era 
ya  primera llamada del Almirantazgo para la 
expedición contra Flandes y defensa^del comer­
cio. Con esta mira partió cl R ey  a la Corona 
de Aragón para juntar allí C o rtes, jurar los 
fueros, sacar algunos servicios y  dexar planti­
ficada la Compañía de Barcelona. N o  se reti­
ró el R ey  muy contento de esta Ciudad no



habiéndose avenido bien los Catalanes en ello, 
y  convocadas desde allí Corres nuevas para 
Madrid dio la vuelta m uy pronto á la Corte.

En las Cortes de este ano de i 5 se vol­
viéron á hacer presentes los mismos males que 
en las pasadas, y  añadir otros, representando 
que estaban pobres las Provincias por los re­
petidos servicios hechos al R ey en sus necesi­
dades; la falca de población, de cultivo , de 
industria, de comercio; bailarse encarecidas las 
cosas, escasez de moneda, y  esta falseada é in­
troducida por el Extrangero que en cambio 
se llevaba la mejor placa y  el mas rico oro; ser 
el Clero m ucho, nueve mil y  ochenta y ocho 
Monasterios, sin contar los de las Monjas =#= 
exenciones de tributos en esros multiplicadas, 
necesidad de plantificar Erarios y Montes pios, 
y  remediar con ellos en parte la falta de co­
mercio. E l R ey  consultaba , los hombres mas 
Sabios discurrían y proponían medios, habia 
m uchos arbitristas; pero siempre quedaba sin 
efecto el remedio de las mas principales cau­
sas, pues aunque eran ciertos los efectos y
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obvias ellas, no se acudia ó no podía acudlrsc 
á evitarlas por no ser posible salir de ellas, si­
no dexando las armas y desamparando los es­
tados con descrédito y menoscabo de España: 
no hay azote mas cruel para un estado que 
larga y  porfiada gu erra ; y  si aun para una 
corta se agota un rico Erario, i que no con­
sumirán tantos años! Con motivo de querer 
cl R ey de consejo del Conde de Olivares arre­
glar los gastos, reformar el luxo y las coscum-r 
bres , restringir las mercedes sin m érito, é im­
pedir- que no tuviesen muchas., ó se enrique­
ciesen otros á cosca delErario, lo qual no obser­
vo el mismo Conde ran puntualmente que no 
cayese en el mismo peligro que queria evitar, 
se hizo acusación al Duque de Lerm a por el 
Fiscal del R ey  Don Juan  Chumacero de So­
tomayor, Entre los cargos que se le pusléron 
ftté notable la demanda que se le hizo sobre 
el empeño de la C orona, y  necesidades del 
patrimonio R e a l, á que respondió , que por 
relaciones que se presentaron al fin del R ey- 
nado del R ey  Don Felipe I I , resultó que co­
das las rencas ordinarias estaban vendidas, y 
no alcanzaban con una gruesa suma á los Ju r



ros y privilegios que estaban despachados so­
bre ellas; que las gracias estaban libradas has­
ta el año de 1^ 0 3  , las ñocas consignadas has- 
ca'el de l í l o i ,  los servicios hasta la nueva 
concesión , los vasallos de las Islas vendidos y 
las deudas á los Exércitos, Fronteras, Arm a­
das , Pensionarios y Príncipes aliados eran de 
una suma increíble; lo qual dio motivo al mis­
mo R ey á que hiciese aquel pedido que se lla­
mó de limosna por medio del P . Sicilia Jisu i- 
ta , y pensase en la renuncia de los estados de 
Fiándes en la Infanta Doña Isabel por no po­
der acudir bien á ellos, y  que dexó empeña­
da el R ey  la Corona en largos cien millones 
de escudos, cargada ya por Carlos V  su Padre 
en setenta- millones. #

E l Conde de Olivares empleaba todo su

*  Ya no podrá causar extraúeza lo que admira 
Gil González de Avila, que habiendo en el año de 15P5 
enerado por la barra de Sanlúcar treínca y cinco mi­
llones de oro y placa, bastantes para enrriquecer i  los 
Príncipes de la Europa, en el año siguience no habia un 
solo real en Castilla; pues Bernabé de Vivanco dice que 
desde el año de 155)3 hasta el de 1 597 ,  se habian gas­
tado setenta y tres mlllonés trescientos setenta mil qiu- 
liociencos y cincuenta escudos de oro.



conato en cl remedio. Quiso unir los intere­
ses de las Provincias y  Reynos para que co­
dos concurriesen á formar un cuerpo de tro­
pas respetable y temible á las Potencias: mu­
chas dificultades halló, y solo se pudo conse- 
oulr un arbitrio para mantener veinte mil hom ­
bres de tropa sobre las armas, cuyo servicio 
se invirtió en socorro del Alem án que lo ha­
bía pedido para continuar contra el Palatino, 
lo qual no pudo por entonces hacer canta fal­
ta á España habiendo hecho ya paces con el 
Francés, y escando ya quieta la guerra de Ita­

lia año de 1 52.7.
Estas paces iban guardándose tan fielmen­

te por parce de España que habiendo el Fran­
cés necesitado auxilio contra el Inglés, su cu­
ñado co n quien habia roto por falcar á las con­
dición es matrimoniales de m  hermana Chris- 
t in a , le envió España una armada al mando 
de D on Fadrique de Toledo para ayudar á to­
m ar la Rochela , que pretendía socorrer el In­
g le s ; la qual aun que llegó después de haber 
sido rechazados los enem igos, sirvió de ter­
ror pira que no volviesen con mayores fuer­
zas. Pero el R ey de Francia olvidado de este



favo r, tenia el ánimo contrario á la España. 
Buscaba detenciones en formalizar los tratados 
de paz sobre la ValteUna y los Grisones; y  
como que procegia á estos, quería que domi­
nasen á los otros, lo qual era del gusto de los 
Cancones S u iz o s d e  quienes eran aliados; los 
Valtelinos clamaban por la libertad de la R e­
ligión Católica, y por ser dueños de sí mis­
mos en el mando civil. Asegurábase el R ey  
de Francia haciendo alianza con los Holande­
ses contra España. L a  Infanta Dona Isabel Cla­
ra Eugenia, Gobernadora de los Países obe- 
diente^s de Flándes, ganaba el ánimo cambien 
de estas para la defensa y  ofensa respectiva de 
sus convecinos. E l comercio debia interesar su 
seguridad entre amigos y  enemigos, y  en to­
dos los tratados entraba este asunto com o par­
te principal. E l R ey  de España daba las facul­
tades necesarias á la Compañía llamada del 
A lm iran tazgo , y las reglas oportunas para los 
ca rgamentos y  transportes nacionales y extran- 
g ero s, repartimiento de presas y otros pun­
to s de este género y de jurisdicción para poder 
o brar en los casos ocurrentes.

Habia asimismo dispuesto cl R ey  desde
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las Cortes de Aragón por proyecto del Conr 
de de Olivares para tener á raya á los enemi­
gos que eran muchos y poderosísimos? qué 
de codos los dominios españoles se formase un 
exército de unión defensiva en número de cien­
to quarenca y  quacro mil Infantes en esta for­
m a: quarenca mil de Castilla é Indias, doce 
mil de los Países Baxos, diez y  seis mil de cada 
uno de ios Reynos de Cataluña, Portugal y 
Ñ apóles,  seis mil de Sicilia, Valencia y las Islas 
de ambos mares, ocho mi! de Milán y  de Ara­
gón diez m il; en quanco á dinero se habian 
dado cambien buenos arbitrios; pues además 
délos servicios de, millones ofrecidos en Espa­
ña por las Provincias, se habian cargido con 
permiso del Papa Urbano VIII ciertas coras por 
ciento, sobre los bienes de los Eclesiásticos y 
sobre varios géneros comerciables; lo qual ha­
biéndose interpretado variamente , dio motivo 
á varias explicaciones de su Santidad.

Interrumpiéronse estas disposiciones y las 
esperanzas déla pazcón varios sucesos del año de 
j 6 í B  j que habiendo fallecido sin sucesión Vi-i 
cente G onzaga, Duque de Mantua y  del M on- 
£crraco pretendía sucederle Carlos, Duque de



Ncvers con el auxilio del R ey  de Francia; opo­
níase cl Duque de Saboya, púsose en Se- 
qüestro el Monferraco en poder de Españoles 
por mandado del Emperador Ferdinando II, 
hasca que se hiciese una buena concordia so­
bre este punco entre los potentados auxilia­
dores. E l R ey  de Francia se unía con el Duque 
de Saboya , con el Papa Urbano V I I I , con la 
República de V enecia, el Príncipe del Piam on- 
ee y cl Duque de N evers,  contra España y el 
Emperador.

E l R ey  de Inglaterra Carlos I hizo nuevo 
trato de comercio con España, y mediaba con 
cl Holandés para que hiciese alguna tregua con 
cl R e y  Católico; nada se pudo conseguir y  
siempre habla motivos de alteraciones en Ita­
lia con las pretensiones del Duque de Saboya, 
no solo al Monferraco sino á otros varios es­
tados en Genova, á cuya composición pasó á 
Milán en calidad de Gobernador. y Capican 
General de Italia el ínfince Cardenal Don Fer­
nando en i 6 ^z.  Origináronse otras en Ale­
mania poc favorecer el R ey  de Dinamarca á 
los rebeldes, y todo era nuevo motivo para

R
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sacar dinero España en defensa del Emperador 
con repecicion de pedidos á los R eynos, sin 
exceptuar al estado Eclesiástico. Pidió el R ey  
al Papa nuevas gracias para esto , pero sien­
do negados, se ocurrióásu Santidad por par­
te de España, y se hizo aquel célebre memo­
rial del R ey  á representación de las Cortes 
del año de i ó 3 2 llevado á Rom a por Don 
Fr. Domingo Pimentel del Orden de Santo 
Dom ingo , Obispo de C órdoba, y Don Ju an  
de Chumacero Carrillo en 1 Ó3 3  , represen­
tando los abusos que se habian introducido 
por la curia Rom ana en el estado Eclesiás­
tico de España; y  en el se pedia reme­
dio sobre los que habia á cerca de las pen­
siones en favor de Extrangeros, exceso en 
su cantidad , sobre beneficios simples y  cu­
rados , sus resignaciones y reservaciones so­
bre las coadjutorías, las dispensaciones ma­
trimoniales, vacantes de Obispados y  sus cs- 
polios; los inconvenientes con que se exer- 
cia la Nunciatura en qualquicra género de 
causas, sus voluntarios derechos de pago, 
calidad de k  moneda exigida ,  procesos



largos y  enredosos, facilidad de buícros, 
admisión de pleyros enere Religiosos 5cc. 
A l fin en cl año de 1 5 3 5  declaró entera­
mente la guerra el R ey  de Francia; hiciéronse 
recíprocas represalias en España,  Nápoles, 
Flándes y  Francia. Unióse Luis X III con Di­
namarca, y  en Italia con Savoya, Mantua, 
Parma y  Módena; moviéronse desde luego 
contra Francia las armas de las Provincias obe­
dientes de Flándes de orden de! Infante Car­
denal Don Fernando que habia pasado allá 
a suceder á la Infanta Gobernadora ,  y  por 
la frontera á la defensa de Fuenrcrabía que 
habla sitiado cl Francés, yendo al socorro el 
Marques de Valparaíso V irrey de Navarra y  
el Almirante de Castilla Don Alonso Henri- 
qiicz de Cabrera. Estuvo en riesgo esca pla­
za , pero no solamente se defendió por nues­
tra parce, sino que se hicieron algunos daños 
por la Beovia y Labore, y  acometiendo el Fran­
cés por ei Rosellon rindió á Salsas en Cata­
luña , y el R ey  de España se vio precisado 
a sosegar la Italia para acudir mejor contra 
k  Francia; recobró á Salsas, pero luego to-

R »



da la Cataluña se hizo partidaria del Francés 
al fin del año de 1A 4 0 .

Signiéron á los Catalanes los Portueue-O  ̂  ̂ O
ses en substraerse de la obediencia de Castilla, 
y  aclamado R ey  en primeros de Diciembre 
de aquel año el Duque de Braganza con cl 
nombre de Ju an  I V , envió un raensage á 
los Catalanes, exhortándoles á la empresa co­
m enzada, y ofreciéndoles su auxilio. Los exér­
citos de España que habian de servir contra 
Jos enemigos extraños, tienen que dividirse 
ahora contra los domésticos. E l R ey  de Cas­
tilla pide al Papa Urbano V III el auxilio de 
las censuras Eclesiásticas contra los rebeldes, 
y  al R ey  de Polonia Ladislao gente para que 
resista en Fiándes, y  confirma de nuevo un 
tratado de comercio con el R e y  de Dina­
marca.

E l R ey  de Francia hace alianza con Por- 
tu g a l, y  se agregan los Holandeses forman­
do con aquellas un poderoso armamento na­
val. Logra también el Portugués ía amistad 
del de Suecia, y  no contento con alzarse con 
il R e y n o , solicita á los Castellanos y  Leo­



neses. Algunos Principes de Italia vacilan ; cons- 
píranse otros en Francia en favor de España, 
y  el Emperador Ferdinando III inccnca las pa­
ces señalando á la Ciudad de Múnster para 
tratar de ellas.

El R ey Don Felipe IV  se valc de los me­
dios de la piedad, y  de su cercanía á Cata­
luña partiendo á Zaragoza para volver á los 
Catalanes á la antigua obediencia, pero los 
Franceses apretaban tanto el sitio en el R o -  
sellon y Cataluña que se iban perdiendo to­
das las plazas. Los Portugueses hacen alianza 
con e! Pvey de Inglaterra Cárlos II. Apresurá­
base el congreso de Múnster por el Empera- 
d o r r y  el R ey  de España iba cediendo mu­
chas plazas en Italia y Flándes para que hu*« 
biese menos tardanza. Muere Luis X III en el 
año de 1 ^ 4 3  succdcle Luis X IV  al cuidado 
de su madre Doña A na de Austria Infanta de 
España por su corta edad de y años, renue­
va las alianzas de su antecesor y procura ase­
gurarse bien para disminuir el poder de la Esrj 
paña.

Habia muchas cosas á que atender pa^



ra la paz general; había muchos interesados, 
y  nadie queria perder, solo España ccdia. Veia 
protegido al Portugués por las potencias co­
merciantes, y estaba sin esperanza del recobro 
de Portugal. La Cataluña aun que mal am­
parada por eí Francés se obstinaba en la sepa­
ración. Nápoles se rebeló también en 15 4 .7  
y  buscaba con eficacia protección en el Papa y 
cl Francés. Todo era contratar preliminares y  
artículos que dificultaban la conclusión de la 
paz. La Holanda se inclinaba á suspender las 
hostilidades por mediación del Archiduque 
Leopoldo Guillermo, el qual habia sucedido al 
gobierno de Flándes, que por muerte del In­
fante Cardenal en 1 5 4 1  habia estado en po­
der de Don Francisco M eló, Conde de Asumar; 
pero el R ey de Francia hacia por estorbarlo.

E l comercio habia decaído en España por 
la necesidad de prohibirlo con sus enemigos, 
era menester atender á é l, y el R ey  tomó sus 
medidas con las Ciudades Hanseáticas para ase­
gurarlo con ellas. La marina también era es­
casa, y  solo se completaba con concmuas le­
vas. Don Ju an  Joseph de Austria hijo natural



delP.cy# fué nombrado General de la arma­
da, y enviado á reducir á Nápolesque no ha­
bia podido conseguir ei Duque de Arcos su 
Virrey , á pesar de sus esfuerzos.

Y a  llegó en fin el ajuste de la paz del R ey  
de España y los Estados generales de Holanda, 
celebradocn Miínstcr á 30 de Enero de 1 6 4 8 .  
En cl quedaron reconocidas por libres é inde­
pendientes las Provincias unidas; concertóse que 
España se quedase solo con lo que al presente 
poseia en Fiándes, y recíprocamente los Esta­
dos de Holanda con sus posesiones; .arreglá­
ronse los territorios poseídos en ámbas Indias, 
y  ccrao se habia de hacer el comercio sin per­
juicio de unos y otros y  de sus respectivos 
aliados.

Sintió tiMicho la Francia que llegase á efec­
tuarse cl tratado de paz entre cl R ey  y los 
Estados unidos, sin que ella dispusiese á su gus-; 
to de muchas cosas ya pertenecientes á la mis-

Nadó según se cree en Madrid el año de 1629Í 
¿ícese cambien ser habido en una comedianta llama­
da María Calderón ó la Calderón.



ma Francia, ya  á las condiciones que presen­
taba la H olan d a; procuró diferir las ratifica­
ciones; pero se apresuraron quanto se pudo 
para evitar unos y otros ia guerra y  sus furio­
sos efectos, y  procedieron unos y  otros con-  ̂
trayentes á disponer las paces con Francia, 
punco que habian acordado en el ajuste díj 
paz.

El Emperador Fcdirnando III iba allanan­
do las dificultades por su parte, firmando 
CCS con Francia y  Suecia, restituyendo el Pa- 
lacinado á su Conde Cárlos Luis, y  arreglando 
los derechos y  posesiones de otros Príncúpes 
de Alem ania, no todo á gusto del R ey  de 
España, sobre lo qual hizo sus correspondien­
tes protestas; bien que el Imperio no reco­
noció por R ey  de Portugal á otro que á Fe- 
Epe IV .

Ibase recobrando la Cataluña y  qucbráñ-* 
dosc cl poder del auxilio Francés; por otra par­
te cl R ey  de España asentaba paces con al­
gunos Príncipes de Italia. Don Ju an  de Aus­
tria ,apaciguado Nápoies, vino 4 mandar la es­
quadra en los mares de Cataluña, y preccn*



día con su autoridad y clemencia de parce del 
R e y  reducir á Barcelona. Pide esca perdón de 
su desobediencia y  ríndese en Octubre de 
1 6 5 2 .

E l Reyno de Inglaterra se hallaba tira­
nizado por Oliverio C rom vvel, el R ey  de Es­
paña negociaba con aquella nación, pero el 
R ey  de Francia contrataba contra é l, contra 
España y Flándes; y dificultándose a s ila  paz 
con csra potencia solo se consiguió una sus­
pensión de armas á principio dcl año de 1 6  $9  
para preceder á ella.

■ Suspendamos aquí un poco cl hilo de ía 
narración para hablar de algunos sucesos del 
Palacio del R ey  Felipe IV . Tanca multitud de 
Tüerras y enemigos contra la España, la su­
blevación de Cataluña y dcl Reyno de Por- 
cugal,-canta falca de dinero y  canco mal su­
ceso en las batallas eran atribuidos en el R ey- 
no al descuido y mala disposición del C o n ­
de Duque de Olivares, en quien únicamen­
te fiaba el R ey  sus aciertos. Los Grandes aum 

. que descontentos y aun mal tratados del Con­
de D uque, no se atrevían á acercarse al Tro-
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no para-hacer presente al R ey  la causa de 
tantos m ales; pero poco á poco lo fuéron 
logrando ya con el viage que hizo el R ey á 
Z aragoza, y i  con los avisos del Embaxador 
de Alemania cl M arqucs.dela Grana Carreto, 
ya con la Audiencia particular que la Revna 
Doña Isabel facilitó á la Princesa Doña M ar­
garita de Savoya que se habia retirado de 
Portugal donde habia estado de Gobernado­
r a , y ya en fin con tantos golpes como le 
habia dado la experiencia de tantos traba­
jos com o paJécian sus armas y sus vasa­
llos. Mandó pues el R ey  al Conde Duque 
que dexase el M inisterio, y  retirándose en 
cl mes de Enero de 1 6 4 3  á Loeches, pa­
reció a los que lo deseaban , que empezaba 
a respirar la España, pero no se conocie­
ron tan pronto los efectos que se esperaban 
en el mejor suceso de las armas.

Muchas cosas juntas moviéron á la Fran­
cia a inclinarse á la paz; hacíanle repetidas 
instancias los Príncipes y  Potentados d e .A le ­
mania por donde tenian paso las tropas be­
ligerantes para Fiándes con estrago de los



pueblos. Había muerto en el Príncipe
Don Baltasar Cárlos, y solo quedaba la In­
fanta Dona María Teresa del matrimonio con 
Doña Isabel. Felipe IV  se  habia casado en 
segundas nupcias con Doña Mariana de Aus­
tria , hija del Emperador Ferdinando III, en 
1 ^ 4 9 .  Tenia tres hijos ei R ey  de esta segun­
da m uger; la Infanta Doña Margarita naci­
da en 1 Ó 5 1  , el Príncipe Don Felipe Prós­
p e ro , nacido en 1 ^ 5 7 ,  y el Infante Don 
Fernando nacido en i  á 5 8 , pero ámbos va­
rones con pronóstico de poca duración por 
enfermizos. T odo esto contribuía mucho p a­
ra apetecer el Francés el matrimonio con la 
Infanta m ayor de España.

Tratáronse los preliminares entre el Ple­
nipotenciario Don Antonio Pimentel por par­
te de España , y  el Cardenal Mazarini por 
parre de Francia en cl mes de Ju n io  de i  í  5 9 . 

Pretendió cl Francés quedar en posesión de 
varias plazas y pueblos conquistados en Flán­
des , y codo el Rosellon y algunas otras de 
Francia, ofreciendo resciruir á Felipe IV  al­
gunas en los Países baxos, y las de Catalu-

S a



na y Cerdania; prometía desunirse de Por­
tugal si en el espacio de tres meses de tiem­
po posteriores á ia ratificación de Faz no po­
día conseguir de aquel R eyno una compo­
sición á satisfacción del R ey de España, y 
últimamente dispuso pedir en casamiento á la 
Infanta Doña María Teresa.

Para la ratificación de esta Paz se avis­
taron en los Pirineos en la Isla de los Fay- 
sancs sobre el rio Vidasoa los dos Plenipo­
tenciarios Don Luis Méndez de H aro , C on­
de Duque de O livares, y  cl Cardenal M a- 
rarini en 7 de Noviembre del mismo año, 
y  fueron confirmadas por los respectivos 
R eyes sucesivamente ántes de acabarse cl 
año. Los mismos Plenipotenciarios tuvieron 
los poderes para hacer las capitulaciones ma­
trimoniales dcl referido desposorio supuesta 
la dispensación del Papa. En ellas se convino 
entre otras cosas, que no se unieran en un 
R eyno las dos Coronas, á fin de conservar 
la igualdad) que la Infanta Doña María T e ­
resa renunciase el derecho de que ella sus 
hijos {fuesen .varones o hembras) y  demas



dcsccndlenccs sucediesen en cl R eyno de Es­
paña, aunque se verificara el caso de la ex­
tinción de la sucesión de los hijos y descen­
dientes que quedaban entonces en España;
no obstante á esto ninguna ley ni costum­
bre de ámbos Reynos. T odo lo qual fué 
ratificado y  confirmado después por uno y 
otro R ey  y  la misma Infanta Doña María 
Teresa.

Entregada esta R eyna á su esposo Luis 
X IV  en el año sigucnre de l é ó o ,  cl R ey  
Felipe IV  reforzó sus armas contra los Por­
tugueses, pero en van o; pues no cardó mu­
cho en auxiliarles cl Francés irritado de que 
España le habia negado el Estado de Bra­
bante que habia pedido como perteneciea- 
tc á su Esposa Doña María T eresa, que no 
debió comprchcnder el Ducado de Borgoña 
cii la absoluta renuncia del tratado de los 
Pirineos.

Entre este tiempo murléron el Infante 
D on Felipe Próspero y el Príncipe Don Bal­
tasar Carlos, pero en 6 de Noviembre de 
1 6 6 1  parió la Reyna Doña Mariana de Aus­



tria al Príncipe Don C á r lo s , quedando es­
peranzas de vivir para suceder en el Reyno; y 
calm ólos pesares que habia causado la pérdida 
de \os otros.

En m edio de los varios sucesos de la 
guerra de Portugal empezaron á molestar 
al R ey  Felipe IV  algunos achaques, que 
agravándose de dia en dia se la qiiicáron en 
1 7  de Septiembre de i 6 é y ,  dexando en 
poder de su madre á la Infanta Doña Mar* 
garita ( que casó el año siguiente con el Em ­
perador Leopoldo) y en su tutela á sii hi­
jo Cárlos de edad de quatro años que sucedió 
al Trono.

Vivió el R ey  Don Felipe IV  60  años, 
R eyn ó  qiiarenta; fué- sepultado en el Real 
Panteón con su primera esposa Doña Isa­
bel de Borbon y los hijos que habian falle­
cido.

El largo Reynado de este R ey  fué lar­
ga prueba dé las desdichas de España , y la 
constancia y  valor de sus soldados. C om ­
batía á un tiempo casi en todas partes y  
contra las mas de las potencias de Europa



PON i\L T 3 p

como en tiempo de sus tres antecesores, 
pero no es maravitia que flaquease, rodea­
da de canco enemigo junco; aun esto es dig­
no de admiración, pues pudo en la misma 
decadencia raneo ó mas que codas ellay. Con­
servó el Rey quanco le fué posible cl Im­
perio floreciente que le dexáron sus ante­
pasados en armas y en letras, y ]o que va­
lió á Luis XIV para restaurarlas, eso mismo 
contribuyó para que cayeran después en Es­
paña. La Francia se hizo rica y poderosa con 
la paz y sus ulteriores conquistas y alianzas, 
y la España no podía recobrar tan presto 
sus fuerzas debilitada por cancos años, aunque 
con gloria suya y admiración de todos.
_ Hacen los Escritores franceses compara- 

nones entre los Ministros de uno y otro 
Gabinete entre RicheJieu y cl Conde Duque 
entre Mazarni y Don Luis de Haro: no fué­
ron mas sabios ni mas buenos aquellos; tu­
vieron mas fortuna, y la desgracia de estos 
es acaso inculpable. Eí mejor Ministro es el 
menos ambicioso para sí, y mas amante del 
.^ey y de Ja nación. El mejor .Rey es el
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ijias justo , mas clemente y  mas chrlstlano. 
Bien se conoce en el cotejo á qual parce se in-̂
dina la balanza.

Díccse que cl R ey  Felipe IV  fué excesi­
vamente aficionado á la poesía y particular­
mente á las cómicas representaciones , y  
aun se cree que hizo algunas comedias; es­
to ultimo no se ha probado, lo primero se 
manifiesta en tancas comedias com o se re­
presentaron á SS. MVi. en el salón dcl Real 
Palacio, y  en el gusto que supieron dar L o ­
pe de V eg a , Calderón y otros. M is no so­
lamente fue amante de esca liceratuta; qua- 
renta anos ántes que eñ Francia se pensara 
en restaurar las letras aun no hablan aecai- 
do en España, y  por si amenazaban ruma, 
Felipe IV  puso buenos medios para reparar­
las y aun para mejorarlas, fundando en M a­
drid en 162. 5 en el Colegio de Jesuitas que 
se llamó Imperial unos estudios escogidos J  
no acostumbrados á usarse en las Universi­
dades, fuera de los comunes que se ense­
ñaban en ellas; por que ademas de las Cá­
tedras de Gramática y Retórica había otras



de buen gu sto ; una era la de erudición pa­
ra leer la parte que llaman crítica é instruir 
á los jóvenes en las antigüedades, otra de 

militari para interpretar á Polibio y  V c -  
gecio y  conocer la disciplina militar antigua, 
y  otra de Historia Cronológica para leer et 
com puto de los tiem pos, la Historia Uni­
versal y  particular. Estableciéronse también 
Cátedras de lengua G riega, H ebrea, Calday- 
ca y  Siríaca, y  otra, mas de escritura San­
ta; pusiéronse otra de Filosofía para expli­
car la de Aristóteles en todos sus ramos, Ló­
gica , Física, de ortu et interitu, de Cáelo, de 
Meteoris,  de Anima y la M etafísica: los libros 
Eticos, Políticos y  Económicos del mismo; 
las partes c historia natural de los animales, 
ave s, plantas, piedras y  minerales; agregán­
dose á todo esto ia Cátedra de Historia li­
teraria de toda la Filosofía ó Historia filo­
sófica, desús sectas, y  opiniones de los fi­
lósofos antiguos.; en fin dos Cátedras de M a- 
temáricas, una para la Geom etría, Geogra­
fía , Hidrografía y Gnom ónica, y  otra para 
la Esfera, Astronomía y  Perspectiva; com -

T
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poniéndose entre 6 Cátedras de estudios me­
nores hasta Retórica y 1 5 de estudios ma­
yores desde Lógica. Por este plan de estu­
dios se ve el punto de instrucción que ha­
bla entonces en España, ó á  que quería me­
jorarse. El fértil ingenio de Lope de Vega ce­
lebró este establecimiento con un elegante 
poem a; y  el siguiente epigrama que se halla á 
su puerca las abraza todas con la mayor con­

cisión.

D. O . M .

N A T U R A . C O E LO . ELEM E N T IS. M O - 
RIBU S,

REIPU B. BELLO . P A C I. T E M P O R I. FA­
C U N D IA .

PHILIPUS. M A G N U S. IV . HISP. E T . IND . 
R E X .

D IV IT E . M A N U . D IT IO R I. Á N IM O . 
M .D C X X V .
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D. C AR LO S  IL
pÉ ciM O  OCTAVO R EY  DE C A STILLA  Y  

LEON Y  SÉPTIMO DE L A S  IN D IA S  ! 

DIÓ PRIN CIPIO  Á  SU  R E Y N A D O  

E N  1 6 6 S .  M U R I O  E N  17o o .
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DON CÁRLOS II.

M.X v J-u erto  el R ey  Don Felipe I V ,  entró á  
íuccdcrlc en cl T ron o Don Cárlos I I , de edad 
de quatro años, hijo de la segunda M uger 
Doña Mariana de Austria que quedó por Go­
bernadora y  Tutora dci R ey  n iño,  y del Rey-* 
no. Su difunto esposo en su testamento ha­
bía dispuesto este gobierno con mucha pru­
dencia , nombrando una junta de Estado que 
habia de presidir la R eyna. Componíase es­
ta dcl Presidente de Castilla el Conde de 
Castrillo, dcl Vicc-ChancUlcr de Aragón Don 
Christóbal Crcspi, del Arzobispo de Toledo, 
el Cardenal Sandoval, dcl Inquisidor Gene­
ral ,  cl Cardenal D on Pasqual de Aragón , de 
un Grande de España el Marques de A yco- 
n a , y  un Consejero de Estado D on Gaspar 
de Bracamontc y G urm an, Conde de Peña­
randa, AI dia siguiente de la muerte dcl R ey  
Felipe IV  , falleció cl Arzobispo de T o led o , y  
queriendo la R cyn a tener en su Ju n ta  á su 
confesor cl P. Ju an  Everardo N icardo , J c -  

Tom. IV .  V  sui-
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suita A lem án, dió á este la plaza de Inqui­
sidor y Consejero de Estado , que dexaba Don 
Pasqual de A rag ó n , pasando al Arzobispa­
do de T o le d o ; cuya clecion causó mucho 
disgusto á algunos poderosos y  particularmen­
te á Don Ju an  Joseph  de A u stria , que le 
contemplaba enemigo.

N o  por eso ?e dexaba de atender a los 
negocios importantes dcl R eyno. L a  Reyna 
inmediatamente envió á pedir por sí y por 
su hijo cl R ey  al Papa la confirmación de la 
investidura del R eyn o  de Sicilia, dando po­
der especial para este fin al Virey de Ñ a ­
póles D on Pedro de Aragón. Igual investi­
dura fué confirmada per la R cyn a al D u­
que de Toscana por lo tocante á Siena, y  
Puerto Ferraro. Portugal se llevaba mucha 
atención. E l Ingles Cárlos II miraba por su 
com ercio, y  sin desagradar á la España que­
ría no desfavorecer al P ortugués, para te* 
nerlo todo mas seguro. Renovó las paces con 
España y muchos arrículos de la que se hi­
zo en 1 6 3 0 :  pretendía una tregua de 30 
años para cl Portugués; y los Plenipotencia­
rios que se rcpucáron mas hábiles para esta

cm^



em presa, fueron de la parte de la Gran Bre­
taña el noble Barón Ricardo Fanshavv y  de 
la parce de España D on Ram iro Felipe N u - 
ñez de G uzm an, Duque de San Lúcar la 
m ayo r, y  de Medina de las T orres, Con-» 
de de Oñate & c. ^

H ubo de cederse á la necesidad, hallá­
base España exhausta de Erario,  y  tropas con 
tantas guerras pasadas contra tantas poten­
cias juntas y  discantes; vcia las fuerzas y  ami­
gos que cobraban los Portugueses; la volun­
tad declarada ^dcl R e y  de Francia Luis X IV , 
en echarse sobre los Estados de Fiándes, y  
que por último recurso si cl Ingles se vol­
vía contra España peligraba enteramente cl 
Reyno. Esto mismo que pareció asegurar al­
go  á España dio mas aliento á la Francia pa­
ra hacer tratados de Paz con P ortu gal, es­
torbando que este R eyno hiciese duradera 
la tregua que cl Ingles proponía. Declaró en 
fin abiertamente su voluntad cl Francés con­
tra España de entrarse por los Países Baxos 
á tomar los Estados de Brabante; publicó-

V  2 se
*  Tratados de Paz..Rcynado de Cdrlos II pare. i.



se un manifiesto en que se intentaba justifi­
car su conducta, argüir de nulas las rcnun- 
cías que babia hecho la Infanta de España 
Doña María Teresa á la sucesión de este R ey - 
no qoando casó con Luis X I V , y que aun 
independientemente de este derecho, lo ce­
nia para comacsc lo que cl juzgaba que le 
correspondía en los Estados de Flándes, sin 
que por esto se violase en nada el tratado 
de los Pirineos. Presentóse este manifiesto p t  
cl Em baxador de Francia á la Rcyna Madre 
Gobernadora, respondióse á cl p r  algunos 
celebres escritores Españoles, y  se apareja­
ban las .plumas al mismo c ic m p  que las 

armas.
Fué preciso hacer presente p r  parte de 

España á los Estados Generales de Holanda 
cl peligro que les amenazaba de parte dcl 
Francés sino unian sus fuerzas con las de Es­
paña; formar nuevo tratado de Paz y amis­
tad con la Inglaterra, á cuya conclusión fué­
ron comisionados cl P. Everardo, cl mismo 
D uque de San Lucar la m ayor, y  el Conde 
de Peñaranda codos de la Ju n ta  de Estado, 
y  por cl R ey  de Inglaterra ei Gande do

Sand^
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Sandwich. FEzóse por este medio una tre*¿ 
gua de I 5 años mas larga con los Portugue­
ses condescendiendo en la m ayor parce con 
el deseo que tenia cl Ingles de no desampa­
rar á Portugal, y cl comercio entre las tres 
Potencias; aparentando el Ingles cl bien co­
m ún, pero movido solo del tratado oculto 
que tenia hecho de auxiliar aquel R e y n o , y  
suceder en cl si pudiese mediante el dere­
cho que adquiriría casándose con una hija 
Infanta de Portugal.

Don Ju an  Joseph de A ustria, fué man-í 
dado disponerse para pasar á Fiándes de don-i 
de era Gobernador propietario, y entre cam 
to su Teniente Gobernador el Marques de 
Castcl Rodrigo tuvo orden de disponer á las 
armas y  á la defensa á los Países Católicos, 
asentar ligas con ios Holandeses y  Prínci­
pes vecinos, y  aun con algunos particulares 
de Francm.

El Francés asi como habla ganado la 
unión con Portugal trató paces con Ingla­
terra , siendo este cl blanco á donde se di­
rigían las Potencias enem igas, poniéndole en 
la precisión de ó cumplir con codas, ó falcar
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á alguna, si bien nunca con perjuicio suyo: 
pero antes de mediado cl año de \ 6  6 y  en 
que se habian cumplido codas estas negocia­
ciones dio principio cl R ey  de Francia á la 
invasión de Fiándes. Cerróse cl trato y  co­
mercio ; hiciéronsc embargos y represalias: po­
cos Príncipes se unieron en favor de España; 
la Suecia, la Holanda c Inglaterra hicieron 
triple alianza, mas para procurar la paz y 
ofrecer la cesión de algunas Ciudades Flamen­
cas , que para asistir á ninguno en Guerra. 
Víosc España apresurada, y  en la precisión 
de cambiar la tregua de Portugal en una abso­
luta paz, y de reconocer á este R eyno por 
Potencia C oronada, y  a su R ey  Alfonso V I 
á principios del año de i6<í8.  N o  mucho 
después se trató la paz con Francia, y se con ­
cluyó en Aquisgran, ó A ixda Chappellc en 
cl mes de M ayo del mismo ano, en que no 
tuvo poca parte la mediación dcl Papa Cle­
mente IX ; siendo comisionados para ella el 
gran Coibert de Francia y cl Marques de 
Castcl Rodrigo de España. En virtud de es­
te tratado, y por un efecto de contempla­
ción á la paz quedaron adjudicadas al Fran­

cés
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ces las plazas que habia cornado en cl D u­
cado de B orgoñ a, C harleroy,  B in ch ,  Ath* 
D ovay, Scarpa, T o rn a y , O udcnardc, Lila, 
Armcnciercs,  C ou rcray, Bcrgucs, y  Fumes 
con codas sus Baylías, Casccilanías, Goberna­
ciones, Prcbostados, T erritorios, Dominios 
y Señoríos y  sus pertenencias; subsistiendo en 
su vigor lo establecido en cl tratado de los 
Pirineos, excepto las cosas de Portugal que 
habian tomado otro semblante. Salieron por 
garantes de esta paz las Potencias de la T r i­
ple Alianza que la habian negociado; valien­
do su logro al R e y  de Suecia algunas can­
tidades por gratificación, y  quedando rodas 
tres empeñadas y  obligadas á concurrir al 
auxilio de la España en caso de infracción por 
parce dcl R ey  Cbriscianísimo.

Entre canto que esto pasaba no dexaba 
la R cyn a de tener algunos sencimienros en 
su Palacio. Don Ju an  de Austria que habia 
sido mandado pasar á la defensa de Flándes, 
habia detenido su partida en la CoruñX, ya 
ocupado en la dispocion, y  apresto de naves 
y gente, ya queriendo y pidiendo mas dine­
ro dcJ que se le franqueaba, reputando cl

p o i



por pocas fuerzas las que querían que llevara. 
A i fin excusó su viagc alegando indisposición 
en su salud; irricada la R eyna por conccmplar 
no era suficiente aquella causa, mandó que 
se retirase de la C oru ñ a,  y  sin entrar en h  
Corte destinase su residencia en la Villa de Con­
suegra. H ubo siniestros informes, atribuyén­
dole culpas de premeditados alborotos, Intcn- 

'tósc su prisión; huyó de Consuegra antes de 
llegar la órden; fuese á A ragó n , escribió va-* 
rías carcas á la Reyna y  á los Consejos sin­
cerándose; hiciéronse consultas para graduar 
sus acciones, pidió con muchas instancias el 
Infante que se separase al P. Evcrardo del 
lado de la R ey n a , de la Ju n ta  de Estado y  
de los dominios de España; hubo de condes­
cender la Reyna por evitar desasosiegos; sa­
lió el P. Evcrardo de España á R o m a , para 
quien se pidió un C apelo ,  y la Reyna nom-. 
bró á D on Ju an  Joseph de Austria sin per­
mitirle entrar en la Coree por V irey y  C a­
pitán General de A rag ó n , y Vicario Gene­
ral |de sus dependencias en 4. de Ju n io  de 

X 6 é 9 .
Quietas así las cosas se volvieron los cuk
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dados á los Estados de Italia, recibiendo la 
España dcl Emperador las correspondientes in­
vestiduras c infcudacioncs de les tcrrirorios de 
Milan, Pavía, Anglcría, M algrato, Final, Piom- 
U n o ,  como también de los Países de Fiándes, 
y  no estando nunca m uy satisfechas las Po­
tencias de España y  cl Imperio , de que el R ey  
de Francia no intentase volver á la guerra 
ponían m ucho esmero en ratificar y  asegurar 
ios tratados de las Potencias garantes de la 
paz y  otros Príncipes para en caso de la ir­
rupción que contemplaban próxima: parecía 
en efecto que el R ey  Chriscianísimo en me­
dio de la paz que no duró quacro añ os, que» 
ría lograr mas de lo que habia podido en 
gu erra , pues seiba apoderando de muchos lu­
gares de Fiándes con título de dependencias de 
las plazas de qualquiera jurisdicion que fue­
sen, y  con ellas ocupar indirectamente codos 
Jos dominios Españoles en aquella parce. A  
este fin se entraba por todo con violencia; se­
guíanse quejas: Holanda como garante pro­
tegía lo que podía, por cuyo motivo le dc« 
claró la guerra el Francés en 1 6 7 2 .  Con po­
derosas tropas entró en Holanda y mas con 
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cl dinero ó industria que con riesgos de ía 
guerra hizo tales progresos hasca el Rhin , que 
obligó cambien á tomar las armas al Empe­
rador. El Gobernador de la Flándes Española 
se vió asimismo obligado á defenderse de al­
gunas hostilidades, -y sirvió de pretexto la 
defensa, para que igualmente declarase cl Fran­
cés la guerra ¿España en i p  de Octubre de 
1 6 7 3 .

La España que mas estaba para armar­
se de razón y  de justicia que de arcabuces, 
se vió en la precisión de tomar las armas 
para la posible defensa, y  pedir al Reyno cl 
subsidio de 19  millones y  medio pagaderos 
en seis años, asi para el estado Eclesiástico, 
corno para el secular, según costumbre en 
otras ocasiones con la correspondiente dispen* 
sacion dei Papa, concedida por su Bula de 9 
de Diciembre de 1 7 7 ? .  En la declaración de 
guerra que contexto España se dió un mani-i 
fiesto lleno de vigorosa cloqüencia con la qual 
y  muchas poderosas razones se mostraban las 
tropelías del ministerio Francés en los Paiscs 
Baxos, y el mucho sufrimiento que tuvieron 
los vasallos Españoles en sus excesivas cxtor^
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s'ioncs. Pero aunque la España empuñaba la 
espada, que apenas podía manejar, p n ia  codos 
sus esfuerzos en reducir á la Francia á la ra­
zón, empeñando vivamcnce para esto á los Ga­
rantes de la Triple alianza, al Imperio y  á 
otros Príncipes, dando comisión á varios en­
viados extraordinarios, que hicieron muchos 
congresos y alianzas en C olonia, Cell y otras 

partes.
Para mayor colm o de las desgracias de 

España en medio de esta guerra se levantó 
Mcsina en Sicilia, y  pidió la protección dcl 
Francés, cl qual no solo se la dió gustoso, si­
no aun se cree que secretamente sublevaba 
á N a p le s  para conseguir de este modo apo­
derarse de unos Estados á que alegaba preten­
siones y derechos muy antiguos. La armada 
de España auxiliada de la Holandesa y varias 
providencias gobernativas no adelantaron mu­
cho. Estaba nombrado Don Juan  de Austria 
para pasar á su reducción, pero no llegó el ca­
so de su presencia, porque los favoritos que 
tenia en la C o rte , consiguieron dei Rey que 
viniese á su Consejo de Estado, de que re­
sultó retirarse la R cyn a Madre á T o le d o , y

X 1  apar-
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aparcar del Ministerio al que habia sido la con-, 
fianza de esta Don Fernando Valenzuela, y 
de la Corte á algunos Grandes.

Y a  habia el R ey  Don Carlos II llegado 
á la edad de 1 4  anos á fines dcl año de 1 6 7 5 ,  
y  habiendo empuñado cl Cetro , parecía que 
tomaba vigor la España; apresurábanse las 
alianzas de varios Príncipes de Alemania pa­
ra unir sus fuerzas y voluntades á concluir 
una paz general con el Francés. Los progre­
sos de este eran rápidos y  ventajosos en Flán­
des, así contra la Holanda y Alemania com o 
contra la España; ganaba también mucho ter­
reno en cl R osello n ; y la España y el Impe­
rio que al principio fueron como auxiliares 
de la H olan da, tomaron á su cargo codo cí 
peso de la gu erra , sin dexar de instar en con­
gresos á la paz.

E l mismo Francés convenia en la nego­
ciación de ella ; pero no perdía tiempo entre 
tanto en tomar plazas de los Holandeses, por 
cuyo motivo estos se adelantaron 3 cerrarla 
en particular con el R e y  de Francia, y  jun­
tos con cl R ey  de Inglaterra mediaron para 
concluirla por España. Aquella se hizo en 10

de
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de Agosto , y  esta en 1 7  de Septiembre de 
1 6 7 8  en Nimega. Eí R ey  Luis X IV  en es­
tos tratados ofreció restituir á los Holandeses 
la plaza de Mascrick y  sus dependencias, y  á 
la España las deC h arleroy, Blnch, A ch , Ou- 
denarde y C o iic ra y , cl Ducado de Lim burgo, 
el Pais de la parce de allá del M osa, á Gante, 
Rodenhus, L c r v e , y  S. Guiiain en Fiándes, 
y  algunas otras en Cataluña; reservándose el 
Franco Condado, Besanzon, Valencienes, Bau- 
hain . C o n d é , C am bray, Ay r e ,  Sanc-Om er, 
Ipres, V V arvvik  y otras Ciudades y  Plazas. 
Siguióse cl tratado de paz con cl Imperio fir­
mado en s de Febrero dcl año siguiente, in­
cluyéndose en el otros Principes, y la misma 
España, y  en 30 de Agosro el Matrimonio 
de la Princesa María Luisa, sobrina de Luis 
X I V ,  hija dcl Príncipe Felipe Duque de Or- 
Icans su hermano con Cárlos II R ey  de España, 
que habia llegado á la edad de i  8 anos.

E l Príncipe de Harcourc entregó la es­
posa en Irun al Marques de A sto rg a , per­
sonas comisionadas á éste fin en 3 de N oviem ­
bre de 1 ^ 7 9 .  El R ey  Don Cárlos II que ha­
bia salido hasta Burgos se adelantó á recibir­

la
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la tres leguas mas allá en Quincanllfa, donde 
renovándose las Sancas ceremonias quedó efec­
tuado el M atrim onio, y dirigiéndose á M a­
drid entráron en i  dcl mismo año. Hiciéron- 
se muchas fiestas y  regocijos, así en Burgos 
com o en Madrid , celebrándose su entrada 
pública en 1 3  dé Enero de 1 6 8 0 ,  desde cl 
Retiro al Palacio Real. Hallóse la Rcyna M a­
dre en ellas, vuelca ya á ia Corte y á la gracia 
de su hijo, después de haber fallecido Don ' 
Ju an  Joseph de Austria el año ántes.

Desconfiaban las Potencias de Europa de 
que durase mucho la paz con Francia, y así 
mirando á lo que podía suceder sc fo rm ib aa  
nuevas alianzas para concurrir á hacer man- 

. tener la p az , y observar los tratados anterio­
res siempre que fuese menester. Aseguraron 
estas ligas Inglaterra con España , Suecia con 
H olanda, y  todos con cl Imperio y  otros 
Príncipes. N o se engañaban en sus du­
das , pues cada dia iban observando como 
fortificaba sus plazas la Francia en Cerdank, 
en la Alsacia, en Flándcs, como queria sujetar 
á su juri'diccicn varias Ciudades libres dcl Im­
perio, la Ocupación precipitada de las plazas

que



que tardaban en entregársele en virtud del úl* 
timo ajuste, y  la petición de otras que dccia 
olvidadas en los tratados, el aumento de ma­
rina y  preparación de tropas, con otras cosas 
que les eran de bastante indicio para temer un 
próximo rom pim iento. N o  cardaron mucho 
en verse los efectos:á  fines dcl año de 1 6 8 3  
se entró por Flandes, tomó á Luxém burgo, 
Courcray y Dixmuda; demolió la Plaza de T ré- 
veris y obligó al Imperio y á la España á cam ­
biar la paz de Nim cga en una tregua de 20  
años firmada en Ratisbona á i  5 de Agosto de
1 5 8 4 *

Entre tanto que mantenían los Españoles, 
las esperanzas del sosiego y de la enmienda, 
de sus calam idades, aguardaban como el re­
medio último de ellas para la sucesión de es­
tos Reynos algún fruto de la Reyna Doña M a­
ría Luisa de. Borboii que bcndigese cl cielo; 
mas Dios no se dignó darles este consuelo ha­
biendo muerto la R eyna en i z de Febrero de 
1 6 8 9 sin dar señas de fecunda en casi diez años 
de matrimonio, Apénas se le dió sepultura en 
cl Panteón de S. Loren zo , se pensó en nue­
vo matrimonio y  en mayores esperanzas de

fru-9
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fruto en Dona Mariana de N cob u fgo , hija 
del Conde Elector Palatino dcl R lún Felipe 
Guillermo y de Isabel Amalia su esposa. Hcr 
chos los desposorios por poderes pasó i  Flán­
des, embarcóse en Flcsinga en 27  de Enero 
de i ^ 9 0 , c n  6 de Abril desembarcó en cl Fer­
ro l; fué obsequiada por ios Lugares y Ciuda­
des que pasaba con grandes fiestas. El R ey  
Don Cárlos II se adelantó á recibirla á V a ­
lladolid donde se renovaron las ceremonias- 
del Matrimonio en 4  de M ayo dcl mismo año, 
y  en el 2.2 dcl mismo eneraron en M adrid, 
habiendo sido festejada, así aquí como en V a­
lladolid con cl aparato correspondiente á su, 
persona y dignidad.

Y a  en el mes de Abril dcl año anterior 
habia declarado la guerra cl Francés á Espa­
ña ; originóse todo esto de las revoluciones 
de Inglaterra contra Jaco b o  II á quien des- 
poscido dcl R eyn o  en 1 6 8 8  procegia Luis 
X IV  contra el Príncipe de Orange Scathou- 
der de H olanda, que fué declarado R ey  de la 
Gran Bretaña en 1 6 8 9  con nombre de Guillcr-. 
mo III. N o  podia lograr cl Francés su empre­
sa sin dividir las fuerzas de los aliados del Im-

pe^
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p en o ,  se habían prevenido desde la liga
de Auffsburs firmada en i  ^ 8 ó : contexto lac5 O
guerra España, ligáronse de nuevo cl Impe­
rio y  la España, Inglaterra y  Holanda con­
tra la Francia, declarando también oponer­
se siempre a la  pretcnáon dcl Francés de que 
su hijo cl Delfin sucediese al Trono Espa­
ñol si eí R ey  Cárlos II muriese sin hijos; agre­
góse la Saboya, y poco después el Elector 
de Brandem burgo: peleábase á un mismo 
tiempo en Italia, A lem ania, Fiándes, Ingla­
terra, Cataluña y Am érica; cl comercio in­
terrumpido atraxo mayores miserias, todo era 
estrago y  desolación durante seis aík>s de 
guerra.

Peleando cl Francés solo contra tanros 
intentó ganar un enemigo menos en el Du-

r / *que de Saboya para reforzar su exercito cotí 
cl que tenia empleado en Italia : hizo en Agos­
to de 1 6 9 6  un tratado secreto de paz con 
Víctor Am adeo I I , ofreciendo darle cí Pignc- 
rol y  restituirle las plazas tom adas; empeñó­
le en solicitar con la casa de Austria la neu­
tralidad por la parte de Italia , y á que no 
se consiguiera la paz; y contrató el matri- 
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tnonio del Duque de Borgoña con María Adc- 
layda Princesa de Saboya. Logróse en efec­
to poco después la suspensión de armas en 
Italia firmada por el Im perio,  España y  Sa­
b o y a , ofreciendo todos retirar sus tropas 
¿ c  aquella parce. El Francés con esca seguri­
dad apretó la guerra por Flándes, Alemania 
y  Cataluña, hasca que con mas ventajas obli­
gó á las Potencias á apresurar ía p a z , des- 
rinánJose á este fin un congreso en R isvvick. 
Hízose aquí el tratado en l o  de Septiembre 
de i 5 9 7  entre los respectivos plenipotencLi- 
rios de Francia y  España: acordóse volver á 
esta las plazas de Barcelona, G eron a, Rosas 
y  Belver y  otras de Cataluña en cl estado en 
que habian sido tomadas; en Flándes a L u ­
xém burgo, C hin i, Charleroi, Courcrai, Mons 
y  A t h , y en fin con la reserva de algunos 
lugares de la Provincia de Henao todas las 
demas plazas que hubiera ocupado en qual- 
quiera parte de ios dominios de España en 
la presente guerra; y  sucesivamente hizo 
Luis X IV  iguales tratados con los Estados ge­
nerales de H olanda, '  con Guillermo III de 
Inglaterra y  con cl Imperio, incluyéndose re-

ci-



cíprocamentc unas poceíicias en las ocras según 

sus anteriores Ügas.
En la Coree de España no menguaban 

las calamidades i la R eyna Madre Doña M a­
riana, de Austria habia muerto en l é  d e M i y o  
de I Í 8 ?  retirada del gobierno. La R cyna 
Doña Mariana de N eoburg, segunda esposa 
dcl R ey  Don Carlos II no daba esperanza de 
sucesión después de seis años de m acnm o- 
n io , y  no atribuida ya la causa á ella como 
4 la prim era, sino á la debilidad de salud 
del R e y  que continuamente estaba cnferrno 
y  con poca serenidad para aplicarse al serlo 
gobierno de la monarquía: la credulidad del 
vulgo imaginaba ser su enfermedad efecto 
de filtros supersticiosos, lo que acaso seria 
de la violencia ó inoportunidad de las m e­
dicinas. Era preciso que la Reyna esposa in ­
terviniese mas en cl gobierno, y pensabin 
que codo lo dirigía por inflaxo de fivoricos. 
En este estado las Potencias extrangeras con­
templaban á la España agonizando, y así pasa­
ron al rcparcimienco. Créese que á este proyec­
to dieron prinapio la Inglaterra y Holanda tra­
tándolo con Luis X IV .

Y  t  La



La Francia que se consideraba primera 
acreedora al Trono Español, y  preveía las guer­
ras que suscitaría cl Imperio en la misma pre­
tcnsión , para evitarlas convino en el arbitrio 
y  tratado convenido en 1 1  de Octubre de 
i 6  9B.  ^  Adjudicábase al Delfín de Francia, 
Ñ apóles, Sicilia , lá Costa de Toscana, el Macn 
quesado del Final, y  en las fronteras de Es­
paña la Provincia de Guipúzcoa con las Ciu­
dades de Fuencerabía y San Sebastian y el 
Puerto delPasage; apücábase al Príncipe Car­
los Archiduque de Austria el Ducado de Mi­
lán , y se destinaban al Príncipe Electoral de Pa- 
viera para 1» herencia del T ro n o  Español las In­
dias y los Países Baxos.

La
*  TracaJós de paz’ 3 parce de !o<: de Cirios II pag.

Poco tiempo después se esparció la voz que el 
tnismo Cárbs II'de España, había’ hecho una Junca de 
Estado, y que con su parecer había resuelto nombrar por 
sucesor suyo al Príncipe Electoral de Baviera. A conse­
cuencia de este ó rumor ó eiigañ-.), el Marques de Har­
courc.Embaxador de Francia en España presentó al Rey 
Cirios II u ia memoria protestando contra aquella dispo­
sición. (. Tratados de paz de Cárlos I I  parte 3 pag. (51 5.) 
El Marques de San Felipe ( al principio de sus comcacarios

de



L a  España cxcrañó mucho este modo de 
proceder de las Potencias excrangcras, y  mas 
en un tiempo en que estaba mas restableci­
do de su salud, c hizo saber su desagrado a 
Holanda é Inglaterra por medio de memo­
rias presentadas por sus Embaxadores en las 
respectivas C o rtes, como canAien al Empera­
dor , &c. á fines dcl año de i é 9 9 - Nada de 
esto sirvió para que desistiesen estas Poten­
cias de su in tento , y mas habiendo muerto 
el Príncipe Electoral de Baviera , por cuyo 
ca^o se contemplaba la casa de Austria mas 
acreedora á los derechos de sucesión : hicie­
ron un segundo tratado de partición en el 
mes de Marzo de 1 7 0 0 ,  en que se rcpro- 
dnxo lo mismo j pero variando de Príncipe 
sucesor de España , y  nombrando por ral al 
Arcliiduquc C ir io s ,  hijo segundo del Em pc-

ra -
de la guerra de Felipe V ) hace una relación  ̂ de esto con. 
tales cii cunstanclas que parece todo creíble ; pero la res- 
|>ucsta que se dió por España á la memoria, del referida 
Embaxador {véase la nota en los dichos tratados de paz- 
pag. 6 i q ) p las sentidas quejas y manifiestos que dió i  
las Cortes el Rey Cirios II , no solo dan apoyo pai'a du­
dar de la verdad de este hecho, sino para -negarlô  abso­
lutamente.



IÁ 4 - Do n  CARLOS II. 

rádor Leopoldo, y cambiando cl Ducado de 
Milán con los estados de Lorcna en este Prín­
cipe.

Acabó de consternar el ánimo y  salad 
dcl R ey Don Cárlos II esta segunda pircicion, 
pues veia que las Poccncus se empeñaban en 
el desmembramiento de una corona de can­
ta extensión , y di'ponian de ella como de 
cosa ya sin dueño: veia asimismo los pre-i 
parativos de la F ra n c ii, Inglaterra y Holan­
da para sostener su intento después de sa 
m uerte; por otra parte el Emperador Leopol­
do aunque advertía por el tratado la su­
cesión en su hijo cl Archiduque Cárlos, no po­
dia sufrir que fuese con tanto menoscabo : y 
asi representó al R ey  Cárlos II por me fio de 
su Embaxador su descontento, y  le instó á que 
preparase su defensa.

E l R ey  Cárlos II en un negocio de can­
ta importancia consultó al Consejo de Esta­
d o , el qual se dividió en dos partidos , uno en 
favor del Archiduque Cárlos, y otro en cl de 
un nieto de Luis X I V ,  ó el Duque de A n - 
jou hijo segundo dcl Delfín. Consultó asimis­
mo al Papa Inocencio X I I , y  este habiendo

oi'



DON CÁRLOS II. 

oído á varios Cardenales le expuso que en 
conciencia debia nombrar al Duque de Aa-¡ 
jou , cuyo diccámcn apoyaron varios Minis­
tros dcl Consejo R eal y muchos teologos, fun­
dados en que la ley de exclusión de todos 
b s  descendientes de U casa de Borbon era 
contraria á los derechos de naturaleza y  leyes 
fundamentales del R e y n o , y  que no habien­
do sido estipulada sino para impedir que dos 
tan poderosas Potencias como Francia y  Es-» 
paña se uniesen en un mismo R ey n o , se cvi-s 
taba el peligro con esta disposición.

El Emperador Leopoldo que supo esta 
consulta, y la mclin.*cion al partido de Francia 
hizo nueva demostración de su desagrado ins- 
u n d o  al R ey  de España que se declarase por 
la casa de Austria : pero cl R ey  Carlos II 
liizo su testamento en 3 de Octubre de es­
te mismo año de 1-7 0 0 , llamando en primer 
ugar al Duque de A n jo u , y  en su defecto 

á su hermano menor cl Duque de Bcrri, y 
en segundo lugar si alguno de ellos sucedie­
re á la Corona de Francia y la prcñricsc á 
la de España, al Archiduque Cárlos y  en su 
defecto por las mismas circunstancias de su-

cc-



cesión al Im perio, al Duque de Saboya. #
El R ey  Don Cárlos 11 cada dia se acer*» 

caba á la muerte por la violencia de una en- 
-fcrmedad de cám aras, y sintiéndose can agra- 
bado nombró por Gobernador de sus Rcynos 
al Cardenal Porcocarrero Arzobispo de T o le­
do durante su enfermedad ó hasta que en 
su muerte se abriese su testam ento: poco 
tiempo disfrutó el Cardenal esta satisfacción 
pues dos dias después falleció cl R ey  en i  de 
N oviem bre dcl año de 1 700. Yace en cl R eal 
Panteón del Escorial.

Tratíáo* <Je paz > Reynado de Cirios II parte i  
pag. 7 “ -
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l ó y

IV íu crco  Don Carlos I I , y  abierto su tes­
tamento se publicó el nombramiento de su­
cesión al R eyno de España en Felipe Duque 
de A n jo u , joven de diez y  seis años, hijo 
segundo dcl Delfín de Francia. E l Cardenal 
Porcocarrero Arzobispo de Toledo que ha­
bia quedado nombrado Gobernador de los 
R ey n o s, acompañado de la Reyna viuda y 
otros Ministros de una Junca particular, ín­
terin viniese el R eal sucesor, avisó luego con 
sus correspondientes expresos al Rey Luis 
X IV  Abuelo dcl nuevo R ey. Y  el Em baxx- 
dor de España en la Corre de Francia cl M ar­
ques de Casceí dos-Rius fué mandado prestar 
la obediencia al R ey  Don Felipe V.

Aclamóse poco después en 2 4  de N o ­
viembre de 1 700 en Madrid , y  sucesiva­
mente en toda España: y  fué reconocido 
por cal por codas las Potencias de Europa 
excepto el Emperador Leopoldo, que creyén­
dose acreedor de mejor derecho, desde luc- 

Tom. IV . 2  go



go procuró ganar al Ingles para oponerse 
á la casa de Francia.

Parció el R ey Don Felipe p.ira España 
cl dia 4  de Diciembre. Muchos Grandes por 
su voluntad se adeUntáron ó ofrecerse á su 
obediencia, y cumplimentar al R ey  de Fran­
cia y su R eal familia; pero de oficio y  por 
parre del Gobierno de España fué el Con­
destable de Castilla Don Joseph Fernandez 
de Velasco, quien enco-ntrando al R ey  en 
Burdeos á últimos de Diciem bre, logró pres­
tar su obediencia y  recibir de S. M . mu­
chas honras y las órdenes correspondientes 
para concluir su Embaxada extraordinaria con 
el R ey  Christianísimo.

Habiendo llegado el R ey  Don Felipe á 
San Ju an  de Luz el dia z i  de Enero de 
1 7 0 1  hizo su despedida de sus hermanos 
que le acom pañaban; y  obsequiado desde 
Irun por las gentes del respectivo Ministe­
rio enviadas por parte del Gobierno a ser­
vir á S. M. prosiguió su viage por la car-̂  
rera de Castilla á Berlanga, A tien za, Gua- 
dalaxara y Alcalá llegando á Madrid el dia 
18  de Febrero de 1 7 0 1 .  Hizo la entrada

pií-



pública en 1 4  úe A b r il, y  el R eyno cele­
bró su Ju ra  en 8 de M ayo en la Real Igle­
sia de San G erónim o, según costum bre; y  
aunque en el viage y  en estas funciones. 
procnráron los vasallos obsequiar al R ey  con 
mucha pompa y  regocijos, siempre mandó que 
se excusaran los posibles gastos.

Desde los primeros dias que lleg ó , em-i 
pezó á dedicarse á las cosas del gobierno; arre­
gló los empleos y oficios de Palacio mudan­
do m uy pocos de los individuos arteriorcs. 
Pero no podía ménos de llevarle la atención 
principal la guerra que amenazaba por par­
te del Em perador, el qual hacia grandes 
preparativos contra el Estado de Milán en 
Italia. Dió el R e y  prudentes disposiciones pa­
ra que en aquel Estado estuviesen bien pre­
venidas nuestras tropas, y  para que de es­
tos Reynos pasasen las suficientes á contener 
el ímpetu del Em perador, cuyo hijo el A r­
chiduque cárlos se decía había de ir a la ca­
beza de su exército, por cuya razón alen­
tado de un magnánimo valor el. R ey  deter­
minó también ir en persona a mandar sus 
Españoles y  los auxiliares Franceses que le

Z  2 pre-!



prevenía su Abuelo Luis X IV . Este habla ya 
fortalecido ios paises de Flándes con quarcn- 
ta y dos mil hom bres; habia negociado alian­
zas con los Príncipes de Ita lia , y  particular­
mente con el Duque de Saboya V íctor Am a­
deo I I , á quien habia pedido su hija segun­
da Doña María Luisa Gabriela para esposa 
del Real n ieto , ya que cl Em perador Leo­
poldo no aprobando cl nombramiento de 
sucesión, rehusó dar la suya según habian si­
do los deseos del difunto R ey  Carlos qut 
asi lo  habia dispuesto en su testamento.

Con ci ánimo de recibir á su esposa en 
Barcelona cl R ey  Don Felipe, y. de tener 
las Cortes acostumbradas en Cataluña y Ara-¡ 
g o n , dispuso su viage en 5 de Septiembre, 
dexando por Gobernador de los Reynos ai 
Cardenal Portocarrcro. Execucóse rodo con- 
fclicidad en Barcelona, de donde partió has-* 
ta Figueras á recibir á su Real esposa , que 
desde Marsella, donde habia desembarcado 
por el mal temporal, craia ia carrera de Fran­
cia y  Cataluña.

Llegó , la nueva Reyna de edad de 13  
años, acompañada de la Princesa de los Ur-«



sinos y la correspondiente comitiva cl dia 
z de Noviem bre del mismo año de 1 7 0 1 ,  
á quien salió á ver ánccs de incógnito cl R ey  
y después la recibió en Palacio con aquel 
aparato y ostentación R eal que permitían las 
circunstanciis. E l Marques de Casrel Rodri­
go  que habia sido cl Apoderado dcl R ey  
en T u rin  hizo al otro d ia la  correspondien­
te en trega, se revalidaron los desposorios y 
se celebraron in facie Eccksia  con publico re­
gocijo.

Volvieron los Reyes esposos á Barcelo­
n a , y  diéron fin á sus Cortes en 14. de 
Enero de 1 7 0 2 .  Las armas del Emperador 
bacian progresos en el Estado de Milán te­
niendo sitiada á Mantua y por medio de 
emisarios secretos habia sublevado al vulgo 
de Ñ apóles, que aunque fue sosegado por 
Ls disposiciones dcl V irey Marques de V i- 
llcn a, no dexó de llamar la atención dcl 
R ey  j y asi para recibir juramento de fide­
lidad de aquel R eyno y asistir con su pre­
sencia en Milán , determinó pasar á Italia en 
compañía de su esposa, dexando para cl in­
terino gobierno una Ju n ta  compuesta dcl

Car^



Cardenal Porcocarrero, los Presidentes de los 
Consejos y su M ayordomo M ayor el M ar­
ques de Villafranca. N o  tuvo efecto por en- 
tónces esta disposición, porque se halló por 
conveniente que la R eyna celebrase^ Cortes 
en Aragón y  pasase luego a Madrid para 
servir de consuelo y alienco a sus vasaliosi 
quedando entre tanto el Cardenal Porcocar. 
rero por Gobernador de los Reynos,

Embarcóse para Nápoies el R ey  Don Fe­
lipe el dia 8 de A bril ds 17 0 ^  en una ar­
mada compuesta de ocho navios de guerra 
de aran porte que le había remitido su A buc- 
Icr a  R ey Luis X I V . y  Hegó a Ñapóles con 
felicidad el dia 1 7 .  El i 9 partió la R eyna 
Doña María Luisa de Saboya desde Barc. o- 
m  á Zaragoza, á cuya ciudad llego el d u  

y  abrió las Cortes; las quales proroga- 
das pasó á M adrid , hecha Gobernadora de 
los Reynos por su esposo, con asistencia de 
una Ju n ta  de Estado nombrada por el mis­
m o , á donde llegó en de Jum o.

Entró el Rey Don Felipe en Ñapóles 
perdonando y haciendo beneficios; fue obse­
quiado por sus vasallos con grande aparato^



y  pom pa; recibió el juramento de fidelidad 
de aquel R ey n o ; dió desde allí varias pro­
videncias para pasar luego á M ilan ; á cuyo 
Estado se dirigió desde Nápoles yendo por 
mar hasta el Final en 2 de Ju n io  de 170 2 ., 
confirmando de nuevo por V irey de aquel 
R eyn o  al Marques d e V illen a , que lo era al 
tiempo de llegar allí S. M.

En 1 1  de Ju n io  desembarcó el R ey  en 
la playa del Final donde le recibieron con 
m ucha salva de  ̂ arcillerii, y  prosiguió su 
viage por tierra hasta Milan haciéndole los 
rendimientos correspondientes ios Pueblos por 
donde pasaba, y adelancáiidose á obsequiar­
le el Duque de Mantua , el de Saboya y otros 
personages.

L e g ó  á Milan el R ey  en cl dia i  8 des­
de donde á los 1 2  días salió para C:'emona
á donde llegó el dia 3 de Ju lio . Dispuso
allí el órden de salir con su exército-, hizo
las revistas correspondientes acompañado del 
Duque de Vandoraa General del exército que 
habia venido á darle cuenta del estado del 
sitio , y el dia 2 1  se dirigió hácia los enemi-, 
gos con sus tropas.

Es,



1 7 4  FELIPE V.
Estos tenían con un cuerpo de ellas 

ocupado cl rio Tczon para impedir cl paso 
de.las del R ey  Don Felipe, pero adelantán­
dose cl Duque de Vandom a logró desbara­
tarlos macando á muchos y  ahuyentando el 
resto; llegando'cl R ey  á tiempo que pudo 
animarlos con su presencia y  apoderarse deí 
botín que dexáron. Entregóse la ciudad de 
K c g io , y otros lugares ofrecieron psvso libre 
al R e y . E l exército Alemán mandado por el 
príncipe Eugenio de Saboya había pasado cl Po; 
y  se prevenía para dar batalla al R ey  Feli­
p e , el qual se iba acercando poco á poco 
á su línea. Acam pó cl R ey  á U  vista d c L ú - 
zara: vino al encuentro cl excrcit» Afetnart 
y  ambos se dieron la baK.Ila; en k  qual 
fué rechazado cl enemigo en sus varios y 
porfiados choques con pérdida de seis _mil 
hom bres, y  de nuestra parce- mil y  quinien^ 
tos; lo qual sucedió á i  5 de Agosto de 17 0 2 ;  
poco después se rindió cl sastillo de Lúza- 
r a ,  y  rin desamparar cl cam po, se pusosi- 
t i J  á la plaza de Guastala, la qual^ después 
de una vigorosa defensa se entrego capitu­
lando en 8 de Septiembre. Estos fuéron los

prc-;



preludios dcl valor y grande ánimo dcl Rey- 
Don Felipe V ,  dando esperanzas seguras de 
que habia de ser un animoso guerrero ; las 
acciones posteriores y  los grandes peligros 
vencidos excedieron ran dichosos anuncios.

La proximidad dcl hibierno, y la dificul­
tad de obrar en cl campo persuadían ía sus­
pensión de las facciones militares, y así ha­
biendo determinado cl R ey  volverse á M a­
drid para alentar con su presencia á sus va­
sallos , salió dcl campamcnro el dia 1  de 
O ctubre, y pasando por Milán y ocras ciu­
dades llego á G en ova, desde donde embar-' 
candóse en l á  de N oviem bre, y  siguiendo 
la costa desembarcó en A n tib o ; desde aquí 
pasando por Marsella, N ím cs, Mompeller y 
Perpiñan llegó á descansar á Figncras en las 
fronteras dc' Cataluña. A quí dió la orden 
correspondiente para que cesase cl gobierno 
interino de los Reynos á 1 é de Diciembre 
dcl mismo año. Poco se detuvo en Barcelo­
na y Z arago za , y  dirigiendo su jornada poc 
Tarazona y Agreda llegó por esta carrera á 
Guadalaxara, donde le esperaba la Rcyna cl 
dia 1 3  de Enero de 17 0 3  , y cl dia 1 7  á 

d K  A  A  Ma>!



M id rid , entiando cl R ey  á caballo al Udo 
del coche de laReynaencrc innumerables aplau­
sos y aclamaciones. #

El Marques de San Felipe que escribió 
los Comentarios de la guerra de España y 
á quien desde aquí seguim os, hace una pin­
tura bascante odiosa de la ambición dcl Car­
denal Porcocarrero,  por cuyo gobierno , di­
ce habia muchos descontentos y afectos al par­
tido cesáreo, así de algunos personages princi­
pales de España como de algunos pueblos de 
la Cataluña; pero nada de esto era necesa­
r io , ni aun suficiente á un Emperador que 
quería que su hijo el Archiduque Cárlos tu­
viese la misma suerte que nuestro legítimo 
R e y  Don Felipe V ,  y  que confiando en al­
gunos aliados pensaba abatir la gloria de Luis 
X I V , ó  quebrantar su poder para temerle 
ménos.

Interesaba mucho á Guillermo de Ingla-
ce-

*  Todo lo dicho hasca aquí está sacado de la Re­
lación del viage desde Versalles á Madrid, y de aquí 
i  IcaHa que escribió el Secretario de Estado Don 
Antonio de Ubilla y Medina. Impreso en Madrid ano 
de 1704.



tetra unirse con Leopoldo de A lem ania, por 
temblar dcl mismo modo á la Francia y  á 
la España, a aquella por que abrigaba en 
sû  seno la sucesión Católica de Inglaterra, 
y á esta por que unidos Abuelo y  Nieto pu­
dieran poner en exccucion cl restablecimien­
to del ttono Católico que repugnaban los 
Ingleses. La Holanda tenia, sÍ iguales intere­
ses con aquellos, no menor recelo de estos, 
y así era consiguiente formar liga para evitar 
tantos riesgos y temores. Llegó esta á su col­
mo quando por muerte dcl R ey  Guillermo 
III en ly o a  entró á sucedcríe en cl Trono 
Ana Stuarda hija de J ic o b o  II cl desoosci- 
d o ; no por succsora inmediata habiendo 
varón, sino por Protestante, que por eso es­
taba casada con el Príncipe Jo rg e  de Dina­
marca. Confirmó esta Reyna el mando de 
las armas en el Duque de M alborough; re- 
novo !a liga con el Imperio reconociendo 
por acreedor a la Corona de España al A r­
chiduque Carlos; hicieronsc pactos de repar­
tición de Conquistas: para cl Emperador ch 
estado de M ilán , para los Ingleses Menorca, 
Gibraicar, Ceuta y  alguna parte de las In-

A A  2 dias;



d lis i  otra parce de estas y España para cl 
A rchiduque, y paca los Holandeses muchas

. plazas de Fiándes.
Mientras canto el R ey  estaba en Italia, 

dispusieron los Ingleses y Holandeses una pe­
queña esquadra y vinieron a la bahía de Cá­
diz con íntcnco de apoderarse de ella y de 
ia ciudad. N o les salió bien el intento aun­
que tomaren algunos buenos puestos, por­
que los naturales se defendieron con valor y 
los rechazáron. M ayor felicidad tuvieron en 
ia retirada, p u e s  habiendo sabido que nuestra 
iioca habia ido á desembarcar á V ig o , _p_̂ cr- 
to pequeño y con poca defensa, se dirigie­
ron allá; y aunque no lograron aprovechar­
se de ella , la hicieron infructuosa para no­
sotros , porque á pesar de mucha resistencia 
y  mucha sangre de una y orra parte , se vie­
ron los nuestros precisados á entregarla al 
fuego y  sum ergirla; suceso que hizo apre-- 
surat el viage desde Genova a nuestro Rey 
D on  Felipe, á donde le cogió la funesta, n o ,

cicla.
L a  España tenia poca gente arm ada, y

de esta mucha parce en Ita lia , no muchas
na.



naves de gu erra ; el Portugués que habla 
ofrecido neutralidad al principio, tué gana­
do de los Auscríacos é Ingleses con prome­
sas de darle la Extremadura y Galicia , si ofre­
ciendo paso por su R eyno á los de la Li­
g a , y juntando el exércico que pudiese, uni­
dos peleasen contra España; con estas espe­
ranzas se declaró enem igo; cl Duque de Sa- 
boya á pesar de tener una hija casada con un 
Príncipe de Francia y otra R cyn a de Espa­
ñ a , se mostró quejoso de los que hasta en- 
cónces eran sus aliados y parientes, y  cam­
bien se declaró en favor dcl Em perador, dan­
do por causa, no haberle confiado el man­
do dcl exércico en Italia, y otras condicio­
nes que alegaba tratadas y  no cumplidas. 
Así crccian los enemigos contra la España, y  
se aumentaba su riesgo.

E l Francés apresuraba la guerra en Ale-í 
manía y O landa,  sin descuidar la de Milán 
y  la que se agregó luego por causa del D u­
que de Saboya en el Piamontc. Los navios 
Ingleses y Holandeses visitaban freqüentemcn- 
ce las Costas de España, Francia c Italia co« 
mo en señal de patrocinio, á los que qui-



slcsen enerar en su partido y  aprovechar 
las ocasiones; proclamóse al fin en Viena 
por R ey  de España cnrrc sus partidarios 
el Archiduque Carlos y dándole el Empera­
dor corte y forma de comitiva R e a l, par­
tió á Holanda á tentar su obediencia y á pre­
venirse de armas y gente para venir desde allí 
á Portugal.

En efecto habiendo tocado en Inglater­
ra en donde le sirvieron con algunas tropas 
y  n aves, vino á Lisboa en donde desem­
barcó con ocho mil Ingleses en el mes de 
M arzo de 17 0 4 . En Castilla se habia hecho 
la prevención posible de cxército y con diez 
y  ocho mil hombres de á pie y ocho mil de 
á caballo Españoles y  Franceses salió el R ey 
Don Felipeá la cam paña, dirigiéndose á Sal­
vatierra , plaza de Portugal en la frontera. 
Rindióse esca plaza y á su exemplo otras mu­
chas , ó con poco ataque se encrcgáron. Mas 
no fué tan feliz la batalla que se dió junco 
á M onte Santo donde padeciéron bastante 
rigor los Españoles; así con poco fruto se 
retiró cl exército, y  ci R ey  se volvió ¿ M a ­
drid.

A l



A l mismo tiempo hicieron otra expedi­
ción para tentar A Cataluña. Partió pues al 
mando del Príncipe de A rm estad , General 
Alemán una arm ada, dexando á su preccn* 
so R ey  en Lisboa. Habia este prometido lle­
var al Archiduque Carlos y  presentarse con 
mas poder. Creía que estaba en sazón el de­
signio esperado. E l V lrcy Don Francisco de 
Velasco trabajó en mantener fieles i  Jos Ca­
talanes; y  así aunque descmbarcáron quatro 
mil Ingleses en las cercanías de Baroclona, 
no se atrevieron á intentar nada, y  se re­
tiraron.

Volvió Armestad la proa hacia Cádiz 
donde cambien esperaba su entrega por al­
gún engaño; tampoco logró eí fruto; de 
cuyas resultas formaron el ánimo de tomar 
á Gibraltar y  á C eu ta; consiguieron lo pri­
mero por no haber suficiente defensa; y  es­
ta empresa fué de mucha utilidad para los 
enemigos, entre cuyos Generales Ingles y  
Alemán se disputó la presa, quedando al fia 
en favor de ios Ingleses, cuyo Alm irante .era 
Rooch.

D e aquí se formó .el plan de buscar la

cŝ



esquadra Española auxiliada de la Francesa 
que venia de T o lon  para echarse unos á otros 
de las mares. Encontráronse á vista de Má­
laga , dióse una porfiada batalla el dia 2 4  
de A g o s to q u e d a r o n  maltratados unos y 
o tro s, y  el Ingles se retiró á L isboa, dexan­
do alguna guarnición en Gibraltar , cuya pla­
za en vano incencáron los Españoles reco­
brar inmediatamente aunque la cercaron, 
pues tuvieron la suerte contraria, ya por 
los temporales que desbarataban las trinche­
ras y el soldado padecía m ucho, ya potólos 
buenos socorros que cl Ingles llevaba a la 
p laza, ya por la amistad de los Moros que

faciUcabati víveres.
La guerra en Alemania é Italia se maU' 

cenia con varia fortuna, no logrando m u­
chas ventajas los Franceses. E l Ingles envia­
ba muchos refuerzos á Portugal donde se man­
tenía el llamado R ey  Carlos. En la Catalu­
ña se hacían progresos por parce de Alema* 
nía en solicitar descontentos, y  ya cl Archi­
duque cárlos concebía esperanzas de ser aquí 
bien recibido. Partió con esta conínnza de 
Lisboa en la esquadra inglesa hizo algunas

ten-



téncacivas en Cádiz y  costas de Andalucía 
y Valencia, solo logró la rendición de D e- 
nia; aclamóse allí cl Archiduque Carlos, que­
dó por Gobernador un Emisario Valenciano 
que solicitó la revolución, iba esta toman­
do cuerp o, pero buenos Españoles, el D u­
que de Gandía y cl V irey cortaron su ra­
pidez.

A  2 t  de Agosto de 17 0 5  se presentó 
cl Archiduque Cárlos con su armada Ingle­
sa á vista de Barcelona; ahuyentó con su fue­
go á la caballería que guardaba aquella par­
te de costa, y  desembarcó la tropa en su 
ribera: á los siete dias él tomó cierra: aun­
que habia partidos en Barcelona no hizo par­
ticular com ocion, pero seis mil foragidos de 
la Provincia fueron á perturbarla y  á rccibif 
recompensa dcl Archiduque, que habia ya le­
vantado algunas baterías contra las salidas do 
la ciudad y  de Monjui. Dentro no habia mu-, 
cha tropa, y parte de esca ya sobornada: no 
podían defenderse los fieles al R ey  Don Feli­
pe. Las únicas armas que quedaban al V i­
rey eran las dcl ruego ,  exhortando á la fi­
delidad. Interin cl Archiduque Cárlos bada la 
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ciudad con poca gente, con otra poca en­
viada á Gerona y  Figueras, plazas con poca 
guarnición las craxo á su reconocimiento. Con 
esto se desenfrenó mucha gente facinerosa de 
la Provincia, y dió la rienda al pillage, al 
saqueo, al sacrilegio, al estupro; ensangren­
tando contra sí mismos los aceros que estu­
vieran mas bien empleados contra los enemi­
gos. Estos no hicieron m enos, pero Barcelona 
no se rindió hasta que no pudo m as, capitu­
lando salir los fíeles con el honor posible.

Mientras esto pasaba defendía la frontera 
de Portugal con tropas Francesas y  Españo­
las cl General Francés T esé , el qual partió de 
orden del R ey  D on Felipe i  Aragón para 
reunir el exército que enviaba Francia para 
cl recobro de Cataluña. E l mismo R ey  Don 
Felipe salió á esta campana. Llegó á las ccr- 

- canias de Barcelona, púsose sitio á Monjui y 
.á la ciudad; atacaba por mar la esquadra 
Francesa mandada por el Conde de Tplosa; 
pero acercándose un cuerpo de diez mil Ca­
talanes por la espalda de las sitiadores, y lle­
gando en socorro por mar una armada In ­
glesa; fué preciso al R ey  Don Felipe Icvan-

tat



wr eí sino, retirarse á Pcrpiñan y  volver desde 
allí á España por Navarra.

Inrcncábase al mismo tiempo por los 
Aliados dcl Imperio hacer una paz poco de­
corosa á la España, la resistió el R ey  Don 
Felipe; no condescendiendo en la pretensión 
de que quedase España y  América por Car­
los , y  los estados Españoles de Italia por el 
R ey Don Felipe.

Apénas se retiró el cxército de Barcelo­
na movió cl Archiduque hácia Aragón : rin­
diéronse unas plazas de tem or,  otras de gra­
do : ya cenia Cárlos coda esta corona excep­
to algunas principales plazas fieles al R ey  Don 
Felipe. E l Portugués unido con las tropas In ­
glesas y Holandesas entraba por Castilla; es­
ta solamente ccdia á la violencia, pero no 
en cl corazón. El R ey  Don Felipe falco de 
gente pero lleno de va lo r, recogía cl resto 
d élas tropas, para hacer frente al Portugués 
por la espalda y al Archiduque cara á cara 
que se decía encaminarse á Madrid desde Za­
ragoza. Determinó que la Reyna pasase a ase­
gurarse en Burgos, y alli se llevasen los tri­
bunales, cl R e y  fue á unirse con un trozo
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de exércicb que estaba en Sopetean.
El exército Portugués acampó en el Par­

do y cercanías de Madrid. El Marques de las 
Minas General Portugués entró en esta V i­
lla en el mes de Ju n io  de 17 0 6 . Prestóse 
forzada obediencia: él hacia de R e y ; creaba 
Tribunales3 daba em pleos, pero nada se cxc- 
cucaba sino por fuerza.

A l mismo tiempo que los Austríacos ha­
cían la guerra á España los Moros (cada R ey- 
210 por su parce) hacían la guerra á Ceuta 
y  á O ran; aquella resistió sus ím petus, esca 
aio pudo canto por falta de socorro, cl qual 
^aunque se aprontó, cl que lo llevaba fué so­
bornado y lo pasó á Barcelona. Perdióse al 
fin Oran después de algún tiem po, Cartage­
na fue entrada por Ingleses: todo era cala­
midad , hasta que vino un socorro de quin­
ce mil hombres de la Francia que se incorporó 
con las tropas dcl R ey  en Sopctran. E l Du­
que de Bcrvick que habia gobernado las tro­
pas Españolas en las fronteras de Portugal con 
vario suceso, dispuso su campo entre Jadra- 
quc y  Sopecran cotí cl nuevo exércico, ani­
mados yá codos con la presencia y exhorta­

ción



cion del R ey  Don Felipe. Venia ya el Archi­
duque á M adrid, el Porrugues se encaminó i  
Guadalaxara, para divcrrir cl exérclco Espa­
ñol y abrir el paso á Don C arlo s; continuas 
escaramuzas hicieron ver al Marques de las 
Minas no poder ser feliz su empresa. E l A r­
chiduque torció hácia V alencia ; siguióle el 
Portugués dexando las Casdllas, y casi sin pe­
lear volvió el R ey  Don Felipe por Aranjuez 
á Madrid donde fue recibido con im ponde­
rable alegría. Restituyéronse los Tribunales y  
la R e y n a : tomáron aliento las 'Castillas y eí 
R e y  se aseguró de su amor y fidelidad.

E l General Español Berbick seguia las mar­
chas del en em igo , y  acampó en San C le­
mente y  después en Albacete. En Valencia 
se reduxéron algunos Pueblos á la obedien­
cia del R e y , peto se perdiéron las Islas Ba­
leares por la invasión de los Ingleses, los qua- 
les no fueron can afortunados en las Islas Ca­
narias de donde fuéron repelidos.

En Italia apretó canco cl exército A us­
tríaco á Milan que se rindió con cl Marque­
sado del Final El Duque de Oricans á cuyo 
cargo estaba cl exército Francés y Español de
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aquclU parce vino á mandar las tropas de Es­
paña, que estaban á cargo deí Duque de 
Bcrvick en las fronteras de Valencia. Este ha­
bía hecho mucho daño á los enemigos con fre- 
qüences correrías;  pero cl exército de estos 
movido y  gobernado por el Marques de las 
Minas General dcl exército Portugués y  por 
Gallobay dcl Ingles y el Con le Donna H o ­
landés buscaba al Español para darle batalla. 
Según la observación de las matchas de ca­
da uno vinléron los contrarios exércitos á acam­
parse en las llanuras de Almansa.

E l Duque de Bervick dispuso su exérck 
to ocupando él su centro y el Duque d eP ó - 
puli á la derecha y k  izquierda cl Señor de 
la Barre Francés. Acometiéronse con valor unos 
y  otros, diéronse reñidos combates, estuvo du­
dosa la fortuna, pero al fin venció cl crérci- 
co Español desbaratando al contrario , á quien 
le hicieron perder diez y ocho mil hombres 
entre m uertos, heridos y huidos, con solo U 
perdida de dos mil y quinientos de nuestra 
parte; lo qual sucedió á fines de Abril de 
1 7 0 7 .  En memoria dcl triunfo se erigió en 
aquel parage un obelisco de piedra que refie­

re



re en suma el suceso, y  que liemos visco per­
manente. N o  hay menor memoria en el San­
tuario de la Imagen de Acocha en esta Cor­
te, al que se rraxéron cien estandartes de di­
ferentes Potentados del exércico aliado. El R ey  
premió al Duque de Bcrvick con el título de 
Duque de Liria y la grandeza de España.

Los enemigos se retiraron á X á tiv a , A l- 
coy y T ortosa, á  quienes no se pudo perse­
guir por cl p ron to , á causa de la falta de ví­
veres. Llegó el Duque de Orlcans a iacorpc- 
rarsc con nuestro cxército; entró en Valencia 
y con poca dificultad se rindió coda la Fron­
tera, excepto A lcira, A lcoy y  X átiva ; púso­
se sirio á esta Plaza por cl Duque de Bcrvick 
y cl Caballero Asfelc Francés ínterin cl de O r- 
leans pasaba á mandar las tropas del Rey con­
tra Aragón. Resistióse obstinadamente Xátiva, 
toda quiso mas perecer que rendirse , y así no 
quedó de ella ni aun cl nom bre, porque cl 
R ey le dió el suyo llamado después San F e ­
lipe. Con poco menor estrago se sujccároñ A l­
coy y Alcira.

Felices progresos hizo cl Duque de O r­
lcans en Aragón, si qual fácilmente volvió ai

re-



I  pO  DON FELIPE V.
reconocimiento. N o eran asi en Italia. Confia­
do el Austríaco en la conquista de Milan em­
prendió la de N áp o les; envió un_ pequeño 
cxército mandado por el Conde Ulrico Daun. 
En  vano dcfendiéron cl paso y  la ciudad de 
Capua cl Marques de Feria y  cl Conde de la 
R o c a , no tenían favorable cl Pueblo; en va­
no se previno cl Marques de ViÜena Virey de 
Nápoles, para defender esta ciudad, y después 
la de Gacca: era débil la resistencia por abun­
dancia de desafectos y filca de armas, Con po­
co fruto defendió a Pescara cl Duque de Acri, 
pues ya eran superiores las fuerzas de los enc- 
mií^os. En fin perdióse el R eyno de Nápolca 
á pesar de los buenos esfuerzos de los fieles 
defensores.

En medio de estas desdichas quiso Dios 
confirmar cl ánimo de los buenos Españoles 
enviándoles en a j  de Agosto de 1 7 0 7  un 
Príncipe de Asturias generosa esperanza de 
la sucesión del Reyno á quien se puso por 
nombre (Don Luis Fernando. Celebróse este na­
cimiento con muchos regocijos y  perdón de 
algunos personages desterrados, y el Reyno 
tom ó mas aliento y ampr á los Reyes.

Las



Las armas de Don Felipe íiacian progre­
sos en Portugal y  en Cataluña; el Duque de 
Osuna tomó á M o y a ; cl Duque de B a y , y 
después el Conde de Aguilar recobraron á Ciu^ 
dad-Rodrigo contribuyendo mucho la ciudad 
de Salamanca en esta y  ocras anteriores oca­
siones con gente y  dinero. Lérida fué sitiada 
por cl Duque de Orleans y  cl de Bervick, la 
qual se rindió después de una porfiada resis­
tencia. En  Aragón y Valencia reducidos los 
ánimos fuéron cambien reducidos á menos los 
fueros pata que fuesen mas uniformes las leyes 
del Reyno.

L a  Francia, que sola sostenía tanta guerra 
en Europa no perdía terreno en H olanda, ade­
lantaba en Alem ania, defendía en Italia lo 
que habia tomado al Duque de Saboya, y re­
chazó á este dcl sitio de T o lo n , que habia 
puesto con cl m ayor v ig o r , auxiliado de la 
esquadra Inglesa, y confiado en cl partido de 
los H ugonotes, que en su provincia misma 
hacían la guerra en favor del enemigo común. 
A  la pérdida de Nápoies ocupada por el Em ­
perador siguió la de la Isla de Ccrdeña; es­
ta no pudo hacer muchos esfuerzos; testigo de 
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esto fue el Marques de San Felipe (á  quien se­
guim os) que era Gobernador de los cabos de 
Cállcr y Galliira. Con escc poder aumentado 
al R ey  pretenso , se animaron los Ingleses á 
darle mayor socorro en defensa de Barcelona 
donde vivia con el aparato R e a l, y acababa 
de celebrar las bodas con la Princesa Isahel 
Chrisnnd de Brunswick en el mes de Agosto 
de 1 7 0 8 ;  pero aquellos socorros sesuspendié- 
ron un poco por atender la Inglaterra á es­
torbar cl intento del desposeído Jacobo II que 
salló con una armada Francesa de Diinquerquc 
para ocupar la Escocia; no le fivoreciéron ni 
cl tiempo, ni las órdenes estrechas que lleva­
ba de Luis X IV  , y así se volvio perdiendo la 
mejor ocasión.

El cxército dcl R ey  Don Felipe estrecha­
ba á los Catalanes habiendo ganado á Torco- 
sa no sin sangre, y  en Valencia á Denia y A li­
cante con bastante dificultad. Tam bién eran 
escarmentados los Portugueses en su frontera, 
dándose una batalla que se llamó de la Gudi^ 
ña ; pero la Francia trabajada con tancas guer­
ras contra tantos Príncipes y en tancas parces 
K  hallaba embarazada para seguirlas; los ene-
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migos aunque flaqueaban por alguna parce no 
habian dexado de sacar algunos frutos hácii 
sus intereses: el R e y  Don Felipe siempre cons* 
unce y  conflado en sus buenos vasallos ni se 
acobardaba, ni desconfiaba de los auxilios de 
U Francia ; en fin deseábase á un mismo tiem­
po la guerra y  la p az ; ya el R ey  de Fran­
cia conscncia en los preliminares de ella á prin­
cipios del ano de 17 0 9  pero eran sus artí­
culos can irritantes y  contrarios al R ey  Luis 
X IV  y á la España,  qué de ningún modo fué­
ron oídos.

E l exército del R e y  Felipe que hacia frente 
á Cataluña estaba compuesto de dos cuerpos 
uno de Franceses mandado por el Mariscal Bes- 
sons y  otro de Españoles al cargo del Conde 
de A guilar; no estaban muy bien, unidos en 
sus operaciones, por que aquel tenia parcicu- 
ralcs órdenes de Luis X IV . Fué preciso que 
partiera el R ey  Don Felipe para ponerse á su 
cabeza en cl mes de Septiembre de 1 7 0 9 .  E x a ­
minadas las cosas, dispuso con acuerdo de su 
Abuelo, que quedando un cuerpo de doce 
mil Franceses al sueldo de España se retirasen 
los, demas á Francia. Inrenró el R ey  Don Fe-
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lípe sacar á batalla á los enemigos que estaban 
acampados en Balaguer, pero no moviéndose 
ellos se volvió á la Corte , trayéndose consigo 
a l Conde de Aguilar y dexando el mando 
de las tropas al Conde de Esterclaes Fla^ 

meneo.
Estaba tan enlazada la guerra en toda Eu­

ropa , que hasta los estados del Papa tuvie­
ron que tomar las armas para defenderse de 
los peligros que le amenazaban de parte del 
Emperador. Este por medio del Conde Daun 
V irey de Nápoles > y  otros enviados preten­
día anular los acostumbrados reconocimientos 
feudales á los estados del Papa; pretendía mas, 
que el Papa reconociese por R ey  de España 
al Archiduque Cárlos con otras cosas favora­
bles á este y  concrarias al Rey Don Felipe, a 
quien cl Papa ya habia reconocido por cal: 
cl mnyor poder del Emperador hizo que el Pa­
pa hiciese contra su voluntad mucha parce de 
lo que prccendia, y así reconoció á Cárlos por 
R ey  de lo que poseía en Cataluña. De aquí 
resultó cl disgusto del R ey  Don Felipe, y la 
necesidad de reclamar estos proccdimicncos. 
D e aquí resultó, despucs de una seria, consub

ra



ta de T eólogos, algunos Obispos y de sus 
Reales Consejos, mandar salir de España al N un ­
cio Monseñor Zondadari, cerrarse el tribu­
nal de la Nunciatura y encomendar sus cau­
sas á los Ordinarios.

Por el mes de M ayo de 1 7 1 0  volvió el 
Rey Don Felipe en persona á buscar al ene­
migo en Balagucr. Tam bién le aguardaba el 
Archiduque Cárlos en su mismo exércico, for­
tificado y  con puestos ventajosos; intentó el 
R ey  Don Felipe aunque en vano desalojarle, 
pues hallaba mucha resistencia en los enemi­
gos; falcaban víveres, y empezó cl R ey  á re­
tirarse con alguna perdida; la qual dió algún 
nombre á los enem igos, celebrándose por es­
to la batalla de Almenara, por haber suce­
dido todo esto cerca de aquel pueblo no le­

jos dcl Segrc.
El R ey  Don Felipe que en esca empresa 

habla fiado su exército al Conde de Esterclacs 
y  al Marques de Villadarias, llamo al Mar­
ques de Bay que estaba en la frontera de Por­
tu g a l; pero tim poco fué este muy feliz, pues 
cargaban siempre los enemigos la retaguardia
de nuestro exércico , que retirándose llamaba

al



al contrario á paragcs mas descampados y  so­
corridos; con este intento se detuvo cl R ey  
Don Felipe en Zaragoza, é hizo frente en el 
monte Torrero allí inmediato; fué mas crudo 
este com bate, y aunque Iiuvo por una y 
otra parce bastante perdida quedó mas fuerce 
cl Archiduque.

Malograda esca acción partió el R ey  Don 
Felipe por A greda á Castilla y  á la Coree. 
E l Archiduque ocupó á Zaragoza y  craxo ásu  
devoción la m ayor parce de Aragón. Con es­
ta ventaja pensó conquistar á N avarra , á don­
de dirigió su exércico; resistióse esca y  cl pa­
só á Castilla. El R ey  Don Felipe se retiró á Va* 
lladolid con los tribunales, adonde le siguió 
un grande numero de habitadores Madrileños 
con la m ayor parce de la Grandeza, la qual 
se empeñó por sí en solicitar nuevos socorros 
del R e y  de Francia; y  en levantar algunas 
tropas para la defensa.

E l Archiduque llegó á M adrid, hizo una 
entrada con m ayor pompa que la primera vez, 
pero halló la C o rtesía  gente y sin afecto. In­
terceptábanle los víveres por, las cercanías con 
algunas partid¿is de caballería Don Feliciano

Bra



Encam oatc y D on Josepli Vaiícjo. Esperaba 
las tropas del Portugués, pero las buenas pro­
videncias y nuevos refuerzos al cargo del Mar­
ques de Bay irapedian el paso de la frontera.

Ei Duque de Noálles enviado por cl R ey  
de Francia con quince mü hombres se apostó 
a la raya de Cataluña, por cuyo peligro y  
por no haber adelantado nada en Madrid el 
Archiduque, dexándola desesperado , se fue á 
Cataluña. Pocos dias después le siguió su exér- 
cico; pero cl R ey  Don Felipe que había es­
tado en la frontera de Portugal vino con pron­
titud á Madrid entrando en esta Villa con inu- 
merablcs aplausos; de aquí pardo á perseguir 
la retaguardia de los enemigos enviando de­
lante ai Duque de Vandoma á  quien habla 
llamado de Francia : logró interceptar en Bri- 
luiega ia parce de exército que componían los 
Ingleses mandados de! General Scanhop ; for­
tificóse este en la V illa , sitiáronla los Españo­
les, hubo mucha resistencia y sangre de una 
y orra parce, pero al fin se entregó con qua- 
tro rnil prisioneros en cl dia 9 de Diciembre: 
al dia siguiente llegó cl General Starcmberg 
con sus Alemanes y el resto de su exército

que



que habk s'ido llamado por Stailbop so-̂  
corro; pero aicncado cl exército Español, le 
acometió coa v igor; hubo muchos reencuen­
tros; hubo exquisitas evoluciones de guerra 
y se vió sobresalir la pericia militar de los dos 
mas valientes Generales Starcmbcrg y  Vando- 
m a ;h u b o  mucha sangre derramada; clAlc-^ 
man tenia una cefccra parce mas de gente que 
cl Españcl; perdió m ucha; de nuestra parce, 
aunque en corto número teníamos la ventaja 
en la presencia y magnanimidad dcl R ey Don 
Felipe, que con su generoso aliento daba vi­
da á 'los que sin él la hubieran perdido Entre
l o s  Oficiales de nuestro cxército jcn icn d o  a la 
vista can buen modelo diéron a conocer su 
valor cl Conde de A guilar, el de S. Esteban 
de Gormaz y su hermano el Marques de Moya 
y  cl Marques de Valdccañas, no quedando 
inferiores los ya referidos Bracaraontc y  Va^ 
lle jo , Don Joseph Amézaga y cl Conde de 
M ahoni. Esca es la celebre batalla de Brihiie- , 
g a ,  y  el campo de Viilaviciosa con 9 ’'̂ = I de
dió fin al ano de 1 7 1 0  y  casia codo el cxct- ' 
cito del Archiduque Cárlos.

Con tan feliz suceso mandó el R ey  Don
Fe-

za

que



Felipe que Tolvicse la R cyn a á Madrid ju n - 
cimcncc con los Tribunales,  que desde V i -  
lUdolid se habían pasado á Victoria, E l Prc- 
adcntc de Castilla Don Francisco Ronquillo 
desterró a ciertos personages que hablan si­
do afectos al A rchiduque; pero el Consejo 
Real rcprcsenró al R e y  cl perdón de la plebe, 
que concedió generosamente.

Dcl campo de Viliavíciosa partió cl R ey  
Don Felipe con su exército á Zaragoza para 
volver á restablecer los ánimos de aquella 
Provincia y  estrechar mas á Cataluña, cuya 
plaza de Gerona estaba sitiada con las tropas 
que habia traido de Francia el Duque de 
Ñoálics. Este habiendo ganado aquella pla­
za en cl mes de Febrero de 1 7 1 1  pasó á Za­
ragoza donde estaba el R ey  en compañía de la 
Reyna para tratar las disposiciones ulteriores 
de la guerra.

Escando en esto mudaron de semblante las 
cosas, y cl estado de la Europa con motivo 
de la muerte dcl Emperador Joseph I y ser 
llamado al Imperio su hermano el Archidu­
que Cárlos con preferencia á otros Príncipes 
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nique le competían. Sentía mucho dcxar a Ca­
taluña, porque se exponía á perder lo poco 
que tenia de R ey . A l mismo tiempo nues­
tro Soberano dilataba mover cl cxército. espe­
rando que se ausentase C árlo s ; pero al fin 
antes que partiese mandó al General Duque 
de Vandom a que se dirigiese con sus tropas 
bácia Prats en l é  de Septiembre de este 
año. N i aqu í, ni en el sido de Cardona se 
biciéron muchos progresos, oponiéndose va­
lerosamente cl General Starcmberg  ̂aunque 
babia partido ya su R ey  pata Alemania en 27

de Septiembre. ^
Este habia asegurado á los Barceloneses | |  bia 

su protección para que se mantuviesen f ir - l  cad 
m es, dcxándolcs entre canco á su esposa Isa -I  Feli 
bel Chdscina por Gobernadora. A l llegar á Ge­
nova y  pasar después por algunos estados de 
Ita lia , quiso hacerse reconocer por R ey  de 
España de algunos Principes, que se hallaban 
indiferentes ó  estaban por cl R ey  Don Fe­

lipe.
Con la esperanza de ser elegido el Ar- 

ehiduquc Cárlos por Emperador de Alema-
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nía, habian apresurado las potencias aliadas, 
principalmente la Inglaterra con cl R ey  de 
Francia los preliminares de una p az , y  con 
k  elección, sucedida en l a  de O ctubre, se 
afianzaron. Estos preliminares fueron que al 
nuevo Emperador Cárlos V I se diesen N ápo­
les, Milán y  Cerdcña; á los Holandeses ía 
Alra-Geldria y  una barrera conveniente en 
Flándes) á los Ingleses la Isla de Menorca y 
Gibralcar; al R e y  Don Felipe España ,  M a­
llorca ,  Canarias é Indias; quedándose sin 
aplicar por entonces Sicilia y  Flándes, aque­
lla para que el Duque de Saboya la cam ­
biase con la parte que habia ocupado del Du- 

fir-Bcado de M ilá n , y  este por que el R ey Don 
Isa-■Felipe lo habia cedido al Duque de Babiera. 
Gé-1  El Emperador Cárlos se oponia á todo, pe- 
5 d c lr o  la Francia y  la .Inglaterra apresuraban cl 

congreso, destinando para él la ciudad de 
Ucrcchc. N o  por eso cesaban las hostilida­
des en todas partes, pero se procedia con 
mas lentitud en ellas por parte de la Ingla­
terra y Francia, y  ya España lograba tre­
guas con aquella, aunque dentro de su R ey-
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íio siempre estaba con las armas en la mano 
ya en Portugal, ya en Cataluña, dando cl Rey 
acertadas providencias desde Madrid a don­
de se habia restituido desde fines dcl ano de 

1 7 1 1 .
Entre este tiempo sucedió que en Fran­

cia habian muerto varias personas de U Real 
fam ilia , y por su falcase ce aña que vinie­
se á recaer la Corona de Francia en el Rey 
D on  Felipe, por que este tenia ya dos h i­
jos varones para suceder en España: cl uno 
«ra ci Príncipe de Asearías Don Luis y cl 
otro el Infante Don Felipe, nacido en Ma­
drid á 6 de Ju m o  de 1 7  1 z , y así para pro­
ceder al ajuste de la paz , pedían los contra­
rios que cl R ey Don Felipe hiciese orra vez 
icnuncia de pretcnsión alguna á la corona de 
Francia , si llegase á faltar L u L X IV  ó uo bÍz-| 
nieto niño que solo quedaba por sucesor, y 
después se llamó Luis X V .

Convocó cl R ey  Don Felipe cortes de to*| 
do cl R eyno para hacer aquella renuncia y 
tratar de mudar cl órden de sucesión á la co-»| 
lona de España. Consultó al mismo tiempo

al'



al Consejo de Estado y al de Castilla: aun­
que este anduvo detenido en este punco, al 
fin de común consentimiento de codo el R e y -  
no junto en cortes se derogó cl órden de su­
cesión en las hem bra", habiendo varones en 
alguna de ambas líneas recta ó transversal, 
no interrumpida ,  pero con condición de que 
cl sucesor varón fuese nacido y  criado en Es-* 
paña, y e n  defecto de Príncipes Españoles la 
hembra mas próxima al último R e y : todo lo 
qual se publicó por pragmática sanción en 
fuerza de ley con la mas solemne autoridad.

Para proceder á la paz por parce del Em ­
perador, le fué pedido por cl R ey Don Fe­
lipe y las demas potencias beligerantes que 
cvaquasc la Cataluña, M allorca é Iviza , y así 
salió de Barcelona k  Emperatriz Isabel Chrls- 
tina á 19  de M arzo de 1 7 1 3  y  poco des­
pués las tropas A lem anas: con lo qual se pro­
cedió con mas desembarazo al ajuste de paz. 
La suma de estacón Inglatcrafué reconocer­
se recíprocamente la R eyna Ana por legítima 
en Inglaterra, y  cl R ey  Don Felipe por le­
gítimo en España, y-la  sucesión establecida

de
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de cada uno en su R eyn o ; que aquella no 
auxiliase á la Austria contra Don Felipe, ni 
este contra la Inglaterra en fevor de la fa­
milia católica de Jaco b o  Estuardo. Arreglá­
ronse varios puntos de com ercio, conforme 
á lo establecido pot Cárlos II de España, y  
cl asiento de negros para Indias quedó por 
los Ingleses, excluidos los de qualquiera otra 
Potencia. Firmóse esta paz en Ütrecht á crece 
de Ju lio  del mismo ano de 1 7 1 3.

Entregó la España á Sicilia para cl Du-» 
que de Saboya, y  el Francés le restituyó á 
N iz a , Villafranca y  la Saboya. E l Empcra-, 
dor no queria hacer la paz con España sL  
no con Francia,  esta la habia hecho ya con 
H olanda, pero no ajustándose bien el R e y  
Christianísimo con el Em perador, todavía si­
guió un poco la guerra entre Franceses y  A le­
manes. A l fin pidió el Emperador congreso 
aparte, conviniéronse en Rascad, y  los pri­
meros preliminares fueron , que el R e y  de 
Francia no ayudase á la España, si el Em pe­
rador no auxiliase á otra Potencia. Concer­
taron al fin sus paces am bas, y  luego las hi­

zo



20 España con Holanda. Quedaron por cl E m ­
perador k  Fiándes, el Ducado de M ila n ,N á ­
poles y Cerdeña.

Los Catalanes aunque se vieron desam­
parados de. su R ey  el A rchiduque, y  poco 
después de su R eyn a Isabel Chrisrina, de sus 
Generales y  tropas Alemanas é Inglesas, qui­
sieron m as quedar independientes y  libres que 
entregarse al R e y  Don Felipe. Juntaron gen­
tes,. formaron regimientos para su defensa. 
Las tropas del R e y  mandadas por el Duque 
de Pópuli hadan correrlas por los contornos 
de Barcelona con poco fruto; y  el Duque no 
con m ucho bom beaba k  ciudad. Para apretar 
mas el sitio el R ey  quiso que tomase a su car­
go esta empresa el Duque de Bervick. que vino 
de Francia con veinte mil Franceses.. La ciu­
dad sedefendia con continuas salidas para des­
baratar ks trincheras ó derrocar á los sitiado- 
íes. El Duque de Bcrvick abiertas brechas em ­
pezó el asalto en ^  de Agosto de 1 7 1 4 .  Los 
Catalanes estaban poseídos del furor y  del des­
pecho; k s  tropas del R e y  eran en gran nu­
mero y  m uy animosas r aquellos se defendían



ó  encerrados en sus casas ó pcrtrechacíos en 
las bocas calles, en los muros y  baluartes: to­
do era estrago y sangre; porfiaron mucho y 
no se rindieron hasta que hicieron perder mu­
chas v id as, ó ellos se amcnoráron con muchas 
muertes por espacio de once días; pero cubra­
mos con cl velo del silencio estas desgracia», mas 
para lloradas que para referidas.

Entre canto que cl R ey Don Felipe ascgu-* 
r ‘’.ba su Monarquía con sus armas y las paces,  le 
llenaba cl Cielo de bendiciones; en 2 3  de Scp* 
tiembrc de 1 7 1  3 habia nacido cl Infante D on 
Fernando, pero interrumpió este regocijo, 
la grave indisposición de la R e y n a ,  la qual du­
rante su matrimonio habia padecido muchas 
intcrcadencias de salud; este parco la dcxo tan 
debilitada, que le apresuró la muerte á los 
2 6 años de edad en 1 4. de Febrero de i 7 1 4  
en la qual dió muestras de aquella bondad ca­
racterística que la habia distinguido toda su vi­
da : fué sepultada según costumbre en el Pan­
teón de los Reyes en San Lorenzo del Es­
corial.

El R ey  estaba en la florida edad de 5 z
anos.



años, y  pensó en nueva esposa. Enere varias 
propuestas por su Abuelo Luis X I V ,  eligió 
i  la Princesa Pabcl Farncsio, hija dcldilun- 
to Duque de Parma Odoardo y próxima á 
k  herencia de la Toscana; miigcr de gran 
tulenco y  de mucha instrucción , en la edad 
de a i  años. Dícesc que cooperó mucho á 
esta elección la Princesa de los Ursinos, Ca­
marera m ayor de la Reyna difunra, y  que- 
no solamente esperaba serlo de la siguiente, 
ano tener tanca grada y poder con ella co­
mo con la pasada; añádese que tuvo cam­
bien mucha parce en esto el Abate Ju lio  A l-  
bcron i, que habia sido CapelUn doméstico 
del Duque de Vandoma en Ita lia , después 
Comensal dcl Marques Casali enviado de Par­
m a, y  por retiro ó ausencia de este encar­
gado de 'sus negocios. En fin el Cardenal Aqua- 
viva que estaba en Rom a y  que primero, 
trataba el matrimonio de órden del R ey  
con una hija del Duque Babiera, la tuvo 
de concluirlo con la Princesa Parmesana; 
lo qual se efectuó en 1 5 de Septiembre de 
1 7 1 4  en que fué proclamada esposa del 
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R ey  y Reyna de España en Parma.
Dispúsose el viage de la nueva Reyna 

desde Parma por G enova, para ir por mar 
hasca Alicante , pero el temor de la nave­
gación la precisó á venir por cierra, pasan­
do por la Francia hasta San Ju a n  de Pie de 
Puerco , á donde salió á recibirla desde Bayo* 
na la Reyna viuda de Cárlos II Doña M a­
ría Ana de Neoburg sn t ía , allí retirada, y 
donde á la sazón se hallaba también cl Cir«*. 
denal Jud ice como detenido por cierta c¿u- 
sa en que hibia desagradado al R ey. En esta 
ocasión se dice qnc estos dos instruyeron i  
la nueva Reyna dcl genio altivo de la Prin­
cesa de los U rsinos, y la aconsejaron que la 
aparcase de sí; y  que luego Ju lio  A lb cro- 
ni hizo lo mismo en Pamplona á donde ha­
bia llegado á recibirla com o á su Señora. El 
R e y  la esperaba en Guadalaxara, y  de órden 
suya la Princesa de los Ursinos se adelantó 
á Jad raq u c ,  de donde apénas pisó el Pa<» 
lacio la R eyn a , dió órden para que la sa­
casen fuera del R eyno : díccsc que por que 
en el mismo punco descubrió su altivez c

ÍI4



irrlcó á k  R e y n a ; la q iu í comanicó al R ey  
por cscrÍEo csca resolución, y  luego^ fué a 
darle parce de palabra Ju lio  Alberoni. C au ­
só esto gran novedad al R e y  y  a toda la Cor­
te , pero se llevó á debida execucion cl man­
dato. Recibió á k  R cyna el R ey  en Gua- 
dakxara con muchas demostraciones de rego­
cijo , y  se hizo k  Santa ceremonia dcl M a­
trimonio en 2 4  de D iciem bre, celebrando 
el Patriarca de las Indias; y  pasados allí los 
tres dias de Pasqua encráron en Madrid ambos 
Reyes en medio de inumerables aplausos y  
aclamaciones, con que se dió fin al año do

1 7 1 4 -
A  un rio estaban en aquel tiempo com-* 

puestas las cosas de la Dataria de Rom a y  
Nunciatura en España , y  habla concribui- 
do mucho á su dilación Don Melchor de 
Macanaz , hombre de genio fuerte , pero zc- 
loso de las regalías de S- M. Este de varias 
comisiones exercldas en Valencia y Zarago­
z a , pasó á ser Fiscal dcl Consejo Real. Por 
entonces sucedió la interrupción de la N un^ 
datura de que hemos hablado, con cuyo m o-
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tivo apoyado dcl patrocinio del Señor D r- 
tÍ Miniscro de Hacienda, rcproduxo con ce­
san y aliento las antiguas contestaciones en­
tre la potestad temporal del Papa sobre va­
rios puntos 7 la Jurisdicción R e a l; pero los 
expuso de un modo acre y tan picante en 
algunas proporciones que hubo de tomar 
la mano en esto el Santo Oficio. Publicó es­
te un Edicto condenando varias proposicio- 
nes que contenían los escritos de Macanaz 
aunque en él no se le nombraba; firmó cam­
bien este Edicto el Cardenal Ju d ic e , Inqui­
sidor General, pero ausente por entonces en 
Paris. Pvcclamó Macanaz como inválida la fir­
m a de Judice por causa de su ausencia; y 
cl R ey  Don Felipe ínterin se examinaba to­
d o  esto no le habia dado permiso para ve­
nir á España. Los escritos de Macanaz liar 
bian dividido á muchos en partidos; se ha­
bia resentido cl Papa y  retardado los con­
venios en que se habla de excrcer laNunclacura 
en España. La Reyna vino con su gran talento 
á apaciguar estas discordias, y á poner el Rey- 
n o  en tranquilidad. En efecto codo se hizo

jpof



por sn m ediación, y  resultó que cl R ey  
mandase salir de España al Senot de Orri y  
volver á la Corte y su estado al Cardenal 
Ju d ic e ; Macanaz se salvó en Francia ; se su­
primieron los Presidentes de las Salas dcl 
Consejo R e a l, y  se reduxo al antiguo m é­
todo de gobiern o , y  se diéron otras acerca­
das disposiciones que traxéron un gran so­
siego en esta parce á los ánimos de los 
Reyes.

Adelantábase en la paz por las poten­
cias christianas de la Europa, y  también se 
concluyó entre España y  Portugal en la mis­
ma ciudad de Ucrecht á é de Febrero de 
1 7 1 5 ,  restituyéndose recíprocamente algu­
nas plazas de nuestra frontera y varios ter­
ritorios en América. A  20  de Enero de 1 7 1  í  
alegró la Reyna á la España con cl feliz 
alumbramiento del Infante Don Cárlos Se­
bastian que por divinas disposiciones vino 
á ser despucs piadoso R ey  de nuestra Es­
paña ccn c l nombre de Don Cárlos IH, 
y  Padre feliz ác  nuestro actual Sobe­
rano.



El Emperador resistía siempre hacer las 
paces con España,  abrigando sin cesar la pre­
tcnsión á ella en su corazón; rii dexaba de 
portarse con neutralidad en Italia , ni dexa- 
ba de lograr las ocasiones en que pudiese 
hacer algún m a l; cl Duque de Saboya fal­
taba también á varios pactos por los qua-< 
Íes el R ey  Don Felipe le habia cedido la 
Sicilia y  con consideración á  todo resol­
vió formar una expedición contra csca Is-» 
la y la Cerdeña , en cuya determinación 
se dice tuvo la m ayor parce el Abate AU  
bcroni , que á csca sazón ya habia lo ­
grado del Pontífice cl Capelo por medio 
del Nuncio Aldrabrandini y  petición dcl 

R ey.
Hizo un desembarco en Cerdeña la ar* 

mada prevenida para esto en 20  de Agosto 
de « 7 1 7 ,  no coscó mucho trabajo reducir 
toda la Isla á la obediencia dcl R ey  Católi­
c o , contribuyendo mucho á esto la accÍYi- 
dad en las- disposiciones y  ía ocasión de c.s-< 
tar empleado el Emperador en guerra con-* 
tra el T u rc o , siendo muy cortos los socor­

ros



ros que vinieron á Cerdeña de Nápoles y 
Milán.

Desde Cerdena dcbia haber seguido la
armada á sorprehender la Sicilia , pero cl mar
contrario no lo permició. Perdida la ocasión
el Cardenal Alberoni intentó agrco-arla á Es-c> &
paña por tratados con el Duque de Saboya 
ó cambiarla por la Cerdeña mas no lo con ­
siguió-; y  no desistiendo de su empeño rqsol- 
vió conquistarla. Oponíanse muchas dificul­
tades. E l Emperador ya estaba libre de la 
guerra contra el Turco. L a  Inglaterra y la 
Francia que hablan penetrado los designios 
de la España,  y veian el armamento que es­
ta disponía, empeñaron al Emperador en 
una liga para estorbarlo, y  por este medio 
conservar cl equilibrio de la Eu ropa; pero 
nada detuvo al R e y  Don Felipe. En el mes 
de Ju n io  de 1 7 1 8 ,  salió de los puercos de 
España una poderosa armada compuesta de 
t o  navios de guerra con g e n te , municio­
nes y víveres correspondientes, y pasando por 
la Gcrdcña á tomar algunas tropas se presen­
tó delante de Sicilia, y  dando fondo en ei Gol-

ü>
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fo de Salcnto hizo su desembarco en el día ij 
de Ju lio .

Iban haciendo progresos las armas Espa-i 
ñolas en esta Isla; pero los Alemanes desdo 
Nápoles y  los Ingleses con una esquadra de 
2 0 navios vinieron á im pedirlos: hubo un 
choque naval no sin astucia de los Ingleses 
que aparencáron no querer pelear, y  apro-í 
vechándosc dcl descuido de los Españoles los 
derrocaron: por cierra ganaron los nuestros 
algunas plazas fuertes, pero á costa de m a­
cha sangre. Estas pudieron haber sido defeti4 
didas ó conservadas,  si no hubiera ocurrido 
por entonces la pretensión del R e y  Jaco b a 
desposeído del Trono de Inglaterra, al qual 
ayudó España llevándole á Escocia con na­
res cargadas de algunas tropas, pero de mu-» 
cha fusilería y municiones para armar ó los 
que se declarasen en su favor. Esta empre­
sa que se m alogró con pérdida de algunas 
laaves Españolas por el mal tem poral, dió 
lugar á que los Alemanes favoreciesen coh 
otra esquadra á Sicilia. La España ya no po-» 
dia atender canto á esta Isla coiuo á las fron­

te-



reras de Navarra y  Vizcaya por donde se. 
eneraba el Francés haciendo daños. Esta guer­
ra con la Francia era resulta de las desave­
nencias que habia entre aquella Corte y  es­
ca por la regencia del R ey  niño Luis X V  
que habia tomado el Duque de Orleans por 
disposición de Luis X IV  al tiempo de m o­
rir en el año de 1 7 1 5 »  Atribuíanse al Du­
qne de Orleans malos influxos contra la Es­
paña y  no buen tratamiento á los Franceses. 
El R e y  Don Felipe á visca de esto pretendió 
ser el Regente principal, ya por ser mas in­
mediato en parentesco y  dignidad, ya por 
redimir al R ey  niño y  á sus vasallos de can­
tas vejaciones. En este estado apretaban los 
Franceses á Fuenterrabia, en cuyo riesgo re­
solvió el R ey  D on Felipe ir á animar sus 
tropas por el mes de Ju n io  de 1 7 1 9 : pe­
ro ántes de su llegada ya se habla rendido 
aquella p laza, no pudiendo impedir que se 
entregasen otras aun á su vista por la des­
igualdad de fuerzas, contentáronse los Fran­
ceses con haberlas sujetado y tenerlas á su 
disposición, y  retirándose su exércico hizo lo 

IV . FB mis-



tnlsmo el R ey Don Felipe, bien que el Prín­
cipe Pió fué después por Cacaluña reconquis­
tando lo perdido. Los Ingleses liícieron un 
desembarco en Galicia por V ig o  concenian- 
dose también con hacer algún daño en des­
pique del pasado auxilio del R ey  Jaco b o  y  
en obsequio del Duque regente de Francia 
con quien habian pactado esta tentativa. 
Ocuparon al fin los enemigos la m ayor par­
te de la Sicilia, y  el Emperador que canta 
parce habia tenido en la em presa, determi­
nó no volverla al Duque de Saboya á quien 
cl R ey  Don Felipe la habia cedido con de­
recho de reversión,  por negociar la paz , y de 
quien después la habia represado por falcar á 
muchos convenios,

Com o codas las empresas de guerra ha­
bian sido manejadas por el Cardenal Albero­
n i, atribuían á  éste las Potencias extrange- 
ras los obstáculos de la paz deseada; y  así 
cl Duque de Parma de acuerdo con alguna 
de ellas insinuó al R e y  D on Felipe que si­
no aparcaba al Cardenal del Ministerio no 
se concluirían con felicidad las pretensiones

de



de k  tranquilidad. Bien conocía ei R ey Don 
Felipe que esta era precisa, pues las armas 
Españolas habian tenido varia fortuna con­
tra las esperanzas y  promesas de Alberoni: y 
así desviando este obstáculo se preparó cl 
tratado de una paz general.

E l Emperador ántes de todo ajuste pre­
tendía que se evaquasen de ks tropas Españo­
las para él k  Sicilia, y  para el Duque de Sa­
boya la Cerdeña. L a  Holanda y  k  Inglater­
ra querían que accediese al tratado de esta 
y  de Francia del año de 1 7 1 8  en que esta­
ban incluidas entre otras estas pretensiones', 
y  á que no accedió por entónces el R ey  
Don Felipe; por que aunque en él cambien se 
quería establecer por heredero de la Toscana, 
Parma y  Plasencia á Don C árlos, Infante de 
España, hijo primogénito de k  nueva R e y ­
na Doña Isabel Farnesio, era con la condi­
ción de que habian de quedar estos Estados 
feudatarios del Im perio , lo qual parecía al 
Rey Don Felipe m uy m al, y  al actual Duque 
de Parma m uy indecoroso. N o  obstante, por 
acelerar la paz adhirió á aquel tratado, y  man-
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dó evaqnar y entregar la Sicilia y  la Cerde­
ña. Pero aun después de esto se dilataba la paz 
por haber empezado el R ey Don Felipe un 
poderoso armamento en Cádiz , y esta em­
presa puso en rczelo á las Potencias. Im ­
portaba el sig ilo , y no era contra ellas; 
n i bastó que lo asegurase en estos térmi­
nos el R ey  Católico; pero vieron el des­
engaño quando se dirigió esta armada á li­
bertar á C eu ta , que habia z 6 años que 
estaba sufriendo un cerco trabajoso de los 
Moros.

Se habia fortificado de cal modo cl Mar­
roquí en frente de Ceuta durante el tiem­
po referido con trincheras ,y  otros ardides, 
•que ya habia hecho como un lugar pobla­
do con casas y huercos para mejor como­
didad de los Gefes, á las faldas del monte 
Bullones, y  aunque no se habia adelantado 
nada contra la Plaza, pero interrumpían fre- 
qüentcmente las provisiones, y  se ayudaban 
mucho del pillage. N om bró el R ey  Don Fe­
lipe para dirigir esca empresa al Marques de 
L e d c ,  Capitán experimentado en la conquis­

ta



Ita y  defensa de Sicilia, por cuyo mérlco leí 
habia premiado con la grandeza de Espa­
ña, Tenian los Marroquíes quarenca mil h o m ­
bres en su campamenro; diez y seis mil lle­
vó cl Marques de Ledé de desembarco. N o 
tardó en acometer al enemigo en sus mismas 
trincheras, y  aun que no se derramó mu­
cha sangre se logró auycncar á los M oros, 
y apoderarse de z9  cañones, 4  m orteros, 
muchas municiones y  v íveres, y destruir sus 
acrincheramieacos. Tres estandartes presentó 
luego el R ey  Don Felipe en persona en el 
Santuario de A cocha, y uno envió al Papa, 
quien ensalzó su zelo. Este año de 1 7 ^ 0  íué 
alegre para los Españoles por este criunfo, y 
triste á los Franceses por la horrenda peste de 
Marsella.

Aunque el R ey  de España habia acce­
dido á la quadruple alianza formada entre 
Inglaterra y Francia, Holanda y el Imperio 
para el ajuste de la p a z , pero como cada 
una de estas Potencias tenian sus pretensio­
nes pendientes, se dilataba la forma del con* 
greso que estaba destinado en Cambray. En­

tre



tre canco se dispusieron dos bodas enere Fran­
cia y  España. Habian m uerto dos Infantes 
llamados Felipes hijos de la primera Reyna 
Doña María Luisa de Saboya, y  quedaba de 
csca el sucesor á la co ro n a , jurado ya Prín­
cipe de Asturias, Don Luis Fernando de edad 
de 1 3 añ os, y  ei Infante Don Fernando de 
8. De la segunda R eyn a Doña Isabel Farne­
sio temamos al Infante D on Cárlos de edad 
de 4  años para quien se pretendía la sobe­
ranía de P arm a, la  Infanta Doña María Ana 
Victoria que habia nacido en 3 i  de M arzo de 
1 7 1 8 ,  y al Infante Don Felipe nacido en 1 5 
de M arzo de 1 7 2 0 .

E l Regente de Francia Duque de O r- 
leans, restituidas á España las plazas tomadas 
en la frontera, pensó en desposar al jóven 
Luis X V ,  de edad de 1 1  años con la Infan­
ta Doña María Ana Victoria de edad de 4, 
pero que se llevase allá para educarla á su 
usanza, hasca la edad suficiente para la unión 
del matrimonio , al modo que una segunda 
hija del Duque de Orleans había de venir á 
España para el Infante Don C á rlo s ; así mis­

mo



mo se dispuso casar á nuestro Príncipe de 
Asturias Don Luis con la hija mayor, de aquel 
Duque llamada Doña Isabel de O rleans, aquel 
de edad de 1 4  años y  esta de 1 2 .  C on ve­
nidos los tratados fuéron á principios del añp 
de 1 7 2 2  el R ey  Don Felipe y la R eyna D o­
ña Isabel á Lerm a á recibir á las que venían 
y á entregar la que hubiera sido R eyna 
de Francia sino se hubiesen cambiado los» 
deseos.

Con estos casamientos creyó el Empera­
dor que España y Francia habian hecho una 
enconosa liga contra é l ,  y que la Holanda 
y  la Sab o ya, uniéndose con estos Reynos le 
habian vuelco las espaldas; aquella enojada 
por cl establecimiento de la compañía de Os- 
tcnde perjudicial á su com ercio, y  esca poc 
no estar contenta con sola la Cerdeña; lo 
qual hizo dilatar aun las deseadas, paces. E l 
R e y  D on Felipe n o cesaba de solicitarlas, y 
de cancos cuidados y  trabajos ya le falcaba la 
salud. Por esta causa andaban cambien len­
tos los negocios de su gobierno. Habia he­
cho construir próximo á  Balsain un sitio de

re­



recreo con un templo dedicado a San Ilde« 
fo n so , de donde tom ó después su nombre, 
y  ya lo disfrutaba com o retiro para halbr 
en él algún descanso á sus penosas fatigas y 
quebrantada salud. «Y  cómo no había de pa­
decer ya su espíritu fitigado? Un R ey  que 
desde mancebo por espacio de t z  años ha­
bía andado en las cam pañas,  expuesto al 
desvelo ,  á la incomodidad é inclemencia 
dcl tiem po, á los mayores peligros de la 
guerra en ios mas fuertes trances de batallas? 
probada su forcalera y constancia á la pie­
dra ds las adversidades y pesadumbres, ro­
deado y  acosado de enemigos domésticos y 
cstraños; él solo contra todos los rebescs de 
la fortuna? él solo lleno de magnanimidad, 
zelo , paciencia y R elig ión , en continuo con­
traste con las desgracias y  trabajos, amante 
de sus vasallos y de la gloria de un R eyno que 
U justicia ponía en sus manos y la iniquidad se 
lo  quería arrebatar.

<Qué desvelos no le habian merecido has- 
ta¡ entonces la Real H acienda, los tribunales, 
las arm as, las letras, las artes, la industria, U

na*



navegación y  cl comercio, dirigido todo al bien 
de sus amados vasallos?

Desde el punco que subió al T ro n o , pa­
ra- evitar la imposición de nuevos tributos 
quiso areglar la Administración de las R en ­
tas R eales; mandó venir de Francia a Ju an  
O rri, hombre inteligente en el gobierno y 
economía de caudales. Hizóle Intendente 
General del Real E rario , con el fin de 
enmendar los abusos y  usurpaciones de 
las Rencas R eales; y  lo consiguió con fa­
cilidad.

Arregló la tropa de la casa R ea l; supri­
mió la de la Cuchilla ó de Borgona ,  que era 
la guardia Real que habia creado Cirios V , 
cuyo Capican era regularmente de la noble­
za de B orgoñ a; dexó la de Alabarderos y  
formó quatro compañías de á caballo de a 
doscientos hombres cada una, nobles y  ve-j 
teranos, llamados Guardias de C o rp s : es­
tas fuéron dos de Españoles, una de V V a- 
lones { ó Flam encos) y  otra de Italianos. 
Así mismo arregló dos Regimientos de 
Guardi-is de Infantería Española y  V V a - 
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^ 2 4  D on  FELIPE V.
lona de á tres mil hombres cada uno.

Sucesivamente se formaron varios R egi­
mientos: Cantabria, Asturias, el fixo de Ceu­
ta , el de N avarra, el de M ilán , los de Hi- 
bernía y U lconia, el de A ragón y  Braban­
te , y los de Caballería de la Reyna , del Prín­
cipe, de A lgarbe, Calacraba, Santiago, Mon- 
tesa; los Dragones de Sagunco, N um an- 
cia , Lusitania, Milicias U rban as, cuerpos 
de A rtilleros, Ingenieros y  compañías de 
guardias M arinas; con lo que promovió 
la disciplina m ilitar, terrestre y marítima, 
y  se dió mas fomento al comercio y  na­
vegación.

Las ktras no fc habian merecido menof 
cuidado; fomentó la Academia Medica en 
Sevilla , estableció otra en Madrid y cl T ea­
tro Anatómico , pero le llevó particular aten­
ción la lengua Castellana, para cuyo culti­
vo y  elegancia juntó sus deseos con los del 
Marques de Villcna que habia sido Virrey de 
N áp o ies,  cl qual según era instruido y pro­
penso á las glorias de la nación , tenia el gus­
to  de hacer concurrir á su casa sugecos Ik

IC7



teratos que k  cultivasen; y  viendo la incli­
nación que á ella cenia eí R ey  Don Feli­
pe y  aun á restablecer las demás ciencias, pi­
dió su fundación á que condescendió' con k  
mayor complacencia en 1 7 1 4 .  Expidió va­
rias órdenes de reforma á las Universidades, 
y  particularmente encargó, que se explicasen 
las leyes del R eyno en ellas; punco freqüen- 
temeiice instado por sus antecesores, pero 
m uy freqüentemence olvidado por los que 
orofesaban este magisterio. Debióle la huma­
nidad uno de los mayores beneficios, prohin 
hiendo con severísimas penas la barbara cos­
tum bre d é lo s duelos en 1 7 1 6 .

En fin, satisfecho su corazón de haber cuiii'^ 
plido con las principales obligaciones de un 
R ey  conquistador de su propio R e y n o , y  
amante de sus vasallos, á quienes habia col­
mado de tantos bienes, quiso dedicarse á 
pensar en labrarse otra Corona en el de la 
eternidad ; confiado en que les dexaba un R ey  
en su hijo primogénito heredero de sus vir­
tudes , renunciando con valor cl cetro en 
Luis 1 á principios de Enero de 1 7 se



retiró a los 39 años de edad en compañía 
de su amada esposa la R eyna Doña Isabel 
Farnesio, sin guardias ni pom pa, á vivir una 
vida particular y  consagrada á Dios en el 
sitio de San Ildefonso que con este intento ha-, 
,bia edificado.

DON
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S acló el R ey  D on Luis en z $  de Agos­
to del año de 1 7 0 7 ,  año de regocijo para 
España en medio de las tristezas de las in­
testinas guerras. Los vasallos se alegraban de 
tener ya un Príncipe Español, no porque el 
R ey su padre no fuese en el corazón tan 
patricio como sus antecesores,  sino paja evi­
tar la codicia de las prerensiones excrangeras. 
Fué también año de gracias, pues con csce 
m otivo perdonó el R ey  á muchos que tal 
vez hubieran sido castigados. Su robustéz y  
gracia prometían con el favor dei Cielo una 
vida larga y  un sucesor, digno heredero de 
las virtudes de su Padre. Pensóse con el ma­
yor esmero en su crianza y  educación, ba- 
xo la dirección de su aya la Princesa de los 
Ursinos m uy estimada de los R e y e s , y de 
los ayos succesivos, el Cardenal Judice y  cl 
Duque de Popuü. A  los dos años aun no cum­
plidos fué jurado Príncipe de Asturias en 7 
de Abril de 1 7 0 9  ,  convocados los Procu­

ra-



radores del R eyn o  para este fin y  según ías 
Geremoiiias acostumbradas. A  los 7  años de 
edad en 1 4  de Febrero de 1 7 1 4  quedó sin 
m adre, pues murió en aquel dia ía Reyna 
Doña María Luisa de Sab oya, R eyna piado­
sa y  llena de vircudes, pero bailó bien pres-í 
co otra no menos virtuosa ¿n la segunda es­
posa de su padre Doña Isabel Farnesio que 
vino desde Pariaa á ser R eyn a de España á fi-, 
nes del mismo año.

A  los 1 4  años de edad se destinó al Prin­
cipe D on Luis por esposa á la Princesa de 
Monrpensler Luisa Isabela,  hija del Duque 
de O rleans,  que tenia dos años menos. E í 
Duque de Osuna Embaxador extraordinario 
del R ey  Católico en Paris, y el Teniente Ge­
neral Don Patricio Laules comisionado par­
ticularmente para esto , firmaron en su nom­
bre las capitulaciones, y  se publicó el trata­
do de matrimonio en el Real Sitio de San Ilde­
fonso en 9 de Octubre de 1 7 2 i .

Para recibir la Princesa esposa fuéron los 
Reyes y  el Príncipe á Burgos, llevando al mis-i 
m o tiempo á la Infinta Doña María Ana 
y ic to r ia , hermana del Infante. Don Cárlos,

tra-



DDN LUIS I. 

tratada también de casar con el jóven R ey  
de Francia Luis X V  quando tuviese edad pa­
ra e llo , pero quepasaba á ser educada en 
as costumbres de aquella Coree, viniendo así 
mismo á este para el mismo efecto la Priíí-/ •. 
cesa de Beaujeulois para esposa del Infante 
Don Cárlos. Entregada la Infanta y  recibidas 
las Princesas en Lerm a en 20 de Enero de 
1 7 2 2  volvieron á  M adrid , donde entraron 
en 2 ó dcl mismo entre aplausos y  rego­

cijos.
Arreglóse la familia que babia de servir 

á los Príncipes. Nombróse M ayordom o Ma­
yor al Duque de Pópuli que habia sido ul­
timo a y o , Caballerizo M ayor al Conde de 
San Esteban, ámbos sugetos de distinguido 
mérito en las guerras pasadas: Camarera M a­
yor de la Princesa á 'la  Duques» viuda de 
MoniellanOj M ayordom o M ayor al Marques 
de V a le ro , V irrey de México y Caballerizo 
M ayor al Marques de CascebRodrigo de no 
menor merecimiento y acreditadozeío; aun ó 
y otro esposo se dio cambien el resto de la 
correspondiente familia de servidum bre, cuya 
mayor parte lo era del Rey» y A  mes se so-

icm r
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lemnizaroíi en publico estas bod as,  yendo a
dar gracias las personas Reales aí Santuario 
de la Imagen de Acocha, manifestando todo 
cl pueblo su alegría en sus aplausos y  ben­

diciones.
N o  tardaron dos años estos dos esposos 

en ser R e y e s , por la renuncia del R ey  Don 
Telipe hecha en el Príncipe en l o  de Enero 
¿ e  1 7 2 4 .  Proclamóse con fiestas y  aclaman 
Viones; y  como ya  habia asistido antes sien-( 
do Príncipe, algunas veces, al despacho de su 
padre, aunque en corta edad de 1 7  anos, da­
ba esperanzas de no ser inferior a su padre,
con quien consultaba muchas cosas, sin em­
bargo de tener por nombramiento de su padre 
una junta peculiar con quien hacerlo. Esta se 
componía del Marques de M lrabál,  Goberna­
dor de la Presidencia de Castilla , el Arzobis­
po de T o led o , el Inquisidor Gene'-al, el Obis­
po de Pam plona, el Marques de Valero , el de 
L e d é ,  el Conde de Sancisceban del Puerco y 
D on M iguel Francisco Guerra.

Prosiguieron las cosas del gobierno casi sin 
m utación, solo hubo alguna para economizar 
gastos y  arceglar mejor la Administración de

la



la R eal Hacienda. H ubo no obstante aígunos 
sinsabores en Palacio. La Corte de Francia no 
llevaba á bien que el R ey  Luis X V  esperase 
tañeos anos á que la Infanta Doña A na Vic­
toria se proporcionase al Matrimonio, y  pro­
puso hacer un cambio con el Principe de Por­
tugal y  una Infanta, de suerte que esta fuese á 
Francia y aquella pasase á Lisboa. Disgusto mu­
cho á nuestra C o rte , y  no se dió por encón- 
ces oídos. Recíprocamente disgustó al Palacio 
de París el ver que acá se habian procurado 
corregir algunas niñezes inocentes de la jóven 
Reyna , que aun no terwa 1 5 añ os, reducidas 
todas á no poderse sujetar la Real esposa a 
aquella seriedad que su edad no perm itía; peto 
el jóven R e y  procuró á los seis días agradarla, 
y contribuyeron mucho después á esto los se-< 
rios consejos que recibió la Reyna de su madre 
la Duquesa viuda de Orleans y dcl mismo R e y  
Luis X V .

N o  era esto solo corno se temía lo que de- 
tenia el progreso al ajuste de la paz de Cain- 
bray. Aunque habia cedido ya el Emperador 
a la pretensión de España en que se diese lá in­
vestidura de Toscana y Parma al Infante Don 
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Cárlos Sebastian á donde debía pasar á tomar 
la posesión; aun restaban algunas circunstan­
cias sobre este punco y otros á que no querían 
acceder ni aquel, ni ésta. Instábase al congreso 
de Cam bray al mbmo tiempo que se prevenían 
las Potencias, por si acaso de resultas fuese me­
nester proseguir la guerra. Y a  el Marques de 
M ontcleou, Ministro de España, habia pasado 
á Cambray á fines de JuÜo con la plenipoten­
cia correspondiente para dar la u ltiin i mano 
al ajuste de paz; pero no la vió el R ey  Don 
L u is , porque una enfermedad de viruelas ma­
lignas le quitó la vida en el dia 3 i  de Agosto 
de 1 7 2 4 ,  volviendo el espíritu á  su Criador 
y  el cetro á las manos de su padre de quien 
lo habia recibido. E l Roy Don Luis fue enter­
rado en el Panteón de sus m ayores, y  la R ey ­
na viuda se volvió 3. Francia en el ano siguiente.

DOh



DON FELIPE V
S E G U N D A  V E Z  R E Y N A N T E .

M uerro el R ey  Don L u is , si el R e y  D on 
Felipe se hubiera mantenido en la renuncia 
como intentó, hubiera de haber entrado a 
Reynar en virtud de ella , y  de la pragmá­
tica de succesion el Infante Don Fernando hi­
jo de la R eyna primera esposa. Pero el Mar­
ques de M irabal Presidente de C astilla, y  
poco después el Consejo Real le representó 
razones can poderosas para que ciñese otra 
vez la C oro n a, que hubo de entrar en re­
flexión para resolverse. Después de un ma-i 
duro examen y  á consulta de graves teólo­
gos á cerca del voto que sobre este punco 
habia hecho, y  después de muchas instan­
cias de la Reyna su esposa y otros persona- 
ges, movido del bien y amor á sus vasa­
llos y de los inconvenientes que-podían re-̂  
saltar de la menor edad del Príncipe Fernan­
do, pues cenia solos i i  años, volvió á cm pu-
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ñar el cetro y animar nueva vida á la Espa­
ña en 4  de Septiembre de i 7 i 4 «  La Fran­
cia intentó que la jóven Reyna viuda casa­
se con í l  Príncipe que fué jurado com o tal 
y  sucesor de los Reynos en 2 4  de N oviem ­
bre del mismo año. N o  tuvo efecto la pro­
posición de la Francia, y acaso fué este un 
poderoso motivo para apresurar la devolu­
ción recíproca de las dos reales esposas tra­
tadas ; aquella á la Infanta Doña María Ana 
Victoria que tenian allá para el R ey  Luis X V, 
y  la España á la Princesa de Beaujeulois, hi­
ja menor del Duque de Orleans que estaba 
acá para el Infante Don Cárlos.

Entró de nuevo el R ey  Don Felipe en 
c l cuidado de procurar la paz que tanro se 
dilataba en Cam bray. OÍrecióselc un medio 
m uy á proposito para lograrla negociando por 
.sí solo con cl Emperador. Brindóse á esco el 
•Barón de R ip erd á , que babia sido enviado 
de U República de Holanda y hcchose Ca­
tólico, y establecido en España era Intenden­
te de la Real fabrica de paños de Guadala- 
xara. Guardóse canto secreto en este punto 
que los Ministros Escrangeros que estaban

en



efl Cam bray no lo pudieron penetrar. E l Ba­
rón de Riperdá fué á Viena por rodeos; tra­
tó con el Príncipe Eugenio su antiguo ami^ 
g o , y en España solo cenia noticia de él el 
Secretario de Estado Don Ju an  de Orendain, 
con quien lo habia comunicado para dar par­
te al R e y ; coscóle mucho trabajo , pero al 
fin logió hacer una paz sin la mediación de 
las Potencias que aparentaban negociarla, y  
la dilataban mas por sus intereses particu­

lares.
Llamóse este tratado el de la paz de Vlc- 

na , firmada en aquella Corte en 30 de A bril 
de 1 7 2 5 .  La suma de los principales artí­
culos es la siguiente; que se ratificaban los 
artículos de la paz de Ucrecht, y dei cra- 

,tado de Londres de 1 7 1 8  y accesión del 
R eyn o  de España á éi en 1 7 1 2  en quan- 
to á la cesión de los Estados de Italia y Fián­
des y renuncia á la Corona de Francia; que 
el Emperador por su parte cedía á la pre­
tcnsión de la Eqiaña y reconocía 4 Don Fe­
lipe como legítimo R ey  de ella; que el Rey 

, Don Felipe cedia cl derecho de reversión al 
R e)n o  de Sicilia, pero no el de Cerdeña:

que
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que los hijos varones y  demás descendientes 
masculinos de la Reyna Doña Isabel Farne- 
s io , como heredera próxima a los estados de 
Toscana, Parma y  Plasencia, sucediesen poc 
su orden á e llos, y  que el Infante Don Car­
los pasase á tomar posesión de ellos quan­
do llegase el caso de la succesion, conforme 
á la eventual investidura que ya habia dado 
el Emperador , quedando puerco franco cl de 
la Ciudad de L iorna, y  cediendo el R ey  Don 
Felipe al sucesor de la Toscana á Puerco Lon- 
gón y las posesiones de Elva.

Ademas de esto se convino en un per- 
don general de los subditos de uno y  otro 
que hubiesen seguido sus partidos,  durante 
la disputa del Reyno de España, en la rein­
tegración de sus bienes, ó  derechos á ellos, 
conservación de empleos y  dignidades, y  li­
bertad para volverse cada uno á su Patria 
sin daño alguno. Se obligaron ambas Poten­
cias á ser mutuos garantes de la succesion á 
sus coronas, según las renuncias estableci­
das y otros actos y  disposiciones, y  que guar- 
darian una perpetua p a z , amistad y alianza 
para defenderse unos á otros.

Á r-



Arregláronse cambien varios artículos de 
com ercio, sobre que los súbditos de una y 
otra Potencia pudiesen i r , venir o entrar en 
los puercos y  sus dominios, con motivo de 
comercio y  navegación; qué navios y có­
mo debian ser recibidos, am parados, viúca- 
dos y registrados; los derechos que hubiesen 
de pagar de entrada y  v?nca de mercade­
rías; jurisdicción de los Cónsules, puncos en 
que debian ó nó entender estos-ú otros J u e ­
ces del lugar, ydem as privilegios y escncio- 
ncs acostumbradas en este ram o; últimamen­
te ofreció el Emperador por convenio apar­
te , no estorbar la restitución de Gibraltar y 
M ahon á España que cl R ey Don Felipe ha­
bia pretendido dcl de Inglaterra en el año 
de 1 7 2 1 ,  antes bien interponer su media­
ción á fin de que el Inglés cumpliese lo 
que entonces habia prometido sobre este 
punco.

De resulras de este tratado de paz pre­
mió el R ey  i  Don Ju an  de Orendain con 
el título de Marques de la P a z , y al Barón 
de Riperdá con el de D uque, y la Secrecaiía 
dcl Despacho de Estado que habia obtenido
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cl Marqués de Grimaldo de los negocios ex- 
crangeros , á la qual se le agregaron después 
las de M arina, Indias, Guerra y  Hacienda. 
Tratábase entre las dos Corres cl Matrimo­
nio del Infante Don Carlos con la Archidu­
quesa hija del Em perador; hablase conveni­
do por parte de la España entregar á la otra 
varias sumas de dinero, por recompensa de 
cierros gastos de la guerra: el Em baxador de 
Viena Conde de Koniseg instaba á su pa­
ga ; cl Erario estaba exhausto por tanto co­
m o habia sufrido en tantos años de penali­
dad ; pensó el Duque de Riperdá en la eco­
nomía para poder cumplir con mas facilidad; 
fué autor del aumento del valor en la mo­
n eda, de la supresión de varias pensiones, 
reforma de oficinas, y  aun con todo no se 
pudo remediar el deber los sueldos á la casa 
R e a l, 4 las Tropas y Magistrado».

L a  Inglaterra y  la Holanda no estaban 
contentas porque la compañía de Ostende 
que protegía cl R e y  Don Felipe, era per­
judicial á su comerció , y  en algunos artí­
culos del tratado de Viena tampoco hallaban 
muchas cosas á su favor. Representaban los

Em -



Embaxadores codos estos inconvenientes, cuyo 
remedio habia de ser poco favorable al tra­
tado ultimo de la p a z , y  mas habiendo es­
tas Potencias hecho liga con Francia y  Prn- 
sia por un tratado firmado en H annóver: ro­
do esto recaía contra R ip erd á , el qual no 
hallando salida á tanta complicación de ne­
gocios incurrió en el desagrado de todos, y  
tuvo que dexar el M inisterio, de cuyas re­
sultas se reintegraron en sus empleos, el Mar-? 
qiies de G rim aldo,  el de Cascclár,  Don J o ­
seph Patino su hermano y otros-

Recelaba también el R ey  Jo rg e  de In­
glaterra que se hubiesen resucitado por encón- 
ces las pretensiones d é la  casaScuarda, y  que 
España y  Alemania unidas con Rusia bañan 
empeño de restituirla al tro n o ; y  así armó 
varias esquadras, enviando alguna de ellas 
al Golfo Mexicano. Por nuestra parce se hi­
cieron las prevenciones correspondientes pa-: 
ra estar á la m ira; y  hubieran los Ingleses 
apresado los Galeones del dinero que debía 
venir de Indias,, si el Gobernador de Por­
to-Velo no hubiese sido tan precabido en no 
exponerlo. -

Tom. I K  O ^
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Esto mismo avivó el designio del R ey 
Don Felipe de sitiar á Gibralcár, ya que no 
veía ánimo de restituirsela. Confióse su blo­
queo al Conde de las Torres; era muy di­
fícil la empresa , así por la naturaleza del lu­
g a r , como porque ios Ingleses no se habían 
descnidaóoen fortificarla y  guarnecerla. Abrían­
se trincheras desde.principios de Febrero de 
1 7 2 7 ,  quince mil hombres era todo el exér- 
c ito , ninguna empresa por m ar, mucho fue­
go de los enem igos, y con mucha venta­
ja , mucha pérdida de nuestra parte; nego­
ciábase al mismo tiempo entre la Inglaterra 
y  Francia con cl Emperador para que acce­
diese al tratado de Hannóver ; todos se em- h  
peñaban en la suspensión de estas hostilida-1  ■
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d e s; cxecutóse así por la España, no sin pro 
vccho de la humanidad, pero con el senti­
miento de no haber conseguido la empresa.

Con este motivo se disponían las Poten­
cias á hacer una paz en que se finalizasen 
todas las contiendas, desrinando para esto un 
congreso en Soisscns: si mpre habia dificul­
tades scbre la prcrcnsion de los Estados de 
Toscana y  Parma para cl Infante Don Cár­
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Jos, y  sobre la compañía de Ostende. E l R ey  
Don Felipe, aunque con intentos siempre de 
volver á su retiro , no dexaba de mirar por 
su R eyno. Para facilitarle el comercio esta­
bleció en V izcaya la compañía que llama­
ron de Caracas en el año de 1 7 2 8 ;  y  pa-< 
ra afianzar mejor la amistad y  alianza con 
P ortu gal, se concluyeron dos bodas; una 
del Príncipe de Asturias Don Fernando, de 
edad de I  (j años con Doña María Bárbara 
Infanta de Portugal de i 8 ; y  otra de Doti 
Joseph Príncipe del Brasil con Doña María 
Ana v ic to ria . Infanta de España de edad de 
1 1  años. Salieron á la raya de ámbos R ey- 
nos ámbos R eyes para la entrega acompaña­
dos de cada R eal fam ilia, y  se executó en 1 9 
de Enero de 1 7 2 ^ ,  volviéndose el Portugués 
ásu C orte, y  pasando á Sevilla nuestros Reyes 
llenos de jubilo y regocijo.

E l congreso de Soissóns tuvo el mismo 
fin que ántes había tenido el de Cam bray; 
nada se concluyó; ni había mas contienda que 
lo frustrase que pedir España se canviasén en 
tropas Españolas los seis mil hombres de tro­
pa Suiza que por convenio del Emperador

I I 2 se
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se habian ele poner por señal y  prenda de 
la f u t u r a snccesion del Infante Don Cariosa 
los dominios de Toscana y  Parma en algu­
nas plazas de éstas. Pero también esta vez el 
R ey  Don Felipe intentó conseguirlo por ne­
gociación. H izo un ajuste y alianza con 
Francia ¿ In g la te rra , concluido en Sevilla en 
ji de Noviembre de i j z 9 . Renováronse en 
él los antiguos tratados de socorro y  co­
m erc io , declarando el R ey  Don^Felipe, que 
por lo concluido en Viena en el ano de 17 2- S 
con el Emperador no era su ánimo sirviese 
de perjuicio al com ercio; tratóse de restituir 
mutuamente los navios apresados y  recom­
pensar los daños; de efectuar la introducción 
de los seis mil hombres de tropa Española 
en los estados de Jo sc a n a  y P arm a; hicie­
ron obligación las Potencias contratantes de 
colocar en llegando el caso, y  asegurar al In­
fante Don Cárlos en la posesión de aquellos 
estados, y se previnieron todas aquellas cir­
cunstancias lidies á este fin.

Disgustó este tratado de alianza-al Em­
perador; acercó tropas por el Miianesado , las
previno en Sicilia y Nápoies para impedir la en­

tra’



trada de la guarnición Española, hizo alian­
za con el R e y  de Gcrdcña para poner ma­
yores obstáculos,  y  después solicitó, ó deshacer 
dicho tratado y rertovar cl de V ien a ,  ó con­
cillarse las Potencias que habian consentido 
en el de Sevilla. Por nuestra parte se ha­
dan preparativos pata el embarco de los 
seis mil hombres á Italia; las Potencias de 
la nueva alianza aparentaban con sus navios 
el auxilio necesario y  convenido, pero que­
rían mas que esto se execucára sin armas, 
y  pensaron en que era mejor persuadir al 
Emperador buenamente á su consentimien­
to. Entablóse por codos la pretensión. El 
Emperador sostenía sus intereses, y  con es­
ta resistencia no hacían muchos esfuerzos las 
Potencias aliadas, ántes bien se preparaban á 
condescender mas á su g u sto , que al de la 
España.

Entre tantas dudas é irresolución mue­
re Antonio Farnesio, Duque de Parma en 
20 de Enero de 1 7 3  i  , y esciendese la voz 
de que su esposa quedaba en cinta. Trans- 
tornanse las ideas: el Emperador introduce 
sus tropas en las plazas de Parma y Piasen-

cu
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cía como conservador de sns feudos, y  en 
la expectativa de que el postumo de la D u­
quesa viuda si fuese varón debia ser here­
dero de aquellos estados , pero declarando 
que si así no fuese serian para el Infante de 
¿spaña Don Cárlos. Mezclóse en este nego­
cio el P apa, pretendiendo cambien la rever­
sión de aquellos estados al de Rom a , como 
feudos su yo s: pero el R ey  de Inglaterra y 
la República de Holanda instaron al Em pe­
rador para.que condescendiese con las pre- 
tenriones de España, y al tenor de este in­
tento firmaron un tratado en Viena en i 6  de 
M arzo del mismo a ñ o , el qual fué. hecho 
saber al R ey  Católico , '  pidiéndole añadiese
su consentimiento, con tal que se renovasen
los anteriores tratados, y en las pretensiones 
de cada Corona no hubiese perjuicio en él 
comercio. Accedió el R ey  Don Felipe, y  con 
esto se concluyó en Viena en l i  de Ju lio  
de 1 7 3 1  entre estas Potencias, que no so­
lamente se introducirían las tropas Españo­
las en Parm a, sino que el Infiince Don Car­
los no hallaría embarazo alguno en tomar 
posesión de aquel estado, no verificándose

Ha
sa



la postuma succesion varonil de la Duque­
sa viuda,

La España pasó mas adelante. Negocio 
con el Gran Duque de Toscana que nombra.- 
se también por succesór suyo al Infante Don 
cárlos j dé lo qual se hizo una formal con­
vención; pero esto disgustó mucho al Em ­
perador porque con él no se habia contado, 
siendo Señor de aquel feudo; fué menester 
que ambos contratantes le aplacasen, decla­
rando que ni u n o , ni otro intentaban per­
judicar sus derechos; disimuló el Emperador, 
nombró tutores del Infante Don Cárlos al 
mismo Duque de Toscana y á la madre de la 
Reyna Doña Isabel la Católica que habia que­
dado viuda dei otro Duque de Parma herma­
no del Príncipe Antonio y abuela del Infante 
Don Cárlos.

Sosegadas así al parecer las cosas y dcs- 
i cubierta la equivocación dcl preñado de la 
' ultima Duquesa viuda de P arm a, ya no se 

pensaba sino en dar lá posesión de aquel 
í Ducado al Infante Don Carlos. El Conde de 
■ Scarapa, Ministro dcl Emperador en Parma, 

íomó posesión de ella en nombre de este
In-



T

2  4 . 6  SEGUNDA VEZ REYNANTE.

Infince. L a  Inglaterra aprontó su esquadra 
para unirse con la Española que habia de 
conducir al nuevo Real D uque, el Papa sus­
pendió sus pretensiones y le reconoció por 
taU prevínose la armada y se embarcó para 
Italia el Infante Don Cárlos.

Hallábase todavía la Corte en Sevilla con, 
la R eal fam ilia, aumentada y a , además de 
los Infiintcs de que hemos hecho mención, 
con la Infanta Doña M aría-Teresa nacida en 
I I  de Julio de 1 7 2 Í ,  cl Infante Don Luis 
Antonio Ja im e en 25  de Ju lio  de 1 72-7 
todos en M sdtid , habiendo logrado también 
Sevilla ser patria de la Infanta Doña María 
Antonia Fernanda, nacida en 1 7 de N oviem ­

bre de 1 7 2 9 .
Esperaba el R ey  Don Felipe la vuelta fe­

liz de la esquadra para emplearla con otra 
m ayor que habia mandado prevenir en los 
puertos. El M arroquí habia recibido en su 
R eyn o  al Duque de Riperdá que basca en­
tonces habla andado -errante de Coree en 
Corte , y  no ménos de R eligión ; temióse que 
este prófugo influyese á aquel R e y  M oro al- 
cTuna hostilidad contra Ceuta y  no dexaba

de



de traslucirse algún aparato j estaba baxo sn 
protección Oran que ánces se habia perdi­
do en 1 7 0 8 ,  y para cortar qualesquiera de­
signios de Riperdá ó del M arrueco, aceleró 
cl R ey  una expedición contra aquella plaza.

Encomendóse csca empresa al Conde de 
Monccmár hombre experimentado en las pa­
sadas guerras: hasta veinte y seis mil hom ­
bres se reputaron suficientes para cl empe­
ño. Salió de Alicante una armada compues­
ta de doce navios de guerra y  cl convoy 
recesarlo en i  5 de Ju n io  de 1 7 5 2 - :  los ma­
los temporales dilataron cl desembarco has­
ta cl dia i  9 ; cl qual se hizo en cl parage 
llamado de las aguadas, cercano á M azarqui­
vir , no sin trabajo por la oposición que hi­
cieron algunas partidas de Moros en la Playa» 
pero defendido el desembarco por el canon 
de algunos navios,  logró hacerlo codo ahuyen­
tando los M oros. M ayor dificultad halló al 
tiempo de mover sus tropas hácia O ran , pues 
mas de veinte mil Moros coronaron las m on­
tañas: hubo varios reencuentros dificultosos. 
Ei Bey y  los Moros de Otan asombrados del 
poderoso acmamenco que vcian delante de 

'Tom. IV . KIC A r-
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A rgel y de aquella plaza huyeron, cuya oca­
sión fué oportuna para apoderarse con presteza 
de la plaza.

A  8 de Ju lio  tuvo el R ey  en Sevilla la 
gustosa noticb de la victoria, que traxo cl 
Mariscal de Cam po Marqués de la Mina. 
Dió gracias al Señor y mandó retirar U es­
quadra , dexando buena guarnicióft en la pla­
za al cargo del Marqués de Sanca Cruz. El 
Toyson de oro fué cl premio del Conde de 
Moncemár.

N o  salieron vanos los anuncios que se 
tuvieron de los designios del Marrueco y 
consejos de R ip crd á , á quien ya se le ha­
bia declarado por traidor y despojado de 
sus títu los; pues en el mes de Octubre ve­
nia un cxército de treinta mil hombres con­
tra Ceuta. N o  venia todo junco, y así el Go­
bernador Don Antonio Manso dispuso una 
salida con que desbarató su vanguardia, y 
obligó á que no pasasen adelante; á lo qual 
contribuyó, mucho la noticia que los M ar­
ruecos tuvieron de las pérdidas que'.padecian 
los Moros que habian vuelco sobre Orán. Así 
quedaron con tranquilidad ambas plázas, y

ia



la Corte se volvió á Aranjuéz a priacipios de 
Junio dcl año siguiente. ,

El Emperador había retardado algunas 
ceremonias y dispensas para asegurar al In ­
fante Don Cárlos en Parm a: el Papa volvía 
otra vez á la pretcnáon de sus feudos; es­
tas demoras disgustaban al R ey  Don Felipe, 
y así mandó á su hijo que tomase posesión 
formál. Con esto se juzgó el Emperador agra­
viado y  empezó á dar quejas y  á armarse 
para invadir aquellos Estados. El R ey  Don 
Felipe envió una esquadra en Noviembre de 
1 7 3 3  contra N ápoies, y  declarando al Infan­
te Don Cárlos General desús arm as, dispu­
so que fuese por tierra com algunas tropas 
Españolas y Parmcsanas á ocupar el Reyno.

R l Emperador se hallaba embarazado pa­
ra poder acudir á la defensa de Nápoies; M i­
lán era acometido por el R ey  de Cerdeña 
quejoso de él por faltarle al cumplimiento de 
varios convenios; la Francia invadía á; la A le­
mania. E l Real Infante Duque apenas en­
contró resistencia, ni en el pasage por el 
Estado Eclesiástico, ni en la entrada del R ey- 
no de N ápoies, ni en la ocupación d e e s -

K K z  ca
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ta Capital. T odo  lo habia kcilicado el Conde 
de M ontem ar, Comandante del exército, el 
qual despucs de asegurado el R ey  en Nápo*» 
les desbarató las tropas Imperiales que se h.i- 
bian hecbo fuertes en Bicónco. E l Real In­
fante Duque que iba con carácter de Gene­
ral , se quedó con el de R ey  por cesión de 
su Padre Don Felipe. Todo esto sucedió des­
de Febrero á M ayo de 1 7 5 4  y cl 
de Montemar en esra empresa fué el título 
de Duque deBiconco, y  la Grandeza de Es»- 
paña.

En tanto que seguía el R ey  Don Cár­
los reduciendo á Nápoles y  Sicilia, el R ey  
de Francia hacía daños ai Emperador por 
A ’cmania , y adelantaba las conquistas de M i­
lán y Parma en Italia, unido con cl R ey  de 
C erdeña, auxiliando despucs,á estos aliados 
cl Pvey de Nápoles con tropas Españolas al 
cargo del Duque de Montemar. Él R ey de 
Inglaterra Jo rg e  II empeñaba á las potencias 
beligerantes á la pazYpero tuvo después que 
cortar otra guerra que amenazaba entre E s­
paña y P ortu gal, de resulras de un suceso 
parcicukr sucedido con un reo en Madrid.

En



En el año de 1 7 3  3 escando cl Rcíy Don Fe­
lpe en Sevilla habia dispuesto que para qui-. 
tar el abuso de ios asilos en los Palacios de 
os Embaxadorcs y  evitar la impunidad de 
os delitos, no los admitiesen estos Ministros, ó 
os entregasen de buena fé. Sucedió en Febre­
ro de 1 7 3 5  desde la Villa de Argcte 
rraian preso á Madrid los ministros de justicia y  
algunos soldados un reo de m uerte, y  ha- 
)iendo entrado por ¡a puerca de Alcalá al lle­
gar al pasco del Prado unos lacayos de uw 
cnvkdo de Portugal envistieron con ellos, 
les quitaron el preso, y se le entraron en su 
casa, que distaba poco en la calle de A l­
calá y le dieron escape: fué muy grande el 
alboroto que hubo y el disgusto que cau­
só al Rey Don Felipe; quien reflexionando 
este atentado mandó prender á codos los cria­
dos de aquel enviado, el qual se decía no 
estaba aun con carácter declarado. El R ey  de 
Portugal luego que supo esto , hizo con tí­
tulo de represalia otro tanto con los criados 
del Embaxador de España en Lisboa: dieron- 
sc mutuas quejas ámbás Cortes: la de Por- 
tuga! pidió auxilio á Inglaterra; ésta cubrió

las
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las coscas de Portugal con una poderosa es­
quadra de veinte navios de g u e r r a c o n  el 
pretexto de que protegía los intereses de su 
com ercio; la Esparía hacia io posible para no 
llegar á un rom pim iento, pidió por media­
dora á la Francia; la Inglaterra se ofrecía por 
Portugal, y hacia lo posible por desvanecer 
cl terror con sus procescas y  declaraciones de 
que no cenia otro fin que el que había ma­
nifestado. España y Portugal no se convenían. 
Cada una se contemplaba agraviada, cada una 
pedia recíproca satisfacción, y ambas dispo­
nían sus exércitos. Así se pasó codo el año 
de 1 7 3 5 ,  siguiente se destinó á la
negociación de la paz de E u ro p a, que i  fi­
nes del antecedente habla empezado por unos 
preliminares entre Francia y Alemania. De aquí 
resultó eí matrimonio de la primogenica deí 
Emperador , ia Archiduquesa María Teresa, 
con el Duque Francisco Esteban de Lorena, 
á quien habia de pertenecer la succesion á la 
Toscana. Él Emperador reconoció por R ey de 
Ñapóles y  Sicilia al Infante Don Carlos ya co­
ronado, y é?ce con acuerdo de su Padre el 
R ey  Don Felipe cedió los Estados de Parma

y



y de Pksencia a! Emperador. Fué declarado 
Rey de Polonia Fedcrico^Augusco IH , Elec­
tor de Saxonia, Padre de María Amalia que 
casó despueí con el R ey  Don Cárlos de Ñ a­
póles y Sicilia,

Susp)endidas las hostilidades se trató se­
riamente de la p a z , disponiéndose para ella 
ei convenio de la evaquación de las tropas 
Españolas de ia T oscan a, y  guarniciones de. 
las Plazas que debian quedar para el Empe­
rador en Parma y  Plasencia: parte de estas 
tropas volvieron á España, y parce pasaron á 
Ñapóles y al Estado de los Presidios, p ara d  
servicio dcl R e y ’^<Sárlos. El R e y  de España 
entre tanto trató lás bodas de su hijo e iln -  
ííince Don Felipe c^n Madama Luisa Isabel 
p'imogenica del R éy í de Fráncia Luis X V , 
y casia un tiempo se celebró la paz con Vie­
na y cl matrimonio del lofance Don Felipe; 
aquella en i  3 de Ju lio  y  éste en 26  de A g o s­
to de 1 7 3 9 .

Quando cl R ey  Don Felipe pensaba to­
mar algún descanso encantas fatigas, sobre­
vinieron otras á pesar de los esfuerzos que 
hubia hecho para quedar tranquilo con el In­

gles.
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gies. D e s d e  el Tratíido de Sevilla de 17 2 -?  ha- 
biaii quedado pendientes vanos ajustes entre 
España é Inglaterra sobre el com ercio, 7 va­
luación de tos daños y  presas. Sc  ̂ llevaron 
estos desde luego con alguna lentitud , ya por 
las disensiones ocurridas con cl Emperador 
sobre los estados de Parrna, Toscana y  con­
quista de Nápoles, ya por los abultados da­
ños que exponían los Ingleses, y  regulación 
de presas para su satisfacción, y  ya en fin 
por la novedad de la armada apostada en las 
costas de Portugal, con el pretexto de pro­
tección de su com ercio, en cuyo tiempo no 
dexaban de fortificar á Gibraltar y Mahon^ 
y  de cometer algunos insultos en la Ame-

rica.
Es verdad qnc entre los dos Reyes no 

hubo tantas dificultades que vencer , como en 
cl pueblo Ingles, el qual no quiso acceder 
del todo á la convención firmada por am ­
bos en 1 4  de Enero de 1 7 3 ? .  sin embar­
go de que el R ey  de España para no retar­
darla buscó los medios posibles para pagar 
las noventa y  cinco mil libras esccclinas va­
luadas por ¡os daños á k  compañía de los m ír  

‘  res



res dcl S u r , de ía qual se dtulaba Gobernador 
el R e y  de Inglaterra.

¿ c e  instigado, de los Parlamentos mandó 
en 2 1  de Jn lio  publicar en Londres Ucencia 
para las represalias de navios y  efectos E s- 
uñolcs. Correspondióle el R e y  de España pu- 
)licando otra represalia en zo  de Agosto del 

mismo a ñ o , declarándose al fin la guerra en 
aquella Corte en 3 de Noviem bre y  en l ó  
dcl mismo en Madrid. Desde los principios 
le dirigió esta guerra al corso por m ar, sa­
cando muchas ventajas los navios Españoles 
y no menores en A m érica , rechazando las 
tentativas de tomar á Cartagena, y otras pla­
zas marítimas de nueva España.

En  este estado de hostilidades, muere 
el Emperador Cárlos V I en Viena en 20  de 
Octubre de 1 7 4 0 ,  y  empieza una nueva re­
volución en ía Europa. N o  dexó este Em pe­
rador herederos varones, entraba hcrcdicarU 
de los Reynos de Ungría y Bohemia su hija 
mayor la Arcliiduquesa María T eresa , casa­
da con Francisco de Lotena poseedor de la 
Toscana, que desde luego aspiró al T ron o Im ­
perial, y  para proporcionarse fue declarado

Tom.IV  LL por
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por la Coree de Viena Corregente de los Es­
tados de su Esposa. El R ey  de Prúsia con las 
armas en la mano pretende algunos Estados 
en la Silesia; el Elector de Baviera como 
pretendiente de la reversión de la casa de Aus­
tria á la de Baviera y  con auxilio del R ey  
de Francia ocupa la Austria superior y R ey- 
no de Bohem ia; el R ey  de España se ma­
nifiesta heredero por derecho de reversión de 
los Esrados de Austria. E l R ey  de Polonia 
representa también sus derechos por parce de 
su esposa, hija del Emperador Joseph  I, y to­
rios se previenen á sostener sus derechos con 
las armas.

Los 'Estados de Parma y Plasencia y aun 
la misma T oscan a, tiemblan de los prepara­
tivos de España unida con N ápoles; aquí se 
previenen las tropas qué hibian quedado de 
Españoles para ir, ó por cl estado Eclesiástico, ó 
á las costas de Toscana, y en Cádiz y  Bar­
celona se disponen comboyes al mando dcl 
Duque de Moncemár. Todavía adelanta m.iS 
-pretensiones España; protesta el R ey  Don Fe­
lipe contra el Gran Duque de Toscana cl lla­
marse Soberano de la órden dcl T o y so n , y

pi-



pide preferencia de Elector sobre el mismo 
que había sido nombrado por su esposa co ­
mo Eíeceriz de Bohemia ; codo lo fundaba cl 
Rey Don Felipe , en el mismo derecho de re­
versión de los Estados de Austria á la Coro­
na de España.

Negociábase para la elección de Em pe­
rador en clElcccor dcBávicra, al mismo tiem ­
po que e! exército de éste unido con cl Fran­
cés, hacía grandes progresos bélicos; con los 
quales y los daños hechos por el Prusiano,  y  
los nuevos movimientos del P olaco, se vio 
Alemania ya en la mayor decadencia en cí 
año de 1 7 4 1 .  En vano la Reyna de Ungria 
reclamaba con razones sus derechos, pues no 
podía sostenerlos por las arm as, aunque con­
fiadas 4 su esposo cl Gran Duque de Toscana; 
en vano llamaba en su socorro á las Poten­
cias garantes de la famosa pragmática Sanción 
que habia hecho Cárlos V I en el año de 1 7 1 3  
para asegurar en su familia estos Estados que 
se d ipu taban ; pues la misma Francia ayuda­
ba al de Baviera, y las demas garantes no po­
dían hacer uso de sus arm as, por estar ya

L L  2. ocu-
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ocupada de antemano la Alemania por los 
pretendientes.

España no habia podido aun usar de sus 
fuerzas, por que necesitaba el paso de la Cer* 
deñ a, cuyo R ey  se mostraba en su neutra­
lidad Inclinado a l a  Rcyna de Ungría j el de 
Francia pensaba mas en auxiliar al B ávaro ;y  
el Papa Benedicto X IV  se decenia en dar pa­
so á las tropas de Infantería de Nápoies poc 
su Estado para dirigirse en número de quin­
ce mil por la M arca de Ancona á Mantua y 
fronteras circunvecinas, baxo el mando del 
Duque de Cascropignano: la ocasión era fa­
vorable , pues habia sacado la Reyna de U n- 
gria mucha parce de tropas de los estados de 
Italia para defenderse en el T iro !; sin embar* 
g o , e l  R ey  Don Felipe ya con el amparo de 
una esquadra de Tolón  que cruzaba ei M e­
diterráneo ,  puso en execución el intento por 
cl mes de Noviem bre de T y + i , partiendo 
de Barcelona un com boy de doscientas naves 
de transporte con veinte mil hombres arma­
dos, escoltadas de algunas de guerra que sa­
lieron de C ád iz, y llegando á las de Tosca­

na



na felizmente, sin em bargo de algunos obs­
táculos de mar en ocasión de haberse ausen­
tado la Esquadra de Inglaterra.

Suspendiéronse un tanto los designios de 
los-Españoles por las novedades que ocurrieron 
en Alemania y en Cerdeña; el Elector de Ba- 
viera es electo Emperador con cl nombre de 
Cárlos V I I ,  pero al mismo tiempo ve recha­
zadas sus trop as, y  las de su auxiliar el Fran­
cés, perdiendo en poco tiempo lo que habla 
adelantado en un año: el Inglés y  el R ey  de 
Cerdeña se declaran en favor de la Reyna de 
U ngria, y  este ultimo pretendiendo el Duca­
do de M ilán ,  dispone su exército para una 
y  otra defensa; entrase por Módena y la M i- 
rándula, ocupa estas Plazas , llenanse de tro­
pas Alemanas y Savoyanas los Estados de Par­
ma. Las tropas de Nápo-Ies se habian acerca­
do á la frontera por Bolonia de un lado, y las 
de España por Toscana dcl otro ; el Infante 
Don Felipe venia con un buen tercio por Fran* 
cía para pasar por N iza y Génova á la T o s- 
cana ; pero una esquadra Inglesa que cruza­
ba los mares de la Provenza y Genova y  el

cm -



T

260 SEGUNDA VEZ REYNANTE. 

embarazo de socorros por parre de Nápoles 
pucscos poruña esquadra inglesa que recorría 
aquellas coscas, le hacían detener en Ancíbo. 
Con estas demoras y eí em bargo de la arcillc- 
ria que iba por el A driático, hecho por las 
naves Inglesas, tampoco pudo cxecutar el Du­
que de Montemar sus designios; y retirándo­
se ámbos exércitos, se separaron; á que se si­
guió un convenio de neutralidad entre el Rey 
de Nápoles Don Carlos, y la Corte de Ingla­
terra.

Sin embargo de todo esto, el Infante Don 
Felipe pasa por el Dclfinado, y  llega a Savo- 
ya con su exército, que baxo sus órdeiiesco­
mandaba el Conde de Glimcs el qual mando 
inmediatamente por un manifiesto, que le pres­
tasen obediencia y le acudiesen con víveres y  
municiones, declarando por enemigo al R ey  
de Cerdeña. E l Conde de Gages fué á susti­
tuir á Montemar en Italia, é hizo volver el 
exército hácia el Boloñés. Por falca de víveres 
volvió á salir de Saboya el exército del Infan­
te Don Felipe, y de resultas el Marqués de 
la Mina fué á sustituir al Conde de Glimcs;

vol-
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volvió á entraren Savoya cl Infante, ocupó 
i  Aprem ont y otras cierras, retiróse el R e y  
de Cerdeña para oponerse al Conde de Ga- 
gcs en Italia, y el Infante-Don Felipe aquar- 
rcíó en cl Cham beri: codo lo qual sucedió en 
el ano de 17 4 - 1 .

N o son tan favorables los sucesos de Sa­
voya en el año de 1 7 4 3  aun quando el R ey  
de Francia escarmentado cambien en Alemania 
declara la guerra á la Cerdeña, y  une un cuer­
po de tropas con las Españolas para pasar al 
Piamonce, pues era mucho obstáculo el pa­
so de los Alpes y la resistencia del Savoyano 
para llegar á los Estados de P arm a: pero en 
cambio de esto el Conde de Gages dió una 
batalla gloriosa á principios de Febrero en Cam ­
po Santo á la otra parte del rio Pánaro junco 
al Boloñés contra cí exércico de Cerdeña alia­
do con los Austríacos; en la qual se disputa­
ron tan valerosamente la victoria uno y otro 
cuerpo, que ámbos se creyeron triunfantes; pe­
ro considerando la resistencia de los nuestros 
en un parage donde no podian volver pie arras 
sin infamia, ó sin la m uerte, se vió que estu­

vo
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VO la superioridad de valor y destreza de nues­
tra parte contra mayor número, y mejor si­
tuación de la contraria. Los estandartes y otros 
despojos colocados en el Santuario de Acocha 
de Madrid, hacen honorífica memoria de csca 
función.

Después dcl suceso de Cam po Santo se 
retiró el Conde de Gages á R im in i, donde tu­
vo  las ordenes de estar al comando del D u ­
que de M ódena,  que se agregó al partido 
de España para recobrar su Estado. Poco se 
adelantó en sus movimientos en lo restante 
del año de 1 7 4 3 ,  habiendo venido cl Gene­
ral Lobckovvitz á reforzar el exércico Aus­
tríaco, y obligando á Gages á recitarse á Pc- 
saro, y i  las fronteras de N ápoies, hasta cuyas 
cercanías fué en su seguimiento. Viendo 
cl R ey  Don Cárlos de Sicilia amenazados sus 
estados con las tropas Austríacas, tom ó las ar­
mas poc el mes de M ayo de 1 7 4 4 »  y salió en 
persona á impedir sus estragos; y juntándose 
con las tropas Españolas, obligó al Austríaco 
á retirarse á R o m a; habiéndose después he­
cho fuerte el R ey Don Cárlos en Velccri estu­

vo



bo en grande peligro de ser sorprendido con 
cl Duque de Módcna en el mes de Agosto^ de 
aquel año; pero advertido, dexó burlados á los 
enemigos y dió contra ellos con el mayor valor.

E l exército dcl Infante D on Felipe, que no 
habia podido pasar por los Alpes a Italia, m o ­
vió retrocediendo pata pasar desde la Provcnzi 
á N iza ,  cuyas coscas se habian visto bloquea­
das por una esquadra Inglesa, teniendo encer* 
xadas en T olón  mucho tiempo las esquadras dé 
Franáa y  de España, las quales sin embargo 
salieron de este Puerco con el riesgo de chocar 
con la enem iga, lo que sucedió no con feliz 
suceso de nuestra parte, pero con ardiente va­
lor. E l Infante Don Felipe halló abandonada á 
N iz a , y  sabiendo que el R ey de Cerdeña !e 
esperaba atrincherado en el paso de Villafran- 
ca y  M ontalbán ,fué allá con ms tropas, y á 
pesar de sus esfuerzos ahuyentó ai enemigo y 
se apoderó dé aquellas plazas; con que se hi­
zo algún paso por el Piamonce p o r el mes de

Ju lio  dcl mismo a ñ a
H izo algunos progreso» cl Infante Don 

fc lip e , g a n a n d o  algunas Plazas á fucraa.de fa-

J o m . l K  M M  a -



r
2 ^ 4  SEGUNDA VEZREYNANTE. 

tigas y  alguna sangre, com o las deCascllIo,der 
Delfín , Dem ont y  otras, pero el difícil cerco 
de C o n i, y  las continuadas lluvias é inundacio­
nes de la estación, hicieron retroceder su exér» 
cito y susidéás, advirtiendo que contrastaban 
mas con las peñas.y las aguas, que con los hom­
bres por espacio de tres años en los mayores 
peligros; y así retiróse el exército Francés,al 
Delfínado, y el Español a Niza, dexando des-? 
cfuida parre de la plaza de Demont.

Después dcl suceso deV élétrí cl Príncipe 
Lobckovvicz se retiró con sus Austríacos hacia 
R o m a , siguióle cl alcance en persona c! R ey  
Don Garlos con su exército de Españoles y 
Napolitanos; pero viendo que el Austriacó llcr 
vaba el designio de no parar hasca el Boloñés, 
el R ey  D on Cárlos después de haber rendido 

sus respetos al Pontífice en R om a, se,íctirQ á 
V e lc tri, y  desde allí á Nápoles: el Conde de 
Gages se apostó no Icxos de Pcrugia,  á k s  fron­
teras de  Toscana, con que se dió fin á los sur 
ccsos bélicos del año de 1 7 4 4 .

A  mediados del ano de 1 7 4 3  .en que aun 
cl R ey  de C e r d e é  éstaba indeciso sobre el pac-

ti-



cido que debia tomar en canta revolución ,  se 
inclinó al partido Austríaco ,  haciendo una 
triple alianza firmada en V V orm es con la H un ­
gría c In g laterra , en la que le brindaron con 
cl tcrriroiio del Final que era de Genova. Esta 
misma alianza hizo prevenir á esca República 
para no perderlo, y  escando en k  misma inde­
cisión se declaró al fin por España y  Francia 
contra Cerdeña, con cuyo m otivo dió paso á 
las tropas del Infante D on Felipe para k  Lom - 
bardia y  el de Gages pudo venir á juntarse por 
ía Toscana en R ipaka por el mes de Ju lio , con 
que hicieron progresos po rT orcon a, Pksencia, 
Parm a, Pavía, A le jan d ría , Valencia y  Milán 
todo lo qual sucedió en 174 .5»

E l Emperador Cárlos V i l  habia muerto en 
20 de Enero de este añ o ; fué elegido por Sep­
tiembre con nombre de Francisco I elGran D u­
que de Toscana, esposo de la R eyna de Ungria 
k  Archiduquesa María Teresa. Se habia conve­
nido con este motivo una paz por el Imperio 
que concluyeron después en Drcsde, Polonia, 
Prusia, Viena é Inglaterra. Esta que tenia tro­
pas en Flándes, ya enfávor de Hungría, ya con-

M M  2 tra
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tra  clFrahccs, y muchas naves en los mares pa- 
rahaccr daños en América y en las coscas de 
Italia para impedir los progresos de las armas es­
pañolas y Francesas convinadas con Nápoles, 
iíarrió coda su atención á su R eyno que se ha­
llaba acometido en la Escocia por cl nuevo pre­
tendiente Cárlos Eduardo , primogénito del ca­
ballero de San Jo r g e , el qual en el año anterior 
partiendo de Rom a habia intentado su .entrada 
en aquella parce con la oferta del auxilio de 
Francia y España, y no pudiéndose verificar es­
ta esperanza, io executó solo á fines de este año 

de J 7 4 S-
Aliviada ya con la paz de Drcsde la R ey ­

na de U ngria, y que teniendo mas quieto su 
Imperio podia mas bien oponerse y con mayores 
fuerzas al Francés en Flándes, y al exércico con- 
vinado en Italia , envió buenos refuerzos á su 
general Licccsthcin para que con cl de Cerde­
ña resistiese á los enemigos. De esto resultó avi­
varse los movimientos de una y  otra parce en 
M ilán , P arm a, Plasencia, Guastala ,  Torcona 
y  otras Plazas. El Infante Don Felipe se preparó 
m uy bien, y movió su cxército convinado para

re-.



I Fcsiscrr y  guardar quanto pudiese las plazas ocu- 
, padas. H ubo al principio vario suceso, pero 
I después se aumentó el esfuerzo alcenor dei pe- 
I ügro y del poder de los enem igos; fué celebre 
larerirada que- hizo deParm ael Marqués deCas- 
cclar y la defensa del Puente del Pó sobre Pla­
sencia, en-donde por dos veces fueron escarmen'* 
lados los Auscriaeos y los Sardos. Pero en me­
dio de estas glorias de la España y del R ey  Don 
Felipe, se sirvióDios llamarle para sí en 9 de J u ­
lio de 1 7 4 6  dexando de la Reyna Doña babel 
Farnesio tres hijos varones, y otras cantas hem­
bras, á Don Carlos Rey de Nápoles y de Sicilia, 
cl Infmce Don Felipe General de la guerra de 
Italia, el Infante Don Luis Antonio Ja im e , Car­
denal Arzobispo de T o led o , á Doña María Ana 
Vicceria, Reyna de Portugal, á Doña María 

I Ana Teresa quemurió trece dias despucs enVer- 
salles, casada con clDelfiñ de Francia, y  á Doña 
María Antonia Fernanda,, que casó poco des­
pués con el heredero de Cerdeña. Fué sepultado 
en la Colegiata de San Ildefonso, fundación suya.

La segunda parte del Rcynado de Don Fe^ 
Upe V  no fue menos tcxida de grandes sucesos

que
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que la primera; pero si aquella sobresale mas en 
valor y constancia en los trabajos, esca se halla 
mezclada de los mayores sucesos políticos con 
tantas guerras, bien que fuera de su R eyno con 
tantas y can poderosas Potencias, y  en negocios 
los mas arduos; dexo casi todos sus hijos coro­
nados , ó  próximos á serlo; muchas alianzas ma­
nejadas con la mayor prudencia, y  sostenidas 
con incansables fatigas, arm as, d inero, razón 
y  justicia; hábiles Ministros para el manejo de 
lo u n o , y  valientes y expertos Generales para cl 
apoyo de lo otro. N i por esto descuidaba lo in­
terior de su R e y n o , procurando aminorar en 
tancas empresas los trabajos de los vasallos: el 
com ercio,alm a deunaPocencia marítima como 
la España, se vió sostenido á pesar de tantos obs­
táculos. La industria y agricultura se vieron fo­
mentadas; las ciencias protegidas; muchas Aca­
demias creadas ó reducidas á insticuco baxo su 
real protección. La Academia de la Historia em­
pezó así en 1 7 3  8 ; en su tiempo se vieVon dos 
Academias M édicas, una protegida por el In­
fante Don Luis, y  otra porsu padre, y  las de 
buenas letras de Sevilla y de Barcelona,  y  la de

las



D O N  FELIPE V 

lis tres nobles Artes de Pintura, Escultura y 
Arquitectura hubieran recibido este honor de 
su m an o, ano hubiera cortado la muerte la 
carrera de sus dias. El Real Seminario de n o- 
i!es, y laBibliorecaRcal, copiosa de codo gene­
ro de libros, y  de ríeos manuscritos, fueron 
hijas dcl am or al biempúblico á la nobleza y 
á la instrucción.

En medio de su piedad y  clemencia ruvo 
un declarado horror á los delitos, especial­
mente á uno que los comprende casi todos 
que es el del robo. En el año de 1 7 3 4  pro­
mulgó una sevcrísima pragmática contra los 
ladrones, particularmente los de esca Cor­
te y  su rastro. T o d o  esto era necesario para 
corregir las estragadísimas costumbres; hallán­
dose este vicio m uy arraygado con la licencia 
que suele traer consigo una continuada guer­
ra, en que hay que combatir con los que de­
ben descerrarlo. Era menester hacer valer la 
actividad de la ley y  la justicia en esta parce 
que por tantos tiempos estaba como ociosa 
y adormecida.
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v  Fernando V I ,  hijo de la primera es  ̂
posa de Felipe V  Dona M in a  Luisa de Sa­
boya, ocupó cl T ron o inmediatamente á los 
trcií ta y quacro años de su edad. Celebróse, 
la Proclamación en lo  de Agosto del mis­
mo año de 1 7 4 6 ,  con mucho regocijo y fies­
tas , habiendo hecho en eí intermedio una so­
lemne promoción á varios empleos de muchos 
sugctos beneméritos, especialiuencc d closm i- 
Erarcs que habian servido en ámbos exércicos 
de Italia. Para el dia 1 0  de Octubre destinó 
la celebridad de !a entrada pública con su 
Real esposa Doña María Bárbara de Portu­
gal, dando repetidos indicios de su piedad 
en las órdenes que expidió, ya perdonando 
■delinqücntes, contrabandistas, desertores y  

Tam. IV . . N N  otros

*  De los úlciinos diez años de Felipe V  y dcl 
Tcynado de Fernando cl V I no tenemos cuerpo de 
historia pública; por lo qnal no podemos valernos 
de otros documentos que de las C a s e ta s , Mercurios 
,y demás actas públicas.



DON FERNANDO VI. 

otros presos, cuyas causas no fuesen en daño 
■de particulares, ya mandando por no gravar 
á sus vasados, que el coste de las Reales fun­
ciones fuese de su R eal Erarlo; pero no poc 
eso dexáron de manifestar su riqueza es­
plendidez los cinco Gremios m ayores, los Es­
cribanos, Placeros y otros en los magníficos 
adornos de arcos triunfales, obeliscos, esta­
tuas, músicas, luminarias & c. con que dispu­
sieron y  alegraron las calles por donde habian 
de pasar los Reales esposos.

N o  fué menor el esmero de los Gremios 
menores con sus acostumbradas inventivas de 
disfraces de varios trages en cl dia 1 1 , ha- 
áendo la Villa en el siguiente su correspon­
diente obsequio con artificios de fu e g o , ni 
falcando las acostumbradas corridas de toros 
con aquella pompa y magnificencia que sue­
le acompañarlas. Recibidos los obsequios de­
bidos de varias Diputaciones de Ciudades, Ca­
bildos, Universidades y otros cuerpos, parció 
con su esposa y parce de ia Real familia des­
de cl Palacio del Buen Redro al Real Sirio 
de San Lorenzo en z 9 de O ctubre; que­
dando la Reyna viuda Doña Isabel Farnesio

en

I



DON FERNANDO V L 2 7 3  

en cl Palacio de Madrid en compañía de 5iis 
hijos el Infante Don Luis y  b. Infanta Doña 
María Antonia Fernanda,

En  este cicmpo el Infante Don Felipe se iba 
retirando de Italia por los mismos pasos por 
donde babia entrado , y  retrocediendo por 
Genova y Niza haciendo siempre frente á  los 
enemigos que venían en alcance, llegó has­
ta Ancibo, donde hizo asiento esperando su 
cxército,  y después pasó á A rles, a  Sati 
Maximino y  otros lugares de la Provenza para 
rehacerle y disponerse á nueva cam paña..

Los Genovcses se hallaban oprimidos de 
cal manera de los Austríacos que no solo 
habian sido obligados á pagar varias canti­
dades , sacadas de su B an co , al Emperador, 
sino cambien los vcian servirse de sus terri­
torios y plazas como si fueran suyas para for­
tificarlas y defenderse contra el cxército com­
binado de España y  Francia, ó para llevar 
sus cañones á otras plazas. Estaba alojada en 
Génova una parce de tropa Austríaca tenien­
do ocupadas algunas puercas, puestos y mu­
rallas : un dia conducían un mortero algu- 
IU5S soldados por un arrabal de la Ciudad;

N N  1  hun-:
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hundióse el suelo y quedó atascado. Los sol­
dados echaron mano de los paysanos veci­
nos ó transeúntes para que les ayudasen, y 
maltrataban á los que se resistían ; movióse 
un alboroto en cl paysanage contra la tro­
p a ; hubo heridos de una y  otra parce; ar­
móse coda la plebe contra los Auscriicos, ata­
cáronlos en las puercas ocupadas; obligáron­
les á huir; encendióse el encono en coda la 
R epública, y  sacudió el yugo. Pide auxilio 
al exércico combinado que estaba en la Pro- 
Venza, dale éste socorro por medio de algu­
nos comboyes por m a r , con lo qual hubo 
de detenerse la campaña meditada en el año 
de 1 7 4 7 ;  pero el exército combinado, al pa­
so que venian socorros de España y  N ápo­
les , no dexaba de rechazar á los enemigos, 
ya expeliéndolos de la Provenza hasca donde 
habian seguido el alcanze, ya teniéndolos á 
raya por Saboya y N iz a , ya en fin adelan­
tando algunos pasos en vanos reencuentros
que se tuvieron en el discurso de aquel año; 
y  echándolos de la parte allá del rio B ir , re- 
cobiáron á N iza., M oncalban,  VÍUa£ranca> 
Ymcimilla y  otros puestos.,

En



En el año siguiente de 1 7 4 8  se redu- 
xo cl lugar de la  guerra al- territorio de 
Genova; oponiéndose esta República con sus 
tropas y algunas auxiliares de Francia y  E s­
paña contra las Austríacas y  Sardas; quedan­
do el resto de nuestro exército combinado 
aquartelado en la Provenza »y Saboya, en 
cuya capital hizo asiento • cl Infante Don Fe­
lipe.

E l corso por los mares Océano y M e- 
diterr,aneo' entre los navios Españoles é In­
gleses no habla cesado desde el año de 1 7 3 9  y 
eoncinnamentc se hacian inntuas presas, pe­
ro siempre con ventaja nuestra. El Ingles no 
obstante asistía por mar contra Génova y el 
cxército combinado , al R ey  de Cerdeña y 
tropas Austríacas, impidiendo rnncbas veces 
los transportes de las tropas de España y 
Nápoles para reforzar nuestro exército. El 
mismo Ingles auxiliaba por cierra á la Archi­
duquesa y á la República de Holanda inva­
dida por cl exército Francés en que siempre sa­
caba buenos partidos, venciendo, muchos re­
encuentros , y tomando muchas plazas. Con 
csce motivo el R ey  de Francia,  que a! mis­

mo
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mo tiempo daba auxilio á nuestro cxcrcico 
por la Provenza , se hallaba superior en las 
armas contra tan poderosos contrarios, y por 
tanto en mucha mejor situación para obli­
garles á la paz. Y a  en cl discurso del año 
tic 1 7 4 7  habia manifestado su ánimo a v a ­
llas Potencias, y principalmente á las P ro­
vincias unidas ,quc dcsprcciáron sus avisos; pe­
ro tantos progresos hacian las armas france­
sas que empezaron, las Potencias á enviar á 
sus Ministros á un congreso en Aqulsgran. 
Los principales contratantes fuéron los R e y -  
nos de Inglaterra y  Francia, y  la R epúbli­
ca de Holanda. Habia muchas detenciones, por 
lo qual no cesaban de hacer muchos prepa­
rativos de guerra como si faltase coda espe­
ranza de paz. Aun quando ya se trataban 
los preliminares de esca á principios del año 
de 1 7 4 8 ,  y  los exércitos estaban en quarcc- 
les todavía en Italia y Flándcs, se disponían 
con cl mayor ardor á nuevas campañas. Se 
íirmáron aquellos por las tres Potencias co 
30  de A b ril, y  en los dias 25  y  de 
M ayo firmáron sus accesiones la Corte d e V ie -  
ua y  la de España, exerciendo por csra sus

po-
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poderes Don Jaim e Masones de L im a, y  si­
guiendo el Marques Doria por la de Genova
en z 8 d(e unio.

Publicóse succedvamencc en los exércicos 
la suspensión de hosiilidades por rierra y por 
los mares, comando lasprecrucionescorrespon- 
diences para las Américas. Esca publicación se 
verificó en Niza entre las tropas de Cerdeña, 
Austria y las nuestras combinadas por el mes 
de Ju n io ; y fueron recibiendo sus respecti­
vas órdenes para retirarse, quedando algunas 
de España á la disposición del Infante Don 
Felipe para ocupar los Estados de Parm a, P i i -  
sencia y Guastala, de donde los Austríacos de­
bían evaquar las suyas scgiiii se habian con­
venido en los preliminares, debiéndose deter­
minar por conferencias particulares entre los 
Ministros comisionados de V iena, Cerdeña, 
Paris y Madrid la forma de proceder en es­
te punto; como también en Flándes por 
cl R ey  de Francia , la Reyna de Hungría y cl 
Ingles,  la entrega recíproca de las Plazas con? 
quistadas quando se concluyese la paz.

A i fin se firmó ésta en Aquisgrán en 18  
de Octubre dcl mismo año de 1 7 4 8 ,  y  sus

ra-
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ratificaciones se hicieron por las respectivas 
•Potencias interesadas en el mes de N oviem ­
bre. Tenidas varias conferencias en cl Di­
ciembre siguiente en N iza entre los Coinisai
ríos de las Patencias interesadas en Italia se­
gún lo convenido, se evaquáron las tropas 
Austríacas de Parm a, Plasencia y  Gnascala, y  
entraron á tomar posesión de estos Estados 
cii fines de Enero y  mes de Febrero del ano 
de 1 7 4 9  las tropas Españolas, siendo el D i­
putado para esto cl Teniente General Don 
Agustín de Ahum ada, Capitán esforzado en 
la última guerra, y quie con cl Marques de 
ía Mina, Diputado en las conferencias de N i­
z a , habia tenido las principales funciones dq 

■clU.
El Infante Don Felipe se embarcó en An- 

t lb o , pasó á Sescri de poniente, cerrltono* de 
Genova, y dirigiéndose por Plasencia entro 
en Parma en 9 de Marzo de siendo
obsequiado por donde pasaba con muchos 
aplausos, y  rccibi-Jo de ia nobleza y habi­
tantes de aauella Ciudad con mucho jubilo 
y regocijo, el qual fué grande en Madrid con
este aviso , y con la publicación de U paz ce-̂

le-

ÉÉ



lebrada cii del mismo mes.
Apenas se hablan firmado las paces, se 

preparó la Infanta Dona Luisa Isabei, esposa 
del nuevo R eal Duque cl Infante Don. Feli­
pe , para partir con su hija Doña Isabel M a­
ría á unirse con su esposo , de quien habia 
estado ausente siete años. Salió pues de Ma-r 
drid en de Noviem bre de 1 7 4 8  dirigiém 
doss por Bayona á París, en cuya Corte ..es­
tuvo detenida cerca de un año hasta que he­
chas las preparaciones y fiestas de público re­
cibimiento eneró en Piasencia, donde la espe­
raba su esposo, en i 9 de Noviembre de 1 7 4 ?  
en medio de muchas demostraciones de 
aplauso y con ten to , cran.sfiriéndose con el 
mismo á Parma á donde llegaron en el día 
1 3 ,  y empezaron á gobernar sus Estados con 
las mejores disposiciones al bien de sus sub­

ditos.
El R ey  Don Fernando vió los dias desea­

dos de la tranquilidad para emplear su ani­
mo pacífico en bien del Reyno y provecho de 
sus vasallos. La guerra indispensable que e n ­
contró al subir al Trono no había decenid© 
sus felices intentos, pues siguiendo la . obra 

Tom. IV . 0 0  co-
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comenzada por su padre de mejorar en quan­
to pudiese la Administración de su Real Ha* 
cienda y demas negocios de Indias, escogió 
para su Ministro de Estado á Don Joseph 
Carvajal y Lancáster,  Gobernador que era 
del Consejo de Indias; y  haciéndole Deca­
no del Consejo de Estado, le encargó su ze­
lo para promover la felicidad de la M o­
narquía.

Pronto se vieron los efectos del pater­
nal afecto del Rey, Mandó que se pagasen 
por encero los sueldos de los individuos de 
planta y numero de exércico, d é la  Marina, 
del Ministerio y de las casas y  caballerizas 
R eales; que se extinguiese la mitad de los 
trece reales dcl sobreprecio de la sal: que se 
suspendiese por quacro años la renca del ser­
vicio y m ontazgo: que la mitad de los arbi­
trios de su Real Hacienda se aplicase á la 
construcción de quarceles para ia residencia y 
tránsito de la tropa: que se satisficiesen los 
débitos que se causasen en ci tiempo que 
rcynaba, y que se procurasen fondos posi­
bles para extinguir los que fuesen justos del 
R cynado antecedente.

Qui-
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'Quitó el arrendamiento de sus Rentas R ea­
les y  las volvió á la Administración de su 
cuenta con el ánimo de establecer una úni­
ca contribución, y  perdono muchos débitos 
de tributos anteriores; determinó que las in­
tendencias y corregimientos fuesen trienales; 
creó otras de Provincia con el mismo ter­
m ino, constituyendo el mismo órden en los 
gobiernos políticos y  militares. Mandó publH 
car una ordenanza á los Tribunales, Magis­
trados y dependientes de oficio de ellos so­
bre cl modo de invertir y beneficiar las pe­
nas de Cam ara; y otra a los Intendentes y 
Magistrados de Provincia , sobre plantíos, con­
servación y cortas de los m ontes, dehesas y 
cocos de cada jurisdicion. Todas estas provi­
dencias se dieron en los tres años de rey- 
nado hasta fines de 1 7 4 ? )  se aña­
dió cl regocijo dcl ajuste de matrimonio de 
la Infanta Doña María Antonia Fernanda con 
cl primogénito del R ey  de Cerdeña Duque

de Saboya. ^
Tan benignos deseos del bien publico

bcndixo D io s, dándole después de la paz r i­
quezas y abundancia a manos llenas. Lus flo-

0 0  2 tas
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tas de Indias hacia mucho tiem po que se de­
tenían por causa del corso continuo de los 
Ingleses en las guerras pasadas; pero apénas 
se supo la paz no cesaron de venir cargadas 
de intereses para cl R ey  y particulares, y res­
tablecido eí comercio, y  ''abastecido cl Erario 
todo era felicidad. El R ey Don Fernando re­
partía mucho á los pobres, y  le lleváron par­
ticular atención los enfermos del Real Eíaspi- 
tal general de esta Corte.

Para ponerlo en el m ejor estado posi­
b le , al mismo tiempo que estableció un co­
legio de Cirugía en Cádiz á fin de surtir con 
hábiles Cirujanos a la R eal arm ada, man­
dó que de ios practicanrcs y profesores de 
los Hospitales dcl cxército 'se escogiesen los 
mas apropósito para establecer y  cuidar del 
de M ad rid , formándose nuevas y pruden­
tes ordenanzas para su gobierno : que se pa­
gasen del Real Erario los gastos de su asis­
tencia, aunque se extendiese á mayor nume­
ro de enferm os, dándose mayor ensanche al 
edificio, ínterin se fabricase otro con mas 
anchura y  com odidad; para lo qual mandó 
también levantar cl plano y  fábrica á costa
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del mismo Real Erario en la parce que uo 
pudiesen suplir las propias rencas, y dió ocras 
sabias disposiciones dirigidas al alivio y cu ra­
ción de los enfermos pobres.

A  codo esto se siguió U protección de 
las ciencias y artes, que solo reynan en la tran­
quilidad y la abundancia. La Academia de 
Buenas Letras de Barcelona habia tenido prin­
cipio en aquella Ciudad á fines del siglo pa­
sado con el título de los Desconfiados, á imi­
tación de algunas de Italia. Su objeto prin­
cipal era la historia de Cataluña. Las guer­
ras de succesion la habian interrumpido has­
ta el ano de 172-9 , que resucitó b.ixo el go­
bierno deí M uques de R isbo iick , Capican 
General de aquel principado, de ia qual fué 
hecho Presidente : ptro en principios dei año 
de 1 7  5 1  á solicitud del Marques de Lüo, su 
D irector, y por inccrcesion del Señor Car­
vajal, Ministro de Estado , la recibió cl R ey  
Don Fernando baxo de su Real protección.

Con este exemplo se formó otra en Se- 
; villa, intitulada cambien de Buenas Letras, á 

que dió principió Don Luis G u m an , indivi­
duo de la de Historia de Madrid. Su obje­

to
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to era promover la Enciclopedia, ó erudición 
universal en las antigüedades y letras huma­
nas ; y fue admitida baxo la misma Real pro­
tección en 1 8 de Ju n io  de 1 7  5 1 .

Cinco dias ántes se habla celebrado la 
solemne abertura de la Real Academia de 
las tres nobles Arces, Pintura , Escultura y 
Arquitectura. E l R ey  Don Felipe V  había 
dado principio á esca, aprobando un proyec­
to  de estudio público de-estas Arces en 1 5 
de Julio de 1 7 4 4 ,  baxo de la dirección de 
una junta que formó con el cítalo de 'Pr?- 

p a r d í o r id ,  presidida por el Marques de Villa- 
rias, que era dcl Consejo de Estado. Vió cl 
R e y  Don Felipe aígunos progresos; vióios 
desp^ss mayores cl R ey  Don Fernando, y 
habiendo concedido en 1 7 5 0  doce mil y 
quinientos pesos para su subsistencia, la eri­
gió en Real Academia con el título de San 
Fernando en 1 2 de Abril de 1 7 5 a ,  nombran­
do por Protector de ella á su Ministro de 
Estado Don Josepb de Carvajal y Lancáscer; 
y  después se extendió su cuidado basca en­
viar pensionados á Paris y R o m a , mante­
niendo en aquella varios jóvenes para el gra­

ba-
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bado y sellos, y  en esta una Academia ó Cole­
gio con el título de San Lucas para Pintura, 
Escultura y Arquitectura.

Tam bién en Valladolid habia una jun­
ca particular de caballeros que se empleaban 
en cultivar la Cosmografía é H istoria, presi­
dida por el Marques de Valleccrraco Duque 
dcl P arq ue, á cuya petición el R ey  Don 
Fernando la acogió baxo su R eal protección, 
y la erigió en Academia con el tirulo de 
Geográfico- Histórica, en Septiembre de aquel 
año de 17 5 2 - ,  y celebró su abertura solem­
ne en 6 de Octubre siguiente.

En el mismo año en quacro de Septiem­
bre se hizo cambien la abertura solemne al 
nuevo establecimiento de Matemáticas funda­
do en el Colegio Im perial, dm do principio 
á su enseñanza los PP. Ju an  VVcdlingen y 
Gaspar A lvarcz , á cuyo ramo unió despucs 
el Consejo de Indias una Cátedra de Cosmo­
grafía para adelantar la de aquel orbe.

Todavía no se habia dado principio en 
España, á lo ménos en M adrid, al estudio me­
tódico de la Botánica en que ya habian ade­
lantado nuicho las naciones excrangeras; p e­

ro
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ro h abicndose introducido el buen estudio 
de ia Anatom ía, Medicina, Cirugía y Farma­
cia desde Don Felipe V ,  quiso el R ey  Don 
Fernando que no faltase un ramo can prin­
cipal para la salud del pueblo, y  así conce­
dió al Real Pcocomedicato el uso de su Real 
quinta llamada de Migas Calientes para que 
en ella se formase un jardin Real de planeas 
para el adelantamiento de la Botánica é His­
toria natual, dotando este establecimiento con 
liberalidad, nombrando por Incendente de él 
á su primer Médico Presidente del Real Pro- 
tomedicato, que entonces era cl Doctor Don 
Joseph  Suñol, y  por subdirectores con igual 
dependencia á Dou Joseph Marcinez Toleda­
no y Don Joseph Ortega , constituyendo 
por primeros profesores á Don Joseph Quer 
y Don Ju an  Minuarc en el año de i 7 S S- 

Llevóle cambien la atención- ía educación 
de la juventud de la Corte-en las letras hu­
manas , dando en escc mismo año fvrulcad 
á los profesores de Latinidad y Eloqüencia pa­
ra que erigiesen una Academia Latin a, en 
cuyas juntas tratasen y  escribiesen sobre el 
mejor modo de ia instrucción y adelantamien­

to
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to de los jóvenes en estos ramos; no olvidan­
do á los de primeras letras que formaron uh 
Colegio Académico.

Los Estudios del Real Seminario de N o ­
bles le merecieron mucho cuidado ; allí se 
cultivaban las letras con cl mejor gu sto , las 
matemáticas y la mas sólida filosofía con el 
mayor esmero; honró á sus individuos con 
su R eal presencia muchísimas veces, asistien­
do con gusto á los cxcrcicios públicos de H u ­
manidad , Matemática y Física experimental: 
diólcs caudales para ensanchar cl edificio, y  
los distinguió con ranchas exenciones y  pri­
vilegios según las carreras que siguiesen, Ecle­
siástica , Civil ó Militar.

Entre tantos cuidados hácia las letras, da­
ba algún tiempo en compañía de su esposa 
al recreo del ánimo en las representacio­
nes en m úsica, y alentaba con abundantes 
premios á sus profesores, admirándose en ia 
Corte y su Palacio los mas diestros en la m ú­
sica y  canco de toda Ja Europa. A un de la 
Milicia y la Marina procuraba hacer divetr 
sion, al mismo tiempo que alentaba con su 
presencia estos ramos. Asistía muchas veces á 

Tom. m  PB
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las evoluciones m iliares de varios cuerpos, y 
premiaba su esmero : á que se añadió que hi­
zo mucha reforma en el arre miiicar, prefi­
riendo el exercicio mas ligero y sólido, adop­
tado por nna junta de Generales que de su 
Real órden tuvieron presencc lo mejor de 
Italia, Francia y Prusia en csca parce; y no 
descuidando la tropa de caballería , dió excc- 
Icnrcs órdenes para la cria de caballos y las re­
montas del exército.

Y a  desde el año de 1 7 5 1 entre las ilu* 
minacioncs y diversiones de Aranjuez se ha­
bian hecho sobre el Tajo fragatas y xabeques 
pequeños para imitar la navegación y manio­
bras de Artillería, haciendo venir Marineros 
de Cartagena para este efecto ; pero esto que 
parecía un entretenimiento era un indicio del 
iniportante cuidado que empleaba en la só­
lida Marina y aumento del comercio.

Don Jo rg e  Ju an  con su pericia matemá­
tica habia adelantado de invención propia 
muchas cosas en el arce de la navegación y 
construcción de navios. Y a  se había dado á co­
nocer el talento de este Español desde que fue 
elegido en cl año de 17 3 4 . A  R ey  Don

Fe-
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ReUpc V  para aquella famosa expedLcion de U 
medida de les grados terrestres que con Don^.^. 
Antonio Ulloa executó en Quito o baxo dcl 
cquador, al par de Mrs. Bougücr y la Con- 
dam inc, sabios Astrónomos de Francia; m - 
terin que otros dcl mismo R eyno lo execti- 
caban hácia cl Norte ; de cuyas observaciones 
uniformes resultó la exacta averiguación de 
dichos grados y de la figura de la tierna, con 
que recibió mucha luz la Astronomía tísica.

N o  habia dexado de atender el R ey  Don 
Felipe V  á escc ramo quando hallo propor- í 
cion en medio de sus continuadas guerras, dan­
do principio á sus ideas desde la paz de 
Utrechr. Pero en tiempo dei R ey  Don Fernan­
do, traidos nuevos constructores hábiles extran­
jeros, y establecidos astilleros, se hicieron ca­

bles progresos, que, durante su reynado se bo- 
táron al agua mas ds treinta navios de gucN 
ra, los mas de setenta y quatro cánones,  si­
guiendo el proyecto de los sesenta navios que 
se necesitaban por entonces para tener una ma­

rina respetable.
Allanados los medios para cl comercio ma­

rítimo y  la industria, volvió los ojos a prote­
ger ios que dentro de la península se propor- 
5 i  Pi> 2. cío*

ü.v
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donasen. Con su Real permiso se estableció en 
Barcelona una compañía de comercio para las 
islas de Sanco D om in go, Puerco-Rico, M ar­
garita y otras en el año de 1 7 5  5 ; y dos años 
después á ia compañía de ia navegación del 
T a jo , formada á representación de Don Gar­
los Simón Ponccro, Alcalde de Cc/rte, conce­
dió varias franquicias para promover tan Im­
portante empresa •> sin que omitamos cl esme­
ro con que avivó las fábricas de paños de Gua-  ̂
dalaxára, Scgovia y la nueva que hizo en la 
nueva Ciudad de San Fernando, y la protec­
ción que dispensó á las de otros particulares, 
especialmente las de A lcoy, y Cataluña, las de 
sedas de Valencia, Extremadura y Granada, y  
ia de lienzos de Lcon.

Dió principio á los caminos públicos; en 
su tiempo allanó los montes de Guadarrama 
para dar fácil paso á las Castillas, y  se hizo ci 
magnífico cam iao de Santander, á cuya CiuH 
dad dió Obispo. Y  no es este el solo bien 
que procuró á la iglesia de España; hizo otro 
que es imponderable, y cuyo provecho redan* 
da a todas las de España é Indias; este fué 
«1 de un Concordato con la Corte de Rom a. 
Largo tiempo habia que se pretendía en Espa­

ña

á
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ña sostener en la Curia Rom ana el derecho del 
Patronato Real univecsal de las fundaciones y 
dotaciones de las Iglesias y nombramientos de 
ks personas eclesiásticas, que estaba como obs­
curecido, ó no observado, por muchas causas 
que repetidas veces se hicieron presentes á va­
rios Papas..En el Concordacoqne pretendió Fe­
lipe V  con Clemente X II no se habia podido 
acabar este punto á satiskccion, pero habien»-. 
do ocupado la silla Pontificia el sabio Benedic­
to X I V ,  se fuéron proporcionando mejores 
ocasiones.

Este doctísimo Pontífice examinó bien el 
asunto, y hecbo cargo conoció que era indis­
putable cl derecho del Patronato R eal # ,  y 
que el R ey  de España pedia en justicia; pero 
cediendo cada uno por su parte algunos iñce-, 
reses, se convino á principios dcl año de 1 7 5 3  
en que exceptos cincuenta y  dos nombra­
mientos absolutos que reservó Benedicto X IV  
á la silla Rom ana de varias dignidades, pre-- 
bendas y  beneficios eclesiásticos, quedase en

to-

*■ Vcasc el Concordato en sn exordio.



I p 2  DON FERNANDO V L  

rodo lo demás el R ey  de España en el dere­
cho y posesión del Real Pacronaco y sin la 
carga-de pensiones, ni cédulas hancarias y ocras 
cosas que-hasta encónces hablan acostumbra­
d o ; contribuyendo el R ey  Don Fernando coa 
algunas sumas por una vez , como en recom­
pensa de lo mucho de que se desprendía la si­
lla Rom ana.

Dexando aparte ios muchos edificios pú­
blicos levantados con mucha magnificencia 
por cl R e y , haremos mención del mas mag* 
nifico así por su magestad como por el fin des­
tinado. Este es el de la Visitación o de las Sa- 
lesas, fundado por la Reyna Doña María Bár­
bara su esposa. En este edificio suntuoso qui­
so que hubiese un orden Monástico de la Bea­
ta ,  que entonces era Ju an a Frem ioc, ó dcl 
instituto de San Francisco de Sáles, un C o ­
legio de enseñanza para niñas nobles de es­
tos R eynos, una Casa de oración y  un Pan­
teón, para que en él fuesen los dos Reales espo­
sos sepultados.

La fábrica que habia empezado en 17 5 0  
se concluyo en siete años. Consagróse su Igle­
sia en i  $ de Septiembre de 1 7 5 7 > á ios qua-

_  tro
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ero días se craslidáron las Religiosas y  niñas 
educandas desde su antiguo pobre albergue, ■ 
que estaba en el Prado viejo , de allí no le­
jos, en solemne procesión, en que cambíense 
llevaban algunas reliquias de San Francisco de 
Sales y de la Beata fundadora, cerrando ei orden 
de aquella los dos Reyes y el Infante Don Luis, 

Aun no se habian pasado diez meses des­
de este acto, quando en 20 de Ju lio  de X75 8 
enfermó la Reyna Dona Mana Barbara en 
Aranjuez, estándose disponiendo la partida pa­
ra venir á Madrid al Palacio del Buen Reti­
ro. Manifestó desde luego su peligro la en­
fermedad ; diósela el Viático, y  lo recibió con 
aquella devoción y  conformidad digna de su 
v irtu d ; vivió no obstante mas de un mes, y 
recibiendo el likimo Sacramento, entregó su 
alma á Dios en 2 7  de Agosto de 1 7 5 8. C on- 
diixose el real cadáver al Real Monasterio de 
la Visitación, insigne monumento de su re­
ligiosa piedad, y se depositó en su bóveda has­
ta que se colocase en el sepulcro.

E! R ey  Don Fernando lleno de dolor por 
la pérdida de tan amable esposa se retiró des­
de cl dia de su fallecimiento en compañía del

lo^
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Infm ce Don Luis su herm ano, y  con muy 
.poca comitiva, ai Palacio de Viiláviciosa pro­
pio dcl Infmce Don Felipe, Duque de Parma, 
no lejos de Móstoles. Empezó su corazón á 
.cncrisceccrse y llenarse de m elancolía, con lo 
que vino á caer en canea debilidad y fl.ique* 
za que á los cees meses ya dió- cuidado su sa­
lud á los M édicos, que hicieron junca en cl 
tnes de Noviembre, A  pesar de los esfuerzos de 
la  medicina, iba poco á poco perdiendo sus fuer­
zas el Rey> en cuya compañía escuvo cl In- 
fance Don Luis hasca fines de Abril de 1 7 5 9 ,  
recitándose al Real Sirio de San Ildefonso, don­
de residía sn madre la R eyna viuda Doña Isa­
bel Farnesio. Vivió no obstante el R ey  en me­
dio de su extenuación hasca el 1 0  de A gos­
to  de 1 7 5 9 ,  en que habiendo recibido los 
Sacramentos con la mayor piedad, tuvo fin su 
larga enfermedad con la muerte á los qua­
renca y  cinco años cumplidos de su edad y 
trece de Reynado. Fué conducido su real ca­
dáver desde Villaviciosa al Real Monasterio de 
la Visitación de Madrid, donde yace,

D O N
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DON CARLOS ÍÍI

J \  penas respiraba la España de las fatigas de 
la guerra concluida en 1 7 1 3  por el ajuste 
de paz en U trecht, quando tuvo el sentimien­
to de verse privada en el año siguiente de la 
amable Reyna Doña Luisa Gabriela de Saboya, 
aunque la quedó el consuelo de ver estable­
cida la succesion al T ron o en dos hijos que de­
x ó , siendo el uno el Príncipe Don Luis y el 
otro el Infante Don Fernando.

E l viudo R e y  Don Felipe V  se hallaba en 
lo mejor de su florida edad, y  desde luego 
pensó en buscar una esposa digna de su ex­
celso Trono. Hallóla en Parma en Doña Isa­
bel Farnesio, hija del Duque Odoardo y de Do^ 
rotea de N eob u rgo ,  hija del Elector Palatino. 
E l Cardenal A quaviva, que estaba en Rom a 
ajustó las bodas en nombre del R e y ,  y ce­
lebrándose los desposorios en Parma en 1 6  
de Septiembre de 1 7 1 4 ,  fue aclamada con 
mucho regocijo Reyna de España; de cuya 
venida á este R e y n o , y  entrada en Madrid 
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á últimos de Diciembre del mismo a ñ o , ya 
dimos razón en el sumario de la vida de su 
R eal esposo Felipe V .

A  l o  de Enero del año de i j i á  dio 
la Reyna Dona Isabel á luz al Infante (Don 
Cárlos Sebasiim , generosa esperanza de sus 
Reales Padres, y  alegría de coda España. A  
los-dos años de su cierna edad se le destino 
para Soberano de P arm a, Plasencia y  T o s- 
cana, cuyos dominios fueron m uy envidia­
dos del Emperador de A lem ania, que puso 
todos los obstáculos posibles para impedir-, 
su consecución por espacio de quince años; 
cuyo suceso contaremos desde el principio, 
y a  resumiendo, ya ampliando lo que hemos 
dicho en el sumario de la vida de Felipe V . 
Por las paces de Ucrecht de 1 7 1 3 ,  habia 
cedido el R ey  Don Felipe para el Em pera­
dor en Italia cl Ducado de M ilán, la Cer-* 
deña y el R eyno de N áp o les, y  para el Du­
que de Saboya cl R eyno de Sicilia, Hablase 
también estipulado encera neutralidad en Ita­
lia en qualquier acontecimiento de guerra, 
y  que si el Duque de Saboya no observaba 
varias condiciones declaradas en la cesión,

de-



debía devolverse á España el R eyn o  de Si­
cilia. N o cumpliendo bien ambas potencias 
lo pactado , y  observándose que el de Sa­
boya trataba con el Emperador de trocat 
la Sicilia por la Cerdeña, reconvenidas con 
buenas razones por el R ey  D on Felipe , y  
no dándole satisfacción, se vio precisado a r o ­
mar las armas en el año de 1 7 1 7- Ocupo 
primeramente la Cerdeña, y a lan o  siguien­
te ia Sicilia; encendióse otra vez la guerra; 
el Ingles envió socorros á Sicilia , el R ey  de 
Francia acometió á la España por la  ̂fronte­
ra; y  aunque estas dos Potencias tenían em ­
puñada la espada , convidaban a la paz por 
medio de un proyecto formado en el mismo

año de 1 7 1 8 .
observaban estas dos Coronas la poca 

ó  ninguna esperanza de succesion masculi­
na en los actuales poseedores de los Esta­
dos de Parma y Piasencia, por bailarse sin 
bljos en avanzada edad el Duque de Parma 
Francisco Farnesio, hijo de Odoardo y M a­
ría de Este de la casa de M odena, casado 
en segundas nupcias con Dorotea de N eo- 
burgo^ viuda de O doardo : la núsma dificul-
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tad en Antonio, su hermano, casado con Hcn- 
riqueta de Escc: descendientes todos de la 
casa de Medicis de Florencia; igual obstácu­
lo en Ju an  G astón , Gran Duque de Tosca­
na , casado con Ana María de Saxe-Lavvem- 
bourg , hija del Elector Palatino; ser pro-» 
xíma heredera por linea de hembra la Rey­
na Doña Isabel Farnesio, y  pretendiente á 
la succesion, representando linca masculina 
en su hijo el Infante Don C árlo s; oponer­
se el Emperador á estas disposiciones sin 
su consentimiento, pretextando ser aquellos 
Estados feudos del Imperio , y  por consi­
guiente árbitro en ei nombramiento de suc­
cesion , falcando la linea masculina no inter­
rum pida; contradecir esta dependencia aque­
llos Estados, de los quales el de Parma solo 
se reconocía feudo de la Silla R o m an a , y la 
T oscan a, haber sido República lib re , sin ha­
ber perdido derecho a lgu n o ; y en fin pre- 
vecr codas Jas Potencias que si en esto no 
se daba un corte, habria siempre una semilla de 
discordias y  de sangrientas guerras.

Para evitar pues estos danos formaron 
unos preliminares de p az , en cuyo artícu­

lo



lo V  se proponía al Infante Don Cárlos por 
succesor de estos Estados, y en falta de éi 
á sus hijos ó hermanos varones de legítimo 
niacrimonio ,  con las condiciones de que nun­
ca los poseyera el que ocupara el T ron o de 
España, ni exerciera su tutela ; que ti Empera­
dor die>e sus letras de investidura eventual; 
y  que para mayor seguridad entrasen á ocu«s 
par algunas plazas de Parma y Toscana guar­
niciones neutrales, como eran las rropas sui­
zas; las quales deberían ser pagadas por las Por 
tencias medianeras.

Pedíase tan-bien en los referidos preli­
minares al Rey Don Felipe que renunciase 
la Isla de Cerdeña y los convenios sobre la 
Sicilia con el Duque de Saboya, pasando a 
aquella el derecho de reversión, que era lo 
que deseaba el Emperador para hacer su true­
que ; y Que se renovasen las renuncias recí­
procas entre cl Emperador y la España sobre 
la Fiancia, Fiándes y Estados de Italia.

Admitió con gusto el Emperador el 
proyecto; cnnó en éi la República de H o- 
lan d a ,p o r lo que se llamó tratado de la quá-r 
druple Alianza. Comunitósc todo esto al R ey

Don



Don Felipe V :  vio este de quanto tenia que 
desprenderse para que el Infante Don Carlos 
lograra la soberanía de los E cados de Parma 
y  T oscan a: medlró cl asunto; tardó en re- 
,solverse, y solo el amor á ia paz le bizo acce­
der á la alianza quádruplc en 2 ó de Enero de 
1 720 .

A  esca accesión debia seguir por parce 
del R ey  de Ingalaterra , la entrega de G i- 
bralcar, que aunque no sonaba en los artí­
culos de la quádruple alianza, se habia pro­
metido secretamente; y por parce del R ey  
de España la evacuación de la Sicilia y U Cer­
deña, para^que quedasen libres al Em pera-- 
dor. El R ey  Don Felipe cumplió prontamen­
te sin esperar la execucion de las promesas 
de los o tros, dilatándose el arreglo de lo con­
venido con las demoras que succedian en el 
congreso de Cam bray, que para este fin se ha^ 
bia dispuesto.

Pero aunque el Emperador retardaba 
enviar al congreso sus Plenipotenciarios, las de­
mas Potencias que ya liabian enviado los sa­
yo s, no dcxaban de tener sus conferencias. 
Entre canco el Emperador para poner mas

obs-



obstáculos proponía al Gran Duque de T os- 
cana que después de su fallecimiento baria que 
entrase á succedcr su hermana Ana María de 
Médicis, viuda de otro Elector Palatino , re­
duciendo á la Toscana á su antiguo estado de 
República.

Penetraron las demas Potencias los in­
tentos del Emperador dirigidos á frustrar el 
artículo V  de la succesion en favor del In­
fante Don C árlos; y así creyendo obligar­
le , Se aplicaron á hacer tratados particulares 
de paz con España. E l que hizo eT Ingles 
en 1 3  de Ju n io  de 1 7 1 1  se reducía á de­
volverse las mutuas presas, y  á que queda­
se libre y  desembarazado el com ercio, que 
con estas demoras estaba parado. Quedóse 
con Mahon baxo ciertas condiciones, ofrecien­
do los esfuerzos posibles con los Parlamentos, 
para devolver la plaza de Gibralcar. En el 
ajuste con Francia y  España eneró también 
la InNaterra. En escese convino llevar á de- 
bldo efecto los eres tratados d e U :re c h , R-ás- 
tad ó B'áden, y el de Londres ó de la quá- 
druple alianza, y lo que se acordase en cl 
actual de C am b ray , prometiendo -para ello

con’
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concurrir cada Potencia contratante con ocho 
mil hombres de infaatería y quatro mil de 
caballería. Siguióse á esto por parce del Fran­
cés la evacuación de las tropas de las fron­
teras de España, y un tratado de un doble 
niacrimonio de dos hijas del Duque de O r- 
leans, la una con el Príncipe de Asturias 
Don L u is , y  la otra con el Infante D an  
Cárlos, y una herm anare csce, Doña María 
Ana Victoria, con el R ey Luis X V , de que ya 
hemos hablado en el sumarlo de Felipe V.

Luego que comprehendió el Emperador 
que por estos particulares ajustes se le había 
de avivar, envió sus Plenipotenciarios á Carn- 
bray en d a ñ o  siguiente de 1 7 a-a* Instábase 
por las Potencias garantes al despacho de las 
letras de investidura; e l Papa protestó al con­
greso por medio de' su Nuncio sobre este 
punco, alegando que los Estados de Parma 
V Plasencia eran feudos de la Silla Romana. 
É l Gran Duque de Toscana protestaba tam ­
bién por medio de su Ministro contra el ar­
tículo de la succesion á sus Estados sin sa 
acuerdo, como acto contrario á sus derechos. 
A l fin el Em perador, de consentimiento del

Im -
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Im perio, despachó sus Ierras de investidura en 
9 de Dicienabre de 1 7 2 3 .

Presentado en el congreso el dip orna
hallaron los Plenipotenciarios de España al­
gunas dificultades, por suponerse ó declarar­
se aquellos Estados feudos del Imperio con ­
tra lo que sus Ministros habian resistido, y  
cl R ey  Don Felipe habia también repugna­
do. ConsLiltáron á la Corte de España; el Rey. 
Don Felipe V  habia renunciado ya el cetro 
en su primogénito Don Luis I ,  y  este adm i­
tió el diploma según el tenor y  sentido de 
lo establecido en el artículo V  preliminar 
de la quadrnple alianza, esperando que es­
to se declarase mejor y concluyese en el actual 
congreso de Cambray. Con esca condición 
firmaron cambien los Plenipotenciarios de las 
Potencias garantes á principios del año de

172-4 .
El congreso no adelantaba en la paz, por­

que cada Potencia proponía condiciones á 
que los Ministros Alemanes daban poco oido, 
y  los Soberanos de Parma y Toscana rehusa­
ban su dependencia del Im perio ; esto mis­
mo instaban los Plenipotenciarios Españoles, 
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y  aun algunas de las Pocencus mediadoras, 
pero nunca se ponían de acuerdo. A l mismo 
tiempo ocurrió la novedad de devolver Fran­
cia la espora contratada con Luis X V  , á que 
se siguió la devolución de la que estaba en 
España para el Infante Don Carlos ; pero 
se temía nueva guerra; lo que considerando 
el R ey  Don Felipe V ,  que ya habia vuelto 
al T r o io  por m lerce de su hijo el R ;y  Don 
Luis , se dl'igió á tratar con el mismo 
Emperador un ajuste de paz que se hrmó 
en Viena en 30 de Abril de 1 7 2 5 ,  a que 
se a^rregáron uno de alianza y otro de co- 
m e rao , de que cambien hemos hablado en

otra parce.  ̂ r  j  1
Por estos tratados quedo confirmado cl

artículo de succesion del Infante Don Cár­
los conforme á lo propuesto en el de la 
quádmpie alianza de 1 7 1 8  y  á las letras 
de investidura eventual de 1 7 2 3 .  Pero las 
Potencias mediadoras, especialmente Inglater­
ra y Holanda se ofendieron , alegando_ set 
aquellos tratados en varios puntos perjudiciales

á su comercio.
Siguióse una guerra entre Inglaterra y Es-

pa-



)aña declarada en T 7 1 7  , que duró hasca el 
año de 1 7 1 9  3 en que se concluyó la paz fir­
mada en Sevilla , referida cambien en el suma­
rio de Felipe V .

Enere varios arrículos de esta paz se ofre- 
cia á la España , por parte de la Inglaterra, 
Francia y Holanda, ayudar ó concurrir á la in­
troducción de seis mil hombres de tropa 
Española en los Estados de Parma y  Tosca­
na , en lugar de las neutrales que se habian 
estipulado en los anteriores tratados, para ase­
gurar mejor la succesion del Infante Don Car­
los. Y a  en el año anterior habia pedido el 
Gran Duque de Toscana guarnición Españo­
la en L iorna, porque desconfiaba dcl proce­
der del Em perador, que habia determinado 
introducir tropa A lem ana, aunque asegura­
ba que era en favor dcl Infante Don Cárlos, 
en el caso que muriese el Gran Duque. Su­
cedió como se tem ía, pues llevando á mal 
el Emperador el tratado de Sevilla, introdu- 
xo inmediatamente tropas Alemanas á prin­
cipios del año de 1 7 5 0 ,  y guarneció algu* 
ñas plazas de Nápoles. Esca nove lad puso en 
gran cuidado á las otras Potencias, y princi-

RK. 2, pal-
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pálmente á la España: ya se pensaba en to­
mar otra vez las armas y ocupar á Sicilia, o in­
troducir derechamente las tropas Españolas en 
los Estados de la succesion del Infance Don. 
C arlos; pero como á esto debian concurrir 
las Potencias garantes con dinero y trop a, fue 
difícil de ponerse en execucion eí pensamien­
to ; en cuyo estado de cosas el R ey  de Es­
paña las hace saber que sino cumplen con el 
empeño de su cargo, se exime de codo lo que 
anees habia contratado con ellas.

A l mismo tiempo muere el ultimo Duque 
de Parma Antonio Farnesio en t o  de Enero 
de 1 7 3 1 ;  espárcese la voz de que su esposa 
Henriqucca de E ste , hija del Duque de M óde­
n a , quedaba en cinta. El Emperador toma po­
sesión inmediatamente con tropas Alemanas 
de ios Ducados de Parma y Plasencia  ̂ decla­
rando que ios aseguraba para el postumo, y 
que sino se verificase varón, los ocupaba en 
favor del Infante Don Cáelos. M uíase un can­
to el semblante de las cosas: el R ey  de Ingla- 
ccr’‘a y  el Emperador se coligan con un tra­
tado nuevo de paz, y  el R ey  de España con 
un pacto de familia con el Gran Duque de

Tos-



Toscana. Los primeros miraban a afianzar el 
comercio entresí, y la succesion á la casa de 
Austria en 1a primogénita del Emperador, se­
gún la Pragmática Sanción Cesárea del año 
1 7 1 3 ;  pero convinieron en que s'e admici- 
ri.in muy pronto las tropas Españolas en ios 
Estados en que debia suceder el Infante Don 
C árlos, y que convidarían al Gran Duque de 
Toscana á enerar en este ajuste; lo  qual co­
municado al R ey Don Felipe V ,  vino en ello

uüo de 1 7 3 I , noen 8 de Ju n io , y zx  de  ̂
cardando cinco días en concluir lo entablado 
con el Gran Duque de Toscana, aunque este 
y eí Emperador ignorasen entre sí lo que cada 

uno contrataba.
Por este tratado el Gran Duque con acuer­

do de su hermana viuda Eleccriz Palatina, Ana 
María de Médicís, nombró por succesorsuyo 
al Infante Don Cárlos y sus hijos ó hermanos 
varones, cediendo en favor del mismo los bie­
nes, m uebLs y raices pm pios, y de su heren­
cia y posesión. El R ey Don Felipe se obligaba 
p orsu  parte a mantener los fondos públicos 
y  el Gobierno en el estado en que se hallaban; 
conservar el título de Gran Duquesa a la

EÍcqi



Elecrriz Palatina, y de Regente del Ducado 
en ausencia del Infante ó en su menor edad, 
como cucora y Gobernadora, y en su mayor 
edad la asistencia, al Consejo; de todo lo qual 
se convino que se diese parte al Emperador, y 
á los Reyes de Francia é Inglaterra, convidán-» 
doles á su accesión.

Por un artículo separado se convino tam­
bién en que desde luego pudiese el Infante 
Don Cárlos pasar á residir en Florencia como 
Príncipe hereditario, y que se incrodnxesen las 
tropas Españolas en Toscana y pudiesen pa­
sar á Parma según el reglamento que se de-% 
bia disponer á su llegada : codo lo qua! se hi­
zo también con consentimiento del Senado 
Florentino. Comunicados los tratados, el de 
viena al Gran Duque, y el de este al Empe­
rador, halló cada uno sus dificultades; pero 
desvanecido el preñado de la viuda dcl Duque 
de Parma, y acrecentado el deseo déla paz, 
accedieron reciprocamente uno á otro, bien 
que el Gran Duque dexó una protesta secre­
ta en el archivo de Pisa en fivor de sus de­
rechos , consintiendo solamente por el bien de 
la paz á la aceptación pública de aquel tra­

ta-
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u¿o. ^  Accedieron i  este ajuste en Septiem­
bre de 1 7 3  I las Potencias garantes, especial­
mente la Inglaterra , que ya habia aprontado 
sus navios para completar el convoy de lis 
tropas Españolas a ItaÜa, que estaba ya dis- 
pucsto en Barcelona en el mes de Octubre del

mismo ano.
Estaba compuesta esca armada de veinte 

y cinco navios Españoles al mando dcl A lm i­
rante Don Esteban Mari , con siete galeras 
mandadas por el Teniente General Don Mt- 
fiiel R e g g io ; en ella iban seis mil homares de 
tropa Española al mando del Conde de Charny 
Don Manuel de Orleans. El convoy Ingles se 
componía de diez y seis navios de buen porte 
al mando del Almirante VVaguer. El dia diez 
y siete de Octubre de este mismo añ o , partió 
de Barcelona coda la armada, y en 1 7  del mis­
mo echó las áncoras en Liorna; los Genera­
les M ari, VV aguer y Charny entraron en con­
greso con Fr. Salvador Ascanlo , Ministro co­
misionado en Toscana por parte de España, 
con Mr. Colman de Inglaterra, y con el M ar­

ques
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OUCj i\anucin i, Secretario dcl Gran Du que,
para disponer el modo como se hablan de por­
tar las tropas sin perjuicio de los particulares, 
ni dcl Estado. Según el convenio, haciendo 
el juramento de obediencia al Gran Duque, 
se repartieron en L iorn a, Portoferrayo y Pi­
sa , en donde debian alternar con las tropas 
Toscanas en las guarniciones.

A  los tres dias de la partida de la esqua­
dra se dispuso la dcl Infante Don Oírlos des-> 
de Sevilla , donde aun se mantenía la Coree, 
con su correspondiente comitiva y  servidum­
b re , á fin de ir á tomar posesión de su So­
beranía de Parma. Contaba entonces la edad 
de quince años, y  eran sus tutores aproba­
dos por el Emperador el Gran Duque de Tos- 
eana Ju an  Gastón y Dorotea de N eoburgo, D u­
quesa viuda de Panha, abuela del nuevo Real 
Duque. Salió de Sevilla á zo  de Octubre, 
acompañado de su ayo cl Conde de Sancis- 
téban dcl Puerco y  demas com itiva, dirigién­
dose á Valencia, y  de allí a Barcelona, en cuyas 
Ciudades Ic obsequiaron con varios regocijos 
Y fiestas.

Partió de Baicelona para la raya de Fran-<
cía



da en 1 3  de N oviem bre, acompañándole cl 
Capican General Marques de Risbourg y el 
Intendente General Don Antonio Sarrine. 
Desde la frontera de Francia ie obsequiáron. 
basca Ancibo por las cierras dcl Rosellon y  
la Provenza de órden del R ey  Luis X V ,  el 
Marques de Granges y  los Gobernadores de 
los distritos por donde pasaba, esmerándose 
los pueblos en festejos. Hizo alto en Ancibo 
el dia 1 7  de Diciem bre, y  habiendo llega­
do de Liorna seis galeras Españolas y  quacro 
Toscanas se embarcó el 26  del mismo pa-> 
ra aquel puerto, á donde llegó al dia siguiea? 
te no sin trabajo por una gran borrasca.

Los Liorneses le recibieron con salvas de 
artillería, festejándole con varios regocijos 
y  se detuvo unos quancos dias por la enfer­
medad de viruelas que allí le acometió. En­
tre este tiempo recibió la noticia y panbien 
de que su serenísima Abuela Dorotea de Neo- 
b u rgo , habia tomado posesión de sus Esta­
dos en su Real nombre en 2.9 del mismo raes, 
y  que el Conde de Estampa habia sacado de 
allí las tropas Alemanas que al principio del 
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año había introducido de órden del Empe­
rador.

El 2 1  de Febrero d e - 1 7 3 2  entró cl In- 
fin te  Don Cárlos en Pisa, en cuya Ciudad 
no fuéron ménos lucidos los obsequios en 
los veinte días que allí- permaneció. El dia 9 
de Marzo llegó á Florencia, en donde hizo 
su entrada publica en medio de aplausos y 
aclamaciones, y fué recibido con abrazos pa­
ternales del Gran Duque de Toscana y su her­
mana. Disfrutó sus obsequios por espacio de 
seis meses; recibiendo el acostumbrado pú­
blico homenage del dia de San Ju a n , como 
Principe hereditario. Partió en fin á Parma 
donde entró el 9 de Octubre de 1 7 3 2 ,  acla­
mado por Duque y Soberano de aquellos feli­
císimos Estados.

E l Emperador cárlos V I ya se habia arre­
pentido de haber dado su consentimiento á la en­
trada de las tropas Españolas, y  á la venida 
del Infante Don Cárlos: cemia la armada que 
se disponía en los puercos de España, que aun­
que era para Oran se tenia secreto el inten­
to. Todo era quejarse de los homenages y obse­

quios



quios que hacian al Infante Don C arlos, ale­
gando que solo eran propios para quando se 
verificase la muerte del Gran D u que, y que en 
la menor edad del Infante debian prestarse 
á la Duquesa de Parma Dorotea, su Abuela, 
como tutora. Suspendió el diploma de pose­
sión de los Estados de Parma y de la dispen­
sa de menor edad, y dirigió decretos y  rescrip­
tos al Gran Duque y al Senado de Florencia 
anulando lo hecho, y mandándoles que obra­
sen confórme á los tratados; pero los Floren­
tinos que no reconocían por superior al Em ­
perador, no hicieron aprecio. E l Papa Clem en­
te X II  renovó sus derechos al feudo de Par­
m a , y  no solamente no consiguió nada, si­
no también vÍó negado el censo anual acos­
tum brado, y  sintió que el Infmce Don Car­
los hubiese tomado el cltulo de Duque de Cas­
tro y Ronciglione, manifestando corresponder-

le aquellos Estados.
Entre tanto ya babia llegado el Infante 

D on Cárlos á la edad de diez y  ocho anos, 
por cuyo motivo expidió su decreto , decla­
rándose estar dispuesto para gobernar sus do­
minios solo c independiente de su A b u ck
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la Duquesa D orotea, a quien habia permi­
tido que hasca entonces los dirigiese como 
Gobernadora, curadora y tucora , sin embar­
go de que á los catorce años, según costumbre 
de otros Estados de Italia, pudo haber tomado 
las riendas del Gobierno.

En este estado muere el R ey  Augusfo II 
Elector de Saxonia y  R ey  de Polonia; los na­
cionales llamaban al Trono á Estanislao Lenc- 
z isk i, que ántes en competencia de Augusto 
habia sido desposeído, y  últimamente esta­
ba retirado en Alemania ; una hija suya esta­
ba ca* âda con Luis X V ,  y  se empeñaba por 
cl para la elección al i  roño. El Emperador 
Cárlos V I, que el año anterior se habia alia­
do con Ja Rusia y  la Dinamarca, se opuso 
a esta elección en favor del hijo de Augusto 
H; coman partido algunas Potencias y encién** 
dese una cuerra.t>

Unese la Francia con el R ey  de Cerdeña 
á quien prometía una parte del Milanesado, 
y  empiezan a hacer la guerra por la Italia al 
mismo tiempo que por el Rhin y fronteras 
de Alemania. E l Emperador procura defen­
derse en una y  otra parte,  ínterin el de R u ­

sia



sia inquietaba a la Polonia. España , advirtién- 
do por una parce cl riesgo de los Estados 
vecinos á M ilan, y  por otra parce cl descon­
tento con que sufrían en Nápoles y Sicilia cl 
yugo Alem án, coma las armas para ocupar 
estos R eynos; envia por mar y tierra tropas 
á Génova y L iorna, y nombra Generalísimo 
de sus exércitos al Infante Duque Don Carlos 
á principios de 1 7 3 4 .

El Príncipe Don Cárlos pasa á Florencia 
para disponer la medicada em presa, dexando 
á Parma defendida por medio de los dos exér­
citos de Francia y Saboya, los quales con dos 
batallas en que derrotaron al enem igo, dexán 
ron bien asegurados aquellos Estados. Dispues­
tas ya las tropas de tierra , cuyo comandante 
General era el Conde de M ontem ar, solda­
do experto, conquistador de O ran; facilita­
do c l paso por el Estado Eclesiástico,  que los 
influxos de la Corte de V kn a habian hecho 
dificultar con el Papa Clemente X II ; acerca­
das á las coscas de Nápoles algunas naves por 
parte de España, mientras estas ocupaban a l­
gunas pequeñas Islas, partió en 1 4  de Febre­
ro el Infante Don Cárlos desde Florencia por

ei



cl Estado Rom ano á Ñapóles, Llegó sin opo­
sición hasta Monte R oto n d o, donde hizo pu­
blicar en I 4 de Marzo un manifiesto, decla­
rando las facultades que tenia de su padre el 
R e y  Don Felipe V  , ofreciendo mantener á los 
habitadores los privilegios, y aliviarlos de los 
tributos que la opresión Alemana les habia 
im puesto, y  llamándolos á su obediencia y 
dcl R ey  su padre. De allí se acercó á la C iu­
dad de N ápoies, donde llegó el i 8  del mis­
mo m es.,El V irey Cesáreo que se hallaba con 
pocas fuerzas para la defensa, habiéndola des­
amparado se fué á Bari, y  los habitadores 
de la Ciudad de Nápoies salieron hasta San 
Germán á entregar las llaves al Real Infante. 
Con este feliz suceso, guarneciendo la Ciudad 
con suficiente tropa, envió la restante con el 
Conde de Montemar á desalojar de las demas 
plazas á los Imperiales, Esca noticia llenó de re­
gocijo á España, y  el R ey  Don Felipe inmedia­
tamente envió en un Real decreto, con fecha 
de 2 2 de Abril, la cesión del R eyno en la per­
sona del Infante , creándolo R ey  desde enton­
ces para sí y  sus succesores.

E l R ey  Don Cárlos hizo su entrada pu-
b if



f a  en Nápoles en 10  de M ayo del mismo 
año de 1 7 3 4  entre inumerables aplausos acla­
maciones y regocijos. Montemar fué desde 
luego con quince mil hombres en alcance de 
los enemigos, que se habian fortificado en Bi- 
tonro; ellos eran siete mil y esperaban otros 
tantos de socorro por la parce dcl Adriático. 
Atacólos ánces que llegara el refuerzo, y  los 
derrotó, con lo que M ontemar se hizo acree­
dor á las honras del R ey  Don Carlos, que le 
condecoró con los títulos de Duque de Bicon- 
to y Grande de España. E l R ey  Don Carlos 
en persona conquistaba á Gaeca y Capua, que 
no tardaron en rendirse, y  de este modo lo­
gró echar del territorio de Nápoles las tropas 
Imperiales. Miéncras esto pasaba por tierra, la 
armada Española conquistaba parce de la Sici­
lia; rindiéronse desde luego Palerm o, Mesina 
y poco después su ciudadela, Trapana y Si- 
racusa, aclamando con el m ayor regocijo á 
Don cárlos R ey  de Nápoles y Sicilia; y án­
tes que se acabara el año de 1 7 3 4 > ya- el R ey  
Don Cárlos empezó á ser Soberano de estos 
dos pingües Reynos.

Asegurado en el T ron o el R ey  D on Car­
los
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lo s , pasaron las tropas Españolas á incorporar 
se con el exército combinado de Francia y Sa 
b o ya , que estaba haciendo frente á las tro­
pas Alemanas en Parma y  Plasencia. Debili­
tado el Emperador por esca parce ,  atacado 
dcl Francés por el R h in , donde habia perdi­
do á Filisburgo, y  viendo quietas las Poten, 
cías marítimas garantes de ios anteriores tra­
tados, las reconvenía y  buscaba su auxilio.

N o  dexó cl R ey  de Inglaterra de dar oí­
dos á sus quejas, y  así determinó empeñar­
se en uiia paz. Hizo una declaración á las Po­
tencias beligerantes, en que dccia, que si no 
se convenían en un tratado, destinaría Ja ar 
mada que actualmente prevenía, para atacar 
en Indias los establecimientos Franceses y Es­
pañoles. Con esto la Francia, que con sus vic-< 
Corias y sus aliados se hallaba poderosa para 
ser árbitra de la p a r, propuso al Emperador 
ciertos preliminares, que se reducían á que Esca 
nisíao cediese sus pretensiones al R eyno de Po­
lonia, dándole los Ducados de Bar y de Lo- 
rena durante su v id a , debiendo devolverse 
después á ía misma casa de Lorcna de Francia» 
que cediendo Cárlos R ey  de Nápoles sus pre

ten-!



tensiones á !a Toscana, entrasen estos Estados 
en la misma casa de Lorena luego que niii- 
riesc Ju an  Gascón, y que reconociendo el Em ­
perador á Don Cárlos por R ey  de Nápoies y 
Sicilia, este cedería los derechos a Parma y Pía- 
scncia en favor de él. Tam bién al R ey  de Cer­
deña se le daba algún territorio á la otra par­
te del Tesino con la superioridad sobre los 
feudos de las Langas, esco es,N o vara , Torco- 
na y el Vigevenasco.

De este modo cediendo cada uno alguna 
parce, y recompensándose en ocras, parece 
Quc se miraba á dexar a codos contentos. C on ­
vino desde luego cl Emperador en los preli­
minares, y los firmó en l á  de Noviem bre de 
* 7 3  5» y  se siguió un armisticio, asi por la 
parce de Alem ania, como por la de Italia.

Augusto III empezó á reynac sin obstá­
culo en Polonia; los Toscanos, que estaban 
contentos con tener en lo succesívo un R ey  
coronado en Ñapóles por Gran D u q u e, no 
dexáron de sentir esca mutación de Señor en 
la casa de Lorena; y al concrario los Napoli­
tanos que por mucho tiempo habian obedeci­
do á un V ire y , se contemplaban felices por 

Tom. I V .  T T  te.



tener por superior un R ey  tan amable como 
Don Cárlos, y que tanto miraba por el bien de

sus vasallos.
A  este fin luego que ocupó el trono em­

pezó á formarse un pian de gobierno Heno 
de prudencia, justicia y benignidad. Amplio 
los privilegios de la C iudad, dio libertad a mu­
chos presos en las cárceles; no admitió un do­
nativo de cien mil ducados que le presento el 
primer Magistrado ; mandó satisfacer los gas­
tos que sus tropas habian hecho á la Ciudad; 
que codos los Barones, Ciudades y  Com uni­
dades del R eyno poseyesen pacíficamente los 
bienes comprados durante el gobierno de los 
Alem anes, pero que se presentasen aquellos 
por sí, y  estas por sus diputados ó procura­
dores al juramento de obediencia : para Iq 
qual comisionó al Duque de Lorenzana , y  es-» 
tabicció un Tribunal para juzgar de las cau­
sas sobre este punco, si las hubiese; el qual 
se componía del Conde de C h a rn y , Presiden­
te, del Regente de U V icaría, del Secretario de 
justicia, dos Consejeros, un Fiscal y un A bor 
gado.

Daba audiencia 4 todos sus vasallos y los
ad:



admitía á besar su mano. Repartió los empleos 
de mas consideración y de gobierno de Pro­
vincia á la principal nobleza, y e n  los T rib u ­
nales colocó personas distinguidas; con cuyas 
atenciones, no solo se ganó el amor de todos 
los suyos, sino, también de los que se hallaban 
afectos al Imperio ó empleados por él, ya resi­
diesen en N ápoles, ya en Rom a, donde inme­
diatamente sustituyéron á las armas Imperia­
les las de Borbon , Médicis y Farnesio.

Los convenios de la paz entre las Poten­
cias iban m uy lentos; pero el R ey  Don Car­
los no se descuidaba en apresurar por todos 
caminos los actos de aprobación que se debian 
al establecimiento de su nuevo Reyno. Dió 
parce al Papa Clemente X II por medio de su 
Ministro en Rom a de la cesión que había he­
cho el R ey  D on Felipe en su R eal persona, 
y  de su entrada publica en Nápoles. N om bró 
su Embaxador extraordinario, para ofrecer al 
Papa en el dia de San Pedro el reconocimiento 
llamado de la hacanea , que consistía en un 
regalo de siete mil escudos, según costum­
bre de los poseedores de Nápoles. Opúsose 
el Em perador, pretendiendo proseguir como
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hasta entonces con el mismo obsequio, y en 
esca competencia comisiono cl Papa ocho 
Cardenales para su decisión ? de que resul­
tó que se admitiese el reconocimiento del 
Em perador, ínterin el R ey  Don Cárlos no 
fuese nniversalmcnte reconocido, y  recibiese 
del Papa la investidura de Rey.

Con esto se procuraron con mas dili­
gencia enere España, Alemania y Francia los 
recíprocos actos de cesión: esta de Parma, 
Plasencia y  T oscan a, y  aquella dcl R eyno 
de Nápoles y Sicilia, por medio de un congre­
so en Florencia entre los Ministros destinados 
á este fin , cl Conde de Moncemár por Es­
paña y  N ápoles, el Mariscal de Noaillcs por 
Francia, y  el General VVactendock por Ale­
mania ; reservóse no obstante el R ey  Don Car­
los la acción á la herencia de los bienes, mue­
bles y  raices propios dcl Gran Duque de 
T oscan a, como hijo adoptivo su yo : codo 
lo qual se finalizó en Diciembre de 1 7 5 6 ;  
á que se siguió la evacuación de las tropas 
Españolas, y  la introducción de las Alema­
nas en aquellos Estados, según lo convenido.

Y a  reconocido así el R ey  Don Cárlos,
Y oI-



volvió con m ayor cuidado la atención al go- 
bierno--de Justicia de su Reyno. Habia m u­
chos abusos que reformar : prohibió la an­
tigua costumbre de los asilos en palacios par­
ticulares, aunque fuesen de Obispos; discer­
nía las jurisdiciones reduciendo la Eclesiástica 
á sus lím ites, y mandando contribuir á los 
Eclesiásticos con aquellos subsidios jascos y  
debidos al Soberano. Formó una junta de 
Ministros para que entendiese en los medios 
posibles de aliviar al vasallo reedificaba ios 
edificios públicos destinados á las escuelas; vi­
sitaba los Colegios, y  cuidaba de mejorar los 
estudios.

Ponia el m ayor cuidado en el aumento 
del com ercio, en ia construcción de naves 
y formación de una esquadra para resistir á 
ios Berberiscos que libremente hacian daños 
en aquellas coscas. Mandaba hacer evolucio­
nes militares y  de artillería á la tropa , y  cam ­
pamentos que presenciaba , alentando con 
premios á los soldados que se distingiuan en 
sus obligaciones. Después de estos cuidados, 
y del cumplimiento de sus devociones, con 
que daba un exemplo de singular chriscian-

dad.
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dad , tomaba el recreo del teatro 6 de k  
caza para dar algún descanso á sus fatigas.

Entre las recreaciones una era irse á Tar- 
íici casa de campo no lejos de ia Ciudad. Ad­
virtió que en las excavaciones, que algunas 
veces se habian hecho, se descubrían algunos 
restos de antigüedad, lo qual hizo sospechar 
que allí estaba la antigua Ciudad del Her- 
culano, sepultada de los terremotos desde e 
tiempo de T ico ; promovió las excavaciones, 
se descubrieron teatro, tem plo, m uebles, pin­
turas , estatuas y  otras preciosidades, y  en 
finelH erculano y  la Ciudad de Pom peyo, co­
do lo qual hizo una señalada época del es­
tudio de la antigüedad.

En medio de estas felicidades para acri­
solar mas su v irtu d ,  no dexó el brazo de 
Omnipotente de probarle con algunas amar­
guras. Experimentó mal contentos en algu­
nos de aquellos principales señores de feudos, 
acostumbrados á la libertad impune en tiem­
po de los V ireyes; pero su prudencia y su 
benignidad , con pocos castigos y muchos per­
dones, los hizo gratos. T u vo  que avisar de 
su obligación y  obediencia al Soberano, a

al-



algunos Religiosos que fomentaban partidos 
en los descontentos, ó se creían vulnerados 
en la corrección de los abusos introducidos 
entre ellos; y  lo hizo con canco amor que 
consiguió el fruto sin violencia. Suavizó va­
rias quejas, que el Estado Pontificio tuvo por 
una revolución suscitada en Rom a y  Vele- 
cri entre el paisanage y la tropa Española y  
Napolitana,  la qual hubiera pasado á un rom r 
pimiento con esca Corte y la de Viena á no 
haber hecho ver su prudencia la osadía del 
vulgo, y  su benignidad en su justicia.

Aunque poco contenta la Silla Rom ana 
por las pretensiones del R ey  Cárlos som­
bre asuntos Eclesiásticos , no tardó en ver 
declarados sus derechos y privilegios, y  qiie 
nó pedia sino lo justo , ya concedido por los 
anteriores Pontífices; con lo qüe consiguió 
el R ey  que los Nuncios suspendidos para asis­
tir en las Cortes de Nápoles y  Madrid por 
estas y  otras dificultades ,¡ .sosegados los áni­
m o s, pasasen á excrcer sus funciones, mani­
festando su regocijo cl Papa con despachar 
la birreta para el Itfifknce Don L u is ; y  las le­
tras de investidura de aquellos Reynos c a  fa^

vot



vor del R ey  Don Cárlos; cuyo contento se 
completó con la presentación de la hacanea 
por parte del R ey Don C árlos, con mucho 
aparato y lucimiento.

Tenia siempre sobre su corazón los ma­
les del vasallo. En mucha aflicción se vió su 
R eal persona quando un dia volviendo de 
caza al pasar un arroyo crecido con la ave­
nida de un turb ión , estuvo en peligro de 
perder la vida, libertándole la suma Provi­
dencia por medio de 1a destreza de su co­
chero; pero mas sintió los estragos que una 
erupción enorme dcl Vesuvio causó en los 
pueblos circunvecinos por aquel tiempo.

Sus habitadores abandonáron sus casas 
dexándolas con sus alhajas por no perder la 
vida con la inundación de la lava ó con los 
torbellinos de ceríizis, que con abundancia 
vomitaba aquel volcan. Compadecido el R ey 
de este desastre envió tropa á guardar las 
casas, socorrió de pronto las mas pobresfar 
m illas, y perdonó los tributos de aquel año 
á los pueblos mas perjudicados.

Micnrras esto pasaba, la R eyn a de Es­
paña Doña Isabel Farnesio buscaba digna es*

po-



posa para sn hijo el joven R e y  Don Cárlos, 
qnc llegaba ya á los veínce y dos años de 
edad. Puso primero las miras en la Archi­
duquesa' María Ana , hija segunda del E m ­
perador Cárlos V I ,  quien habia casado ya 
en el año de 1 7 3 1  á sn primogénita M a­
ría Teresa con cl Duque de Lorena Francis­
co , en quien debia recaer la Toscana. N o  se 
ajuscáron bien los intereses del Emperador, 
y así volvió los ojos la R eyna Dona Isabel 
á la Princesa Doña María Amalia de Saxo- 
n ia , hija de Augusto III R ey  de Polonia, y  
de la Archiduquesa primogénita dcl Empe­
rador Joseph I. E l Conde de Fuenclara con­
cluyó esca comisión á fines dcl año de 1 7 3 7 »  
y  á principios de Enero del siguience se cele-, 
bró csca noticia en Nápoles y  Madrid con mu­

cho regocijo.
E l R e y  Don Cárlos nombró inmediaca-í

mente toda la familia de servidumbre y  co­
m itiva , Secretario, Camarera M ay o r, Damas 
de honor. Guarda m ayor, Señoras de honor. 
A zafata. Cáraariscas ,  M ayordom o M ayor, 
Mayordomos de Sem ana, Caballerizo M ayor 
y otros. E l Conde de Fuenclara hizo su en- 

T o m .IK  YV ira.
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trada publica en Dresdc en dt  M ayo con 
el m ayor lucimienco > á los dos días se hizo 
la pecicion form al y  presencacion del retra­
to del R eal esposo. E l Príncipe Federico A u ­
gusto, hermano de la Real esposa, celebró poc 
poderes los esponsales; hubo, grandes fiestas 
y  regocljQ, y  la nueva Reyna Doña M am  
Amalia partió • de Dresde á  Italia por la A le­
mania en compañía de su hermano el dia l a  
del mismo mes..

En  viena fné obseq.uíada por su Abuela 
la Emperatriz viuda Amalia, por donde pasó 
el dia 20 . Nueve dias despucs llegó á 

MoVíí, rcrricorio de Venecia, en donde re­
cibió la comitiva y  fim ilia destinada á su 
R eal servidumbre. En  Venecia se la  obsequió 
con muchas, salvas, de artillería,, continuando' 
las en el paseo que bizo por algunos cana­
les acompañada de la principal nobleza, de la 
Ciudad. Pasando á. Padua recibió las joyas que 
allí la presentó el Duque de Atri en nom ­
bre del R ey  Don Felipe V ,  y los obsequios 
que la hizo el Duque de M odena Francisco de 
Este.

Dirigiendo su vkge  por varios Estados
de



de Italia sallan á recibirla sus principales se­
ñores ó enviados, esmerándose en estas ce­
remonias el Cardenal Mosca, Enviado del Pa­
pa, los Diputados de Ferrara, Faenza, R a - 
vena, F o r li, Ccsena, R ím in i, Pesaro, Siní- 
gaglia, Ancona y Loreto. A  la raya de Ñ a­
póles salió á' recibirla cl Real esposo, acom­
pañándola desde allí hasta Gaeta, a donde lle­
garon el 19  de Junio . A quí se hizo la ce­
remonia de recibimiento en un magnífico pa- 
vellon construido á este propósito ; ratificá­
ronse los esponsales, y  hechas las santas ce­
remonias:, quedó concluido el m atrim onio, ce­
lebrándose con fiestas y  aplausos. De allí á 
dos dias entraron en medio de aclamacio­
nes innumerables en la Corte de Ñapóles; si- 
cuiéndose muchos festejos de fuegos artifi­
ciales, iluminaciones y otras señales de ale­
g r ía , finalizando con una enerada pública 
cl dia z de Ju lio . Creó cl R ey  la Orden de 
San G enaro , declarándose Gran Maestre de 
e lla , y  nombró varios oficios de su institu­
to ; hizo Caballeros á sus dos hermanosrios 
dos Infantes de España Don Felipe y Don 
Luis, y  al Príncipe R eal de Polonia Federico,

Y V  a  her-
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hermano de la Reyna : dió sus indgnlas á 
varios Cardenales, Arzobispos, Príncipes, Du- 
■ques. Títulos y  hombres ilustres de N ápo­
les y España, y  reservó seis nombramientos 
á elección de su padre el R ey  Don Felipe V , 
quien en efecto condecoró á algunos en 
Madi-id, donde en 5 de Ju lio  se celebró U 
noticia del feliz casamiento con besamanos, 
luminatias, fuegos de artificio y  representa­
ción de ópera en el palacio de Buen Retiro.

Y a  puesto el R ey  Don Cárlos en este 
nuevo estado, se dedicó con mas esmero a 
los negocios del R eyn o : empresa que como 
nueva le llevaba mucha atención. Seguia dan­
do pviblicas audiencias y escuchado con amor 
hasca el mas desvalido. Se hallaba muchas ve­
ces presente en las consultas de los Consejos; 
continuaba en reformar abusos, y  aunque ya 
los asilos de los delinqüences no eran mas 
que las Iglesias y  Conventos, viendo que ha­
bía muchos refugiados que por la noche co­
metían algunos robos, mandó que se pasa-- 
sen todos inmediatamente á las competentes 
cárceles, y que formados sin dilación sus pro­
cesos , se finalizasen con brevedad sus causas;

lo



lo qual Klzo cesar muchos desórdenes.
Hizo particular empeño en examinar coj 

mo se arreglada el punto de que los Ecle­
siásticos y Regulares no poseyesen mas ren­
tas y bienes que los permitidos por los C á­
nones y privilegios, que no se opusiesen a las 
regalías y al bien deí Estado , y  que paga­
sen aquellos subsidios debidos á la Corona 
en los casos extraordinarios que los demas v a ­
sallos lo haciañ. Despucs de maduras reflexio­
nes puso este asunto en manos del Papa 
Clemente X l l , el qual mandó formar una 
Congregación a este fin a principios dcl ano 
de 1 7 3 9  ’ pci'o Habiendo sucedido á este, 
en el mismo ano , el sabio Pontífice Benedic­
to X IV  , concluyó este negocio á satisfacción 

de ámbos.
Estando en tan buena situación sus do­

minios para el tráfico y  comercio interior y  
exterior, y  para la navegación á levante y  
poniente, no se contentó con establecer una 
Ju n ta  ó Tribunal compuesto de Ministros 
Togados y  negociantes para la mas pronta 
expedición de los negocios de com ercio, si­
no también, un Consulado de tierra y mar

forr?
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formado de cinco Cónsules y  dos Asesores ■  ma 
Jurisconsultos anuales, que dirigiesen codos I  Fué
estos asuntos según el nuevo arreglo de de­
rechos y ocras disposiciones encaminadas á la 
circulación del dinero, y  alivio de los iicigan- 
tes en escás causas.

Para asegurar la navegación y poner se­
guridad en los m ares, emprendió hacer tra­
tados de paz y  comercio no solo con las Po­
tencias comerciantes Christianas, smo con las 
Berberiscas y  el T u rc o , concluyéndolos con 
este -en el año de 1 7 4 0 ,  y  en el siguiente 
con la Regencia de Trípoli. Con estas miras 
se mejoró el puerco de N áp o ies, se aumem 
táron naves, se fundieron cañones, se com ­
pusieron caminos, se establecieron fabricas de 
paño y  sedas, se convidó á las gentes extran­
geras aven ir á  establecerse en su R e y n o , sin 
que obstase la variedad de sectas; y  poco 
después estableció postas desde Nápoies á Cons- 
tancinopla para la m ayor prontitud en la expe­
dición de los negocios enere las dos Potencias.

Por este tiempo se formalizó la paz en­
tre España y A lem ania, y se cracó el ma*< 
trioionio del Infante Don Felipe con M ada­

ma



ma Luisa Isab e l, primogénica de Luis X V .. 
Fué comisionado para esto con embaxada ex-, 
traordinaria cl Marques de la M ina,, y  cele- 
jró los, esponsales en l ó  de Agosto de X739,  
con entrada pública en París,  y  otras ceremo­
nias magníficas, z  que se siguiéron. muchas fies­
tas y  regocijos.. Partió, la nueva esposa en 3 i' 
de Setiembre acompañada del R e y  su padre 
hasta dos. leguas de P a r ís ,.y  desde allí pro­
siguió con numerosa, comitiva hasca San Ju an  
de Pie. de Puerto,, en las fronteras de España, 
donde en 1 1  de Octubre el Príncipe M ase- 
rano la presentó las joyas de regalo de par­
le del R ey  Don Felipe V , y  prestaron sn obe­
diencia el M ayordom o M ayor Duque de Sol­
ferino, la Camarera M ayor Marquesa de Le- 
d é ,  y  demas com itiva española,  q^ne desde 
allí empezó ¿servirla..

H echa la entrega en eí dia i  3 ,  partió la. 
Infanta esposa dirigiéndose por Pam plona has­
ta Guadalaxara, donde, la  recibió con mucho' 
regocijo la Reyna. viuda de Carlos IL Dona 
María Ana de N eoburgo, y desde allí á A l­
calá, en cuya Ciudad estaban ya los Reyes: 
y el Real Infonte: esposo y  demas, íániÜia pa-
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ra su reclblinienco. A quí se ratifico el macri- 
monio haciendo las sancas ceremonias el Pa­
triarca; y á los dos dias entraron en Madrid 
entre mucho concurso que celebraba á los 
Reyes y á los nuevos esposos con mucho aplau­
so. Por las Ciudades por donde habian pasado, 
habian sido m uy lucidos los obsequios; pero 
dieron á estos cl último complemento las fies­
tas públicas que se siguieron en Madrid con 
magnífico y Real aparato.

Y a  en este tiempo había renovado la guer­
ra eí Ingles contra España por pretensiones 
que habian quedado pendientes desde el tra­
tado de Sevilla; al principio solo tenian sus 
límites estas Inquietudes entre las dos Pocen-^ 
cias, pero luego cundieron por toda Europa 
con m otivo de haber muerto cl Emperador 
Cárlos V I de Alemania sin succesion mascu­
lina ,  y  llegar c l caso de ponerse en práctica 
lo cscabíeciúo por él en ía Pragmática san­
ción del año de 1 7 1 3 ,  en que se arreglaba la 
succesion por línea de hembra.

E l R ey  Don Carlos no tuvo poca par-i 
te al principio de esta guerra en sus trances, 
auxiliando á España contra la R eyna ds H un -

gríoi



gría» pero corriendo con buena amistad con 
la Inglaterra tomó á sus instancias el parti­
do neutral; prosiguieron das hostilidades con 
varia fortuna en A lem ania, Francia y  en va­
rios Estados de Italia, estando en Saboya a la  
frente dcl exérdto Español el Infante Don Fe­
lipe. Entre los varios sucesos del año de 17 4 .4 , 
tuvo que retirarse el General Español Gages 
hacia N ápoles, en cuyo alcance iba el A le­
mán. Viendo entonces el R ey  Don Cárlos in-í 
vadidas ó amenazadas sus fronteras, no pudo 
menos de tomar las armas para defenderlas 
y defenderse; de lo qual resultó la famosa 
acción de V e lc tri, testigo del valor del R ey  
de las dosSiciiias y sus tropas, de que ya he- 
paos dado razón en cl sumario de la vida de 
Felipe V .

E n  medio de estos cuidados nunca per­
día de vista el R ey  Don Cárlos cl aumento 
de fuerzas y  comercio del R eyn o , y  el alivio 
de sus vasallos en las mayores necesidades. Des­
de principios de la guerra habian ocupado los 
Ingleses con varias esquadras, ya el mar de 
G enova, ya el de N ápoles, ya el golfo Adriá­
tico para estorbar los socorros de aquellos que 

X^m. 17, X X  eran



eran enemigos de la Reyna de Hungría, á quien 
auxiliaba; una de ellas se puso delance de Ñ a­
póles requiriendo al R ey  Don Cárlosque obser­
vase neutralidad; no podia el R ey  responder 
de manera que no temiese el peligro que le 
amenazaba, y aunque sus fieles Napolitanos se 
ofrecieron á pegar fuego á la armada enemi­
g a ,  convino, en la neutralidad;, pero desde 
cncónccs dió mayores providencias para forta­
lecer los puertos y reforzar su exércico para 
lo. que se ofreciera en adelante. N o  es fácil 
de explicar cl paternal amor con que acu­
dió al alivio de sus vasallos en la gran peste 
que hubo en Mesina y  R e g g io , en que pe­
recieron mas de quarenca mil personas, y  hu­
biera hecho m ayor menoscabo en los habi­
tadores del restante R eyn o , sino se hubiera 
opuesto á sus progresos con las mas sabias y  
prontas providencias, y  remedios, de la  M edi­
cina.

Por esta causa , y  por el obstáculo de los 
Ingleses que cruzaban por aquellos mares, ha­
bia descaecido un poco el com ercia , y  cre^ 
cido. el precio, de: los, com estibles; pero ba­
gando el R ey  i  sus, expensas el precio de la



harina, los Gobernadores de la Ciudad hicié- 
ron lo mismo con este alimenco y  el de las 

carnes.
l a  muerte del Emperador Cárlos V IÍ, suce­

dida á principios del año de 1 7 4 5  á que se 
siguió la elección de Francisco, Gran Duque 
de T o scan a , dió mayor aumento á la guer­
ra de Italia, pues ascendiendo al T ron o Im­
perial el mismo que lo habia sostenido can­
tos años como esposo de la R eyna de H un ­
gría, entrando con mas enteras fuerzas, llevaba 
m ayor esperanza del vencimiento.

N o  era menor el empeño de la Francia 
en sostenerla unida á Nápoles y España, no 
desmayando esta en la empresa aunque por 
muerte dcl R e y  D on Felipe V  subió al T ro ­
no Español un R ey  m uy inclinado á la paz, 
qual era D on Fernando V I. Animaba el valor 
de tod os, y  la razón de cada u n o , la R eyna 
Madre Doña Isabel, á quien le parecía muy 
justo encrase cl Infante Don Felipe en ¡os d e ­
rechos de su hermano cl R ey Don Cárlos á 
los Estados de Parm a, PUsencii y Guascalx, 
con cuyo fin se sostenía la guerra con el ma­
yor ccson. Duró esta dos años Tnas, hasca que

X X  a se



se firmó en Aquisgrán una paz por el mes 
de Octubre de 1 7 4 8 ,  por la qual fue de­
clarado el Infante Don Felipe Soberano de 
Parma , Plasencia jr Guastala, de cuyos Esta­
dos tomó posesión en el año siguente de 1 7 4 ?  
como hemos dicho en cl sumario de la vida 
del R ey  Don Fernando VI.

Tranquilo ya cl R e y  Don Cárlos se de­
dicó con mas esmero á los cuidados del G o­
bierno y felicidad de sus vasallos; no m u­
cho tiempo ántes habia tcmdo que com po­
ner varias qüesciones que se suscicáron sobre 
competencias de causas Eclesiásticas, y  cui­
dó que no se alterase el uso del Tribunal A r­
zobispal en materias de Religión. Sucediéron­
se varias inquietudes sobre rumores esparcidos 
de que hibia en su R eyno sociedades de franc­
masones, pero una Bula de Benedicto X IV  y  
un decreto del R ey  las calmaron.

Quiso hacer ver á Jos Caballeros Malce- 
ses el derecho feudal y de Patronato que te­
nia sobre su O bispado,  derivado desde Cár­
los V , que como R ey  de Sicilia liabia dado la 
Isla de Malta á los Caballeros de San Ju a n , 
que perdieron ia Isla de R od as: resistieron esr

tos



tos alegando prescripción; medió el Papa, 
y suspendió el R ey  el comenzado incenro, 
reservándose p r a  en adelanre su acción com­
petente.

Nunca omlcia tiempo alguno de hacer 
todo el bien posible á sus vasallos mas me­
nesterosos , presentándosele no pocas ocasio­
nes en las erupciones del V esu vio , siendo 
muchas m uy dañosas á los cam pos, Villas 
y Aldeas y sus habitadores, pero en especial 
la dcl 1-3 de Octubre de 1 7  50.

Por este ánimo tan caritativo le había 
llenado el Cielo repetidas veces de consuelos 
y  de frutos de bendición. La R cyn a su es­
posa Doña María Am alia habia dado á luz 
hasta entonces quatro Infantas y tres Infan­
tes-, á saber , Doña María Isabel, que nació 
en 6 de Septiembre de 17 4 .0 ; Doña María 
Josepba Antonia, en 20 de Enero de 1 7 4 2 ;  
otra Doña María Isabel, en 1 9  de A bril de 
1 7 4 3 ,  las quales vivieron poco tiem po; si­
guiéronse Doña María Josepha, nacida en Gae- 

ta el l í  de Ju lio  de i 7 4 4 » 7 
ría Lu isa, en Nápoies en 1 2  de Noviem bre 
de 1745 i k s  quales hoy v iven : la primera
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Infanta de España, y  la segunda Emperatriz 
viuda de A lem ania; en 1 7 4 7  nació el Príncipe 
Duque deCaiabria Don Felipe, quien, quedan­
do débil por enfermedades de la niñez, no 
pudo después reyn ar, y  entró en todos sus 
derex:hos su hermano Don C arlos, hoy R ey 
de España con el nombre de Cárlos I V ,  na­
cido eí I I  de Noviembre de 1 7 4 8  , pasando 
la sucesión -deNápolesá Don Fernando, naci­
do en j  2, de Enero de 1 7 5 1 .

Para dar pues el R ey  Don Cárlos un 
destino a alguno de sus h ijos,  correspondien­
te á su calidad, dirigió las miras al Em pe­
rador de Alemania Francisco Esteban. Era 
este deudor al R e y  D on Cárlos de ios bie? 
nes alodiales, que habian entrado en su po­
der como nuevo sucesor deí último Duque 
de Toscana Ju an  G astón ,  muerto sin succe­
sion varonil en e l año de 1 7 3 7 ,  y  que per­
tenecían por testamento y  derecho de succe­
sion a l mismo R e y  D on Carlos. Para que 
sirviesen pues de dote á  una de sus hijas, 
concerco, con el Emperador que se tratase un 
doble matrimonio entre dos hijos de cada uno, 
esto es de Leopoldo ( que después fué Empc-

ra-



rador) segundo hijo de Francisco ,  con Doña. 
María Luisa,, hija segunda dcl R ey  Don Cár­
los, llevando cl título y  soberanía de Gran. 
Duque de Toscana; y  del primogénito ó des­
tinado para la succesion de Nápoles,. con 
María Carlota, hija del referido Emperador, 
quienes algún dia habían de ser Reyes de las 
dos Sicilias. Así tratadas las. cosas y  conve­
nidas ,  se celebró, de nuevo la -paz. entre la 
España ,  el Emperador ,  el R ey  de Nápoles y  
cl de Cerdeña.

Mas: parece que estas paces felices para 
Italia sirviéron de incentivo al Prusiano para 
mecer la guerra en Saxonia contra el suegro 
del R e y  Don C á r lo s e l  R ey  de Polonia, en. e l 
año de 1 7 5  6- Armóse en favor de Prusia la  
Inglaterra, y  contra ellas, la Francia y la Ale­
mania.

Por otra parte, habían y a  comenzado va« 
lias hostilidades, en  América entre el Francés y  
cl Ingles; sobre los. límites, de Ja Acadia y cl 
Canadá ,  que habian quedado^ pendientes en  el 
último congreso de la paz., Fbé encendiéndo.- 
se. la  discordia de cal modo; que declarando:^ 
se mutua guerra>, viuiéron. á hacerse unaco--

muii-s-



m an las dos, tomando también parce en 
ella el Ruso y  el Sueco. E l R ey  Don Carlos 
era espectador, neutral de csca tragedia; pe­
ro al paso de los progresos de ella fortifica­
ba sus plazas, reforzaba su exércico,  preve­
nía sus naves y  estaba vigilante á qualquier 
evento. N o se estaba ménos alerta en Espa­
ña , teniendo que temer mas de cerca las re­
sultas; pero ei R e y  Católico era m uy pacífico, 
y  se esforzaba á huir de la discordia lo mas que 
pudiese.

En este estado.muere el R ey  Don Fer­
nando V I  en l o  de Agosto de 1 7  5 9 » ^ cuya 
succesion era llamado el R ey  Don Cárlos de 
Nápoies por legítimo derecho; fuéle preciso 
pensar en disponer de su R e y n o , y  venir a 
ocupar el solio del de España.

inmediatamente que falleció ei R e y  Don 
Fernando V I se despacháron correos con es­
ta noticia al R ey  Don Cárlos á N ápoies, y  á 
la R eyna Madre Doña Isabel Farnesio al Real 
iitio de San Ildefonso, que cenia poder espe­
cial de su hijo para ser Gobernadora de Es­
paña ínterin se verificase el arribo de su suc^ 
cesor, no menos digno por patricio, y  acree­

dor



dor legmmo al T ro n o , que por R ey conquis­
tador de R ey n o s, y lleno de experiencia .pa­
ra tom ar las riendas de los vastos dominios 
Españoles.

La R eyna Madre igualmente cxpcrimem 
rada y  amante de la nación y de su h ijo , en 
tanto que le aguardaba con ansia , empezó 
á manifestar aquel gran corazón y  talento 
que habia hecho ver durante el reynado de 
su esposo Dou Felipe V . Desde luego dió 
las providencias oportunas, que por órden 
debian succederse. Despachó las disposiciones 
acostumbradas para el magnífico funeral y 
depósito del R ey  Don Fernando en el Monas­
terio de la Visitación de Madrid , donde 
tenia destinado su sepulcro, poniendo esta 
comisión á cargo del Duque de Alba co­
m o M ayordom o mayor del recien difunr 
to R ey.

A  los siete dias pasó la R eyna en com ­
pañía de su hijo el Infante Don Luis al Real 
Palacio de Buen R etiro , entrando en esta Cor­
te en medio de inumcrables aplausos y  sien­
do recibida de la Grandeza, Embaxadorcs y 

Tom. IV . YT de
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demas personas disringuidis con el m ayor re­
gocijo y  debido obsequio. Destinó la solem­
ne proclamación de su hijo Cárlos I I I ,  ^ey  

de Ids Espdñasy de Us Indias para el dia 1 1  
de Setiem bre, la qual se execncó con la ma­
yor pom pa, aparato y  universal aclamación 
del pueblo. Levantó el pendón de esta V illa 
de Madrid el Conde de Alcamira como Al­
férez M ayor y Regidor perpetuo de ella, y  
siguiéronse los acostumbrados festejos de ga­
la , luminarias, besamanos, fuegos de artifi­
cio j fiestas de coros y otros.

A l mismo tiempo celebraba el R ey  Don 
Carlos III en Nápoles el pésame y  luco por 
su amado herm ano, y  se disponía para ve­
nir á España con su familia en la esquadra 
compuesta de diez y seis navios, que de ór­
den de la Reyna Madre había parrido de Car­
tagena al mando de Don Pedro Estuardo, el 
Marques de la Victoria y Don Andrés Regio, 
que habian -llegado á Nápoles con feliz, na­
vegación en 29  de Setiembre. Siguióse el 
acto de cesión y renuncia del R eyno de las 
dos Sicilias en su hijo tercero el Infante Don

Fer-
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Fernando, declarándolo por emancipado, R ey  
V succesor del R eyn o  y  de sus bienes, por 
medio de un Real decreto expedido en 6 
de OccLibre del mismo año de 1 7 5 9 .  A  es­
te precedió una consulta del Consejo de Es­
tado y un examen escrupuloso de la indispo­
sición absoluta de reynar que por enferme­
dad duraba en su primogénito Don Felipe.
Así se reconoció la primogenitura en el se­
gundo Infante D on C áilos A n to n io , destina­
do para Príncipe de Asturias, y  digno su c­
cesor de las Es pañas, que hoy felizmente rey­
na con el nombre de Carlos IV. Procuro evi­
tar el R ey  Don Cárlos III con esta cesión en 
su hijo Don Fernando, ya segundogénito, el 
que se reuniesen en lo sucesivo á un mismo 
tiempo las dos Coronas de Nápoies y España, 
conforme al espíritu de los últimos tratados 
de paz , areglando la succesion futura con 
todos los llamamientos correspondientes á es­
te fin; y por quanto se hallaba el R ey  jo - _  
ven en la menor edad ;  fomaó un Consejo 
de Regencia, baxo cuya tutela y gobierno se 
dirigiese el R eyn o  basca su mayor ed ad , que

Y Y  2, ha-.



habia de ser en llegando á  cumplir los diez 
y  skis años. En despedida dexó al nuevo R e y  
D on Fernando cales consejos en su decreto, 
quales se podían esperar de un R ey  Heno de 
catóíicismo, justicia, mansedumbre, vigilan­
cia y paternal amor á sus vasallos, dcl qual 
se habian hecho dignos por la fidelidad con 
que ie habían servido. Encargóle mucho es­
tas virtudes y estos vasallos, y  echándole la 
bendición se embarcó en la esquadra el dia 
9 de Octubre en compañía de su amable es­
posa la Reyna Dona María Amalia de Saxo- 
nia y  de sus hijos el Príncipe de Asturias Don 
cárlo s , los Infantes Don Gabriel y Don Fran­
cisco X avier ( que hoy no v iv en ) el Infante 
Don Antonio y  las Infantas Doña María Jo - 
sepha y Doña María Luisa. T odo el pueblo los 
seguía con las lágrimas hasca perderlos de vis­
t a ,  y  traían á la memoria y á la lenguadas 
muchas virtudes de un R e y ,  que habiendo 
subyugado su R eyno con las armas, conquÍs-i 
to los corazones de sus habic<adores con be­
neficios : de un R ey  que había vencido asom­
brosos peligros en la guerra, y  habia eleva­

do



do el R eyno á un estado respetable: de un 
Rey que había restablecido la m arina, am ­
pliando el com ercio, protegido las letras y las 
arces, hermoseado la Ciudad y  sitios de re­
creo con suntuosos edificios y  fortificaciones, 
calles, paseos, y  que les dexaba en Pórtici 
una riqueza suma de las preciosas ancigüeda*: 
des de Rom peya y  del Hcrculano.

DON



EN ESPAÑA.

C o n  próspera navegación llegó el R ey  Don 
Carlos á visca de Barcelona el dia 1 5 del mis­
m o mes de O ctu b re , y  desembarcó el 1 7  
con igual felicidad con la Reyna y  toda su 
fam ilia, coronando la ribera y el puerco nu­
meroso pueblo y  nobleza, que le aclamaban 
con alegres vivas; cuya gustosa noticia recb 
bida en Madrid por la R eyn a Madre y co­
municada al pueblo causó imponderable re­
gocijo , y  se celebró con Te (Deum,  gene­
ral repique de campanas , g a las, lumina­
rias y otras demostraciones de universal con­
tento.

En los cinco días que hizo el R e y  man­
sión en Barcelona , fueron magníficas las fies­
tas con que la Ciudad le obsequió, recom­
pensando el R ey  este festejo con perdonar­
les los débitos atrasados de las contribucio­

nes



nes Reales. , y con otros beneficios,
Parrió de allí el d k  2 1 ,  y  llegando a. 

Zaragoza el 2 8 fue mayor ía detención en 
esta Ciudad , por algunas indisposiciones de 
salud que padeciéron la Reyna y su familia; 
y no siendo, menos obsequiados envíos 32. 
dias que allí se dctuviéron , conciniuron sn 
viao-e desde el dia primero de N oviem bre, de­
xando allí el R ey  Don Carlos la memoria de: 
sus beneficios perdonándoles los, atrasos, y  
e5Í<7Íeodo un sepulcro -en una. Capilla de la. 
Cátedra! del Pilar a l Duque de Montemar, que 
en otro tiempo habíacontribuydo tanto a su 
exaltación al X rono de Ñ apóles,. como lie­
mos insinuado en el sumario de la  vida da 

Felipe V .
A l llegará una jornada de distancia de M a- 

daid se adelantó el Infante D on Luis á Gua- 
dalaxara á dar la bien venida, á los Reyes y  
Real fam ilia, y  traer noticias de su im por­
tante salud a la Reyna. Madre , recibiendo 
allí y en Alcalá el R ey  la obediencia y obse­
quio de muchos. Grandes, Ministros y perso­
nas de distinción ,  que igualmente se habian
adelantado. E l dia 9 llegó á M adrid por k

tar-;



tarde, encontrando en eí camino por la puer­
ta de Alcalá inumerable lucido concurso que 
manifestaba su alegría con repetidos vivas y 
aclamaciones en medio de las quales entró en 
el Palacio de Buen R etiro , donde le recibió 
con tiernos abrazos su Madre la Reyna D o­
ña Isabel, repartiéndolos con el mayor afec­
to  en su Real nuera y  graciosos nietos; a 
que se siguieron los obsequios de la Grande­
za con ricas galas, vistosas luminarias y be­
samanos de los Diputados y cuerpo diplo­
mático , y  particulares de la Corte y  Provincias.

Empezó inmediatamente á arreglar su 
Palacio y Gabinete , haciendo m uy poca m u­
tación en el Ministerio , el qual ocupaban 
los mismos Ministros del anterior reynado: 
el de Estado y  Guerra Don Ricordo V V al; 
cl de Gracia y Justicia el Marques dcl Cam-i 
po de V illar, y  el de Hacienda el Con-r 
de de Valparaíso; pero depositando en este 
último toda su confianza para la embaxada 
de Polonia, donde habia menester de su ze­
lo , nombró para succderle al Marques de 
Esquilace, hombre m uy experimentado en cl 
manejo de este ram o , por haber dado m u­

chas
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chas pruebas de su inteligencia en Nápoles en 
el Ministerio de Hacienda, Marina y Guerra, • 
que mucho tiempo habia estado á su cargo.

Halló el R ey  Don Cárlos m uy cargada 
de créditos la Real Hacienda por causa de 
las deudas atrasadas del reynado de Felipe V  
su padre, y otros anteriores, y al mismo 
tiempo muchos atrasos en el pago de las 
contribuciones y algunos empréstitos hechos 
por la Tesorería R ea l; y  deseoso su pater­
nal amor á los vasallos de igualar los bene­
ficios y  gracias que habia hecho en Ca­
taluña y  A ragó n , principió el año de 17Ó 0 
perdonando á los Reynos de la Corona de 
Castilla todo lo que estuviesen debiendo a 
la Real Hacienda por la contribución de ren­
tas provinciales , y  su equivalente hasca fin 
del año de 1 7 3 8 ,  extendiendo después este 
favor hasca perdonar mas de tres millones y 
medio de reales de vellón, de que eran dcu-. 
dores á la misma Real Hacienda varios pue­
blos y  particulares de Valencia , Mallorca, 
Andalucía, M ancha, Toledo y Extremadura, 
por los préstamos de granos y  dinero para po­
der subsistir y  sembrar en los años calamico- 
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eos desde 174 .8  y  seis siguientes.
Para pagar las deudas de su padre Felipe 

V ,  consignó diez millones de reales al año, 
y  cincuenta millones de contado para distri­
buirlos entre los interesados; y  no contento 
con querer extinguir codos los créditos de 
aqwel rcynado, mandó que todos los que es­
tuviesen reconocidos por la Ju n ta  de descar­
g o s , pertenecientes á los cinco rcynados an­
teriores, fuesen tratados en U Contaduría ge­
neral de va 'ores, y socorridos en la Teso­
rería general con un diez por ciento por 
etitónccs, y  sucesivamente con la prorata 
que fuesen percibiendo ios acreedores respec­
tivos.

Restableció los dos regimientos de R ea­
les Guardias Españolas y  VValonas al pie y  
fuerza que renian ántes de su. ultima reduc­
ción , é hizo una gran promoción general de 
todo cl exército de Infantería y  Caballería, 
A rtillería, Ingenieros, Marina y de las M i­
licias, al tiempo de celebrar su enti.idi pu­
blica, que destinó para el Domingo 1 3  d e ja »  
lio por la tarde del mLmo año de 1 7 ^ 0  en 
compañía de la R ey n a , el Príncipe de As-

tu^



turias y  flemas Real familia. Fueron m uy lu­
cidos los adornos de las calles con variedad 
de arcos criuníales, pórticos, fuentes, inscrip­
ciones, estatuas, medallas y colgaduras en las 
ventanas y balcones, y  no menos lucido cl 
magnífico eren y comitiva de tas Reales per­
sonas, yendo por la carrera llenos de rego­
cijo, al ver manifiesto el concento y amor de 
los vasallos en el inumerable concurso de veci­
nos y forasteros, y en losfreqücnces vivas y

aclamaciones.
Casi toda la semana fué de fiestas y re­

gocijos con fuegos de artificio, representación 
cóm ica, fiestas de coros, disfraces de imita­
ción inventados por los gremios menores, 
galas, iíaminacioncs, repique de campanasi 
siendo igualmente brillante y magnífica la ja ­
ra del Príncipe de Asturias Don Carlos A n ­
tonio , que hoy reyna felizmente , celebrada 
en el Sábado 1 9 Ací tnisrao mes en la Igle­
sia del Monasterio de San Gerónim o, conti­
gua al Real Palacio de Buen R e tiro , don­
de entonces tenían los R e y e s  su lesidencia.

Proseguía el R ey  Don Carlos en el g o ­
bierno dirigiendo codas sus miras al comer-
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CIO y bien de sus súbditos; concedió liber­
tad de todos los derechos de entrada para 
el trigo que viniese de fuera de sus dominios; 
y  para facilitar la correspondencia en lo in­

ferior dcl R eyn o , y  con los países excrange- 
ro s, dobló los dias de estafeta; mandó que 
conforme al Articulo VIII del Concordato 
del año de 1 7 3 7 ,  contribuyese el estado Ecle­
siástico del Reyno de todos los bienes adqui­
ridos desde entonces, y  procuró que se re­
dimiesen los capitales de ía Real Casa de apo­
sento.

Pero en medio de canta felicidad Dios 
quiso con su fuerce brazo probar su Real co­
razón y  sufrimiento. Hallábase en el Real Si­
no de San Ildefonso en compañía de su es­
posa y  demas familia por cl mes de Septiem­
bre de aquel a ñ o : empezó á indisponerse la 
salud de la R eyn a; viniéronse al Palacio de 
Buen Retiro con la esperanza de' la mejoría; 
mas no fué así, porque agravándose de dia 
en día su débil situación, conoció la misma 
Reyna Dona M ana Amalia estar cercana su 
m uerte: dispúsose para ella con forvosos actos 
de christiana, y  recibidos los Sancos Sacra-

m en-
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meneos entregó su espíritu al,Señ or el dia 
z7  del mismo mes de Septiembre de i j 6 o  
á los treinta y  seis años de su edad; cuyo 
Real cadáver fué conducido al P<auteon del 
Escurial. Perdió el R ey  una amable esposa, 
y sus hijos una verdadera ma'dre de familia, 
en cuya educación se habia esmerado con par- 

\ cicular desvelo y  exemplo de las Madres Reyí* 
ñas.

El R ey  Don Cárlos llevó con especial 
resignación esta disposición dcl Altísimo, mas 
no fué solo este el golpe que descargó su 
Divina omnipotencia; presto sucedió otro, que 
fué el de la guerra. Seguia esta con cl ma­
yor ardor entre las potencias del N o rte : el 
R ey  Jo rg e  III de Inglaterra que habia suce­
dido á su abuelo Jo rg e  I I ,  que murió en 
I 5 de Octubre del mismo a ñ o , la alenta­
ba aun con mas v ig o r : codo era fuego y  
sangre.

Este R ey  Ingles se vanagloriaba de las 
victorias que habia conseguido sobre el Fran­
cés por m ar, y  de haber debilitado sus fuer­
zas navales y su.comercio. Los mismos estragos 
amenazaban á la España en sus. escablccimien-
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ros de Indias, al paso que e! Ingles aumen­
taba su prcpoceocu; ya habia hecho algunas 
usurpaciones edificando en territorio Español 
con varios pretextos y disimulos, y habia abu­
sado de su poder con algunos navios. Fue­
se previnicn.io'el R ey Don Carlos, y puso 
todo su cuidado en ía Milicia; hizo promoción 
según los méritos de los ohcbles, y  alentó á 
la nobleza para alistarse en la tro p a , la qual 
lo cxecucaba con mucha emulación. Aragón 
y  Cataluña le presentaron tres regimientos vo- 
luncatios de Infantería; Madrid uno de C a b i” 
Hería con el mismo tirulo. Cádiz, Puerco de 
Santa M aría, cl Campo de Gibraltar, Granada, 
Cartagena, Ceuta, Badajoz, Alburquerque y 
Alcántara le sirvieron con sus Milicias urba­
nas , para defender sus fronteras, coscas y 
puercos. Pasaba revistas , presenciaba campa­
m entos, tema una Marina que pasaoa de cin­
cuenta navios de gu erra , muchas fa g a r a s y  
otros baxeles, y  d a b a  disposiciones convenien­
tes en la América á fin de que se guarnecie* 
sen las plazas y  se apresurasen Us flotas, quc 
desde el principio del reynado habian con-

I



tlnuaclo en venir con felicidad y m uy incere-> 
sadas.

En este Intermedio parecia que entre fas- 
Potcncias beligerantes quería disponerse la paz. 
La Prusia y ia Inglaterra,, que eran las dos que 
llevaban codo el peso de la gnerra contra las 
demas, habian publicado en la H aya en i  5 
de Noviem bre de 1 7 5 9  una decEracionen 
que maniíesraban tan loables deseos,  y con- 
vidcibaná uncongresoi para ponerlos en exe­
cucion. Las Cortes de Versalles, Viena y Pe- 
tersburgo habian respondido aceptando U paz 
y  el congreso en Ausburgo ; pero añadieron, 
que era menester incluir cambien á los Reyes 
de Polonia y Su^-cia, como sus aliados, y que 
reconociendo que. la (guerra particular en A m é­
rica entre el Ingles y el Francés no cenia co­
nexión con ía del R ey de Prusia é Inglaterra,, 
la Alemania y sus aliados, serla m uy.conve­
niente se hiciese ánces la paz pircicular entre 
aquellas dos, mayormente quando el R ey  de 
España había, ofrecido gustoso- sa  mediación 
para esca especial reconciliación.

Con can buenos intentos no hubiera, creí»
do



do el R ey  de Francia que á esto se negase 
el de Inglacerra > por lo qual á principios del 
año de 1 7 6 1  le propuso unas condiciones 
que desde luego parecieron equitativas: pe­
ro en medio de muchas demandas y respues­
tas y  varias contestaciones con poco fruto, 
aunque al parecer se iba á concluir, no obs­
tante por tener mas lugar de executar sus me­
dicadas empresas ,  Inglaterra alargaba cl tiem­
p o ,' y  no queria condescenderá la pretensión 
de Francia, deque se subsanasen á la España 
algunos daños recibidos en Indias de parce 
del Ingles. A  vista de esto Luis X V  y Carlos 
III hicieron alianza defensiva ó pacto de fami­
lia para lo sucesivo.

Este acto que en nada se oponía a los pro­
gresos de la paz , si el Ingles la quisiera , fué 
convertida por él en nuevo pretexto de guer­
ra ; y  así lleno de altivez y o rgu llo , qual era 
su genio ó el de su Ministro Fice, mandó a 
Milord Briscol, su Embaxador en ia Corte de 
Madrid , preguntase , si esca unión era para ir 
contra Inglacerra, añadiendo que de no res­
ponder directamente, tomarla este pacto poc 
agresión y  declaración de guerra. E l R ey  de
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España reputó este modo de proceder por la 
misma declaración y acomecimlcnco del Ingles; 
y  así su respuesta fue declararle la guerra ea 
c l mes de Diciembre de 1 7 6 1  ,  la qual en 
1 8 de Enero siguiente se publico en Madrid 
en visra de haberse hecho lo mismo en Londres 
en el dia dos del propio mes.

Inmediatamente formó el R ey  Don Car­
los un exército de prevención con destino a 
obrar donde conviniese para la defensa del Es­
tado y  costas de estos Reynos, nombrando poc 
Comandante general al Teniente General Mar­
ques de Sarria. Falcaba un paso que dar con 
Portugal antes de empezar las hostilidades, y 
así rogó cl R ey  Don Cárlos al R ey  Joseph I 
que manifestase qué partido tomaría en ellas; 
hizo estos oficios por medio de su Em baxa­
dor Don Joseph  Torrero y  el Ministro p ie ' 
nipocenciario de la Corte de Francia , pero 
con la precaución de abocar sus tropas con­
vinadas con las de esta Potencia a las fronte­
ras de P ortugal,  para tenerlas prontas en t|ual- 
quiera evento. E l R e y  Joseph 1 hizo todos 
sus esfuerzos para no declararse como se es­
peraba á pretexto de neutralidad ; pero se veia
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clara su inclinación aí Ingles, de lo que resul­
tó mandarse por Cárlos l i l  que la tropa com - 

■ binada acomeciesé. las Plazas Portuguesas, co­
m o de enemigo declarado en el mes de M ayo 
de l y C z .

E í exército comandado del Marques .de 
Sarria formó sn primer, campo ea  Zam ora e l  
día primero de aquel m es, y  á  quacro. mar* 
chas, estableciendo su quarcel general en C ar- 
bajáles,, dispuso la  conquista de las primeras 
plazas. Poco resisciéroa al principio los Por­
tugueses, rindiéndose succesLvamence Miranr 
d a ,  Berganza y  Chaves:; solo, se concencabaa 
con hacer ocultos., daños, con los pocos Espa­
ñoles que encontraban desviados, ó c o a  los, 
muchos que eran expelidos del R eyno co a  m o' 
civo de la declarada guerra; á los quales des­
pués todavía intentó, llamar , principalmente á. 
los que habiaa tenido seis, años de domLcilio., 
Considerando el R ey  de España estos: inopor­
tunos. daños y  convocatorias que pasaban los 
límites de la humanidad y la razón, expidió 
dos rigurosos: decretos: mandanuio tratar a los 
Portugueses, con roda el rigor:dc la gu erra , de
que hasca entonces se hdbia abstenido; y  decla-
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ró por traidores á  los que volviesen. en ;vír--' 
tud del ofrecimienco de ia convocatoria. .'

A  estas hostilidades hechas con buen su­
ceso en las eneradas de Portugal siguieron mu-> 
chas enfcunedades por los excesivos calores y: 
mala-calidad de-los alimentos, y  así se retiró'- 
nucstro exércico á Zam ora y  Ciudad Rodrigo- 
para recobrarse y  volver de refresco contra 
la fuerce plaza de Almeida. Púsose sitio á es-' 
ra en principios de Agosto v pero apenas vio 
que los nuestros habian formado trinchera se' 
entregó capiculando. Entre tanto cobraban áni­
m o los Portugueses porque les venían refuer­
zos de Inglacerra, y  así un cuerpo de trescien­
tos y  cincuenta armados se ácercó á la raya 
de Castilla al lugar de Navasfrias, y apoderán­
dose de la corta guarnición Española que allí 
h ab ía , lo saqueáron, é hicieron muchos estra­
g o s : no siendo menor la acción que emprendie­
ron unidos ya con los Ingleses, entrando en 
ya len ciad e  Alcántara.

.Hallábase ya fatigado por su poca salud 
el Marques de Sarria, y  pidiendo su retiróse 
lo concedió el R e y , premiándole con el T o y -  
son de o ro , y  eneró á siicederle en el mando
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cl Conde de Arand.i. Se ocLipáron algunos 
pueblos, y se conqiiisráron U plaza de Salva­
tierra y  el Castillo de V ilabelU , rendidos por 
capitulación; se Hicieron cambien algunas cor­
rerías y escaramuzas, aunque sin log 'ar atraer 
al enemigo á una batalU en campo raso, como 
se intentaba.

La alegría de los buenos sucesos en ía cam ­
paña de Portugal fué turbada con las funestas 
noticias de lo que hibia pasado en ía Isla de 
Cuba en América. Los Ingleses que habian 
llenado de esquadras el mar Océano , y i  poc 
la guerra contra los Franceses, ya por la de­
clarada á España, se aceleraron á la conquista 
de la Havana. En el día 7  de Ju n io  hiciéron 
un desembarco ,  y dispusieron sus baterías con 
navios por mar y  trincheras por tierra. Fue­
ron poco á poco avanzando hasta poder ba­
tir cl castillo del M orro ; era m uy vivo el fue­
g o , y no era menos el del castillo y  cl que 
se hacia de un navio desguarnecido ,en la ra­
da; perdieron mucha gente los Ingleses, hi­
ciéron los nuestros mucho estrago sobre sus 
baterías y sus navios: no padecía menos el 
castillo del M o rro : pero aun resistieron los

Es-



Españoles con cl m ayor vigor en el asalto da-' 
do por los enemigos el dia 30 de Ju lio : en 
él admiraron el valor de D on Luis Yelasco, 
Capitán de n av io , Comandante del Castillo, 
que solo contra machos regó la brecha de 
sangre enemiga y la suya, dctendienJo can 
espada en mano sus banderas; y con rodo aun 
no se rindió la Ciudad hasta el d ii 1  3 de Agosr 
to. Entrególa por capitulación su Gobernador 
Don Ju an  de Prado con muchos navios é in­
tereses que enriquecieron á los enemigos; los 
quales no pudieron ménos de confesar sn vi­
gorosa defensa. Hiciéron. particulares elogios 
de Don Luis Velasco; y no pudiendo el R e y  
d e España prenviatle en vida (pues murió de 
resultas)- pata que quedase su memoria per­
petuada en su fam ilia, con ced ioásu  herm a- 
po D on Iñigo título de Castilla, y  mil pesos 
de pensión para él y  sus, descendientes, per­
petuando asimismo su nombre en el de un 
navio que quiso se llamase el Velasco.

Esca triste noticia, la astucia del exérci­
to Portugués de n o venir a las manos fren­
te á frente ,  y lá mala estación que se siguió 
en el Otoño obligaron al R ey  Don Carlos a
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m andar que retrocediesen sus tropas y  se pusie­
ran á cubierco parte en Casteiblanco, parce en 
el territorio de Lentejo, y  últimamente en Al> 
burquerque.

N o  habia cesado de apresurar el R ey  de 
Francia la paz con cl Ingles, y  de rogar al Rey 
Don cárlos tomase parre en ella, Nuescro M o ­
narca que siempre la habu deseado y  tenido 
com o el bien mas precioso de un Imperio, ya 
desde 3 i  de Agosto de este año. de i  y é 2 sé 
babia dispuesto á ella.

Ignoraba aun entonces el R ey  Don C ar­
los el suceso de la H avan a, ni tenia noticia 
de la pérdida de M in iía , ni de la conquista 
de la Colonia del Sacramento en e l  Brasil? be- 
cha por Don Pedro Cevallos de nuestra par­
te. Con esta ancicipacion pues dio su pleno 
poder al Marques de Griraaldi, su Em baxador 
extraordinario en la Corte de París. Sueceslva- 
mente nombráron sUs Plenipotenciarios LonM 
dres y  Paris para ei ajuste, y el de Portugal 
com o accesor, Conferenciáron las condiciones, 
y  se firmaron los preliminares de la paz cil 
Fontainebleau en 3 de Noviem bre dei- misr
mo ano. •

La
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La suma de estos era ceder eí R ey  de Fran­
cia al de Inglaterra en la. América la Acadla, 
y  el Canadá; la Isla de Cabo Bretón y las del 
Golfo de San Lorenzo; conceder el Ingles al 
Francés. .una parce de las, costas de la Isla.de 
Terranova para ía pesca y  scquería; pero no 
en el Golfo de San Lorenzo ,, sino con la con­
dición de. pescar á tres. leguas de distancia, y  
á quince- en el Cabo- Brecony ceder asimismo 
el Ingles, las Islas, de San Pedro y  Miquelón; 
y  para señalar los. demás límites en los dom i­
nios. Americanos de uno y  o tro , tirar una lí­
nea por medio del rio M isisipí, hasta el rio 
Iberville , y  desde allí por los lagos de M au- 
repas y  Ponccharcrain:hasta e l m ar; y  en fin 
restituirse recíprocamente ocras Islas así en las 
Indias. Occidentales^ como- err las Orientales. 
Por lo tocante á  Europa cl R e y  de Francia 
devolvía la Isla de M enorca, ganada, por ios 
Franceses, en el año dé 1 7 5 6  , y  varias. Pla­
zas conquistadas al Prusiano , evaquando ám- 
boskxcrcicos variasPlazas.de la- VVescphalia, la. 
Saxonia inferior y  el -Rhlm ■ :

En lo que pertenece á España se habían' 
de decidir las presas respectivas iacchas por

Jos



los Ingleses ó los Españoles en los tribunales 
respectivos de ambas naciones, y debían de­
molerse las fortificaciones levantadas por los In­
gleses en la bahía de Honduras y  otros luga­
res del territorio de España en la America: 
pero debia el R ey  de España permitir a la 
Inglaterra la corta y  carga del palo de unce 
ó Campeche- Igualmente restituía el R ey  de 
la Gran Bretaña lo conquistado en la Isla de 
Cuba con el puerco de la Havana en eí mis­
m o estado que estaba antes, y  el R e y  de 
España cedia toda pretensión á lo que poseye^ 
se al oriente del Misisipí, y á la pesca de Terrar 

nova.
Por lo que mira á Portugal debían cesar 

todas las hostilidades entre Portugueses, Es­
pañoles y  sus aliados, y  restituirse las Plazas 
conquistadas por unos y  otros en el mismo 
estado que antes estaban. A  codo lo qual 
debia convidarse al R ey  Joseph  I para que 

accediese.
Prontamente se siguiéron las ratificaciones

de estos preliminares entre las tres Potencias
contratantes y la accesión del R ey  de Portugal,
firmándose el tratado definitivo de paz en lo

de
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de Febrero del año siguicnce de 1 7 ^ 5 ;  y 
agregándose después las solemnidades de ra­
tificación y  accesión respectivas, y  otros actos 
de costum bre, se publicó la paz en Madrid en 
2 3  de M arzo del mismo año.

Las diligencias de ia paz en el Norte ha­
bian empezado casi en el mismo tiem po, ajus­
tándose primero la Suecia y  Rusia con el Pru­
siano, y  mediando para que este hiciera lo 
mismo con la Emperatriz Reyna de Ungría, 
Esca dió su consentimiento á una suspensión 
de armas en Silesia, que fué firmado en N ieu- 
Beilau en 2 4  de Noviem bre de 1 7 ^ 2 .  Siguié­
ronse los deseos de los Círculos del Imperio 
instando á que se apresurase la p a z : agregá­
ronse las instancias hechas al mismo fin poc 
parce de Francia é Inglacerra > en cuya con- 
seqüencia el R ey  de Prusia firmo un tratado 
definitivo de paz con la Polonia y la Alem a­
nia en I 3 de Febrero de 17Ó3 en cl Pala­
cio de H uberrzbourg: haciéndose las ratifica­
ciones y  el cange respectivo en i de Marzo del 
mismo año.

Hechas las paces en coda la E u rop a, em­
pezó csca á respirar de nuevo con mayor sa-
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tisfaccion y  regocijo. El R ey  de España ha­
biendo retirado su exército de las fronteras 
de Portugal y  restituido las plazas conquista­
das, hizo una gran promoción general en el 
cuerpo militar, en premio del valor y fide­
lidad con que le habia servido; y  dio cl su­
perior grado de Capitán General de su exér- 
CiCo al Conde de A randa, que con extraor­
dinario-esm ero y  seguro acierto habia di­
rigido y  mandado el ultimo resto de la cam­
paña.

N i en medio de tantos cuidados de la 
guerra había el R ey  Don Carlos descuidado 
un punco en el gobierno interior de sus R ey- 
nos. N o  se suspendió el pago de los crédi­
tos contra Ja Real Hacienda aunque con la 
modificación de un seis por ciento, destinando 
ademas quacro millones para pagar por ente­
ro los de cantidad menor de dos m il reales. 
N i dexó de hacer algunas obras p ías,  coman­
do baxo su Real protección el Colegio de Ir­
landeses de Alcalá de H enares, destinados á 
la propagación del Evangelio en el N orte, y  
proveyéndoles de su Real Erario para su anual 
subsistencia. A l R eal Seminario de nobles dis­

pen-;
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pensaba algunas buenas sumas para proseguk 
el edificio , y  asistía con su R eal familia algu­
nas veces á los actos públicos de letras hu­
manas, Matemática y Física experim ental, ani­
mando estos estudios. N i se detuvo en las 
ideas comenzadas de ornamento y limpieza 
de la v illa  de M adrid,  afeada en las casas por 
su desproporción, y  en sus calles por su in­
mundicia: por lo qual mando establecer cloa­
cas, conductos y  vertederos de las aguas no 
lim pias, y encargo la dirección de estas obras 
á su primer arquitecto ingeniero Don Francis­
co Sabatini. Fomentaba la construcción de ca­
minos públicos y buenas posadas para com o­
didad de los pasageros y  facilidad del comer­
cio ; y  para que se lograse la mas cómoda y  
pronta correspondencia de España á A m eri­
ca y  en lo interior de estos dilatados domi­
nios, destinó un paquebote cada mes que sa­
liese de la Coruña únicamente para este fin, 
y  estableció las postas y  correos por codos los 
dominios de las Amérlcas.

Para poder recompensar la necesidad del 
uso del pescado salado, interrumpido el co­
mercio por la guerra de los Ingleses,  alcanzo
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del Papa Clemente X III indulto para que en 
los dominios de España se pudiese comer de 
carne en la Q iiaresm a, excepto algunos dias; 
lo qual se continuó después, logrando por 
este medio im pedir que saliesen muchos m i­
llones de España. Queriendo hacer mas útiles 
y  ménos gravosas las penas de los contraban­
distas y defraudadores de las Rentas Reales, 
que ántes eran destinados á las obras publi­
cas de los presidios, los aplicó con buen acuer­
do por cinco años á las arm as: resolución que 
en las ci cunstancias de aquel tiempo sirvió 
para aumentar el exército , siguiéndose despucs 
con mucho fru to , y  extendiéndola á los vagos 
y  pordioseros de vicio.

Siempre hacia nueVos esfuerzos para so­
correr las necesidades del pueblo; á fines del 
año de 1 7 6 3  estableció la Real Lotería á 
beneficio de los Hospisales , Hospicios y  
ocras obras pías ; y en un incendio bas­
tante grande que hubo en el Real M o ­
nasterio de San Lorenzo del Escurial, man­
dó socorrer de su R e d  Erario á las perso­
nas que habian padecido algún detrimento, 
y reedificar á sus expensas lo quemado ó de-

m o-



m olido , que importó grandes sumas.
Una paite de la industria que fomenta el 

comercio nacional es cl arce de los tintes. 
Habia el R ey encargado á la Junta de co­
mercio con mucho esmero el desvelo en los 
asuntos de su inspección: entre varias acerta­
das providencias expidió en 1 7 6 3  una Real 
Cédula concediendo exención de derechos 
por diez años á la granza ó rubia que se em ­
barcase para fuera del R eyno , y ocras franqui­
cias para su cultivo y comercio.

C on este acraccivo se estableció una com­
pañía de comercio dirigida en Madrid á prepa­
rar y  beneficiar en cubas y barriles este ingre­
diente, y para los tintes sólidos de lanas, y la 
transmutación de los mordientes aplicados a las 
telas de algodon , ó indianas en vados co­
lores permanentes : abriéndose para su ven­
ta á precios cómodos un almacén en la 

Corte.
H izo este ramo tan buenos y  bre-: 

ves progresos baxo la dirección de su Ins­
pector Don Ju an  Pablo C anals, que en 
el año siguiente le nom bró el R ey  Direc­
tor general de los tintes de España.

A
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A  .vista del aprecio de las arces, empeza­
ron muchos á aplicarse á alguna industria ó 
descubrimiento; desde luego apareció uno que 
blanquease perfectamente las lanas y afinase 
los colores falsos de las sedas; otro que in ­
ventase las matrices y  punzones para fundir 
caracteres de imprenta; otro que descubriese 
el modo de fundir la platina; y  en fin se es­
tableció en el Reyno de Galicia, en la C orii- 
ñ a, la primera Academia de A gricultura, y  se 
dió principio á sus asambleas en honor del 
R ey  en 20  de Enero de por su Presiden­
te el Marques de Piedrabuena, Intendente G e­
neral de aquel R eyno.

N unca perdia de visca el objeto que ss 
propuso al principio de tener un exército en 
todas maneras respetable. Y a  los R eyes sus an­
tecesores Felipe V  y  Fernando V I  desde los 
anos de 1 7  3 9 , 1 7 5 1 7  59 habían estableci­
do ó mejorado Academias Militares en Barce­
lon a, C ádiz, Oran y  C euta, para que en ellas 
se ensenasen á los Cadetes y  Oficiales de su 
cxército aquellas ciencias Matemáticas y  dibu- 
xo ,  conducentes al arce de la guerra. Proveyé-- 
ronlas de maestros hábiles, y  destinaron pre­

mios
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míos y  ascensos para los alumnos aprovecha­
dos; pero falcaba una empleada unicamenre en 
la artillería; y  así desde ei año de 1 7 6 z ha­
bia mandado formar una compañía de Caba­
lleros Cadetes dei Real cuerpo de Artillería, 
destinando el Real Alcázar de Segovia para 
colegio militar de este ramo. Dispensó de su 
R eal Erario las sumas necesarias para reparar 
áquel edificio y construir en él las oficinas pro­
pias para habitación ,  comodidad y  enseñanza. 
Dio sobre codos estos puncos m uy sabios re­
glam entos, y  por lo que coca á la instruc­
ción estableció Ja de las ciencias Matemáticas, 
Dibuxo y  otras facultades correspondientes á 
la artillería, sin omitir nada de lo que fue­
se conducente á una educación sólida, ucil 
y  com pleta, á fin de que este Real cuerpo 
lograse unos Oficiales educados en la escuela 
del honor y de la ciencia para el R eal servicio y  
gloria de sus armas.

A  principios del año de 1 7 ^ 4  se hallaba 
el edificio compuesto y  los correspondientes 
maestros prontos para la enseñanza. N om bró 
los Caballeros Cadetes que habian de ser co­
legiales, y en 1 5  de M ayo dcl mismo año

en-
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encrároii á ocuparlo y  dar principio a tan 
imporcince estudio con una solemne abertu­
ra y  oración inaugural que dixo el Jesuica 
Eximeno en alabanza de este instituto.

El dia t  de Agosto siguiente pasó el R e y  
D on Cárlos á visitar en persona aquel Real 
C o leg io , y se agradó mucho de ver la bue­
na disposición del edificio, y  puestas en plan­
tas sus generosas ideas. Repitió después por 
A gosto y Octubre otras visitas en compama 
de su amada Real fam ilia, ya para asistir á 
las evoluciones combinadas de fusil y  canon, 
ya para presenciar otro exercicio de ataque y  
defensa de una línea fortificada,  que mandó 
construir á este fin , quedando siempre com­
placido de la destreza y  adelantamiento de sus 

Artilleros.
Llevóle cambien mucha atención la Bri­

gada de Carabineros Reales que restableció al 
antiguo pié de seiscientos hom bres; la qual 
completa , mandó en Ju n io  de aquel mismo 
ano que se presentase en Aranjuez. H izo su 
revista á caballo en compañía del Príncipe de 
Asturias, y  vió con gusto las evoluciones de 
can robusta y  aguerrida tropa. Aum entó asL-

misi



mismo los demás cuerpos de caballería , y en 
el mismo año revistó en el Real Sitio de San 
Ildefonso algunos regimientos de esca Milicia 
con igual satisfacción , y de las personas Reales 
que asisciéron en su compañía.

En medio de estas satisfacciones tuvo cE 
R ey  Don Carlos el placer de ajustar el ma­
trimonio entre la Infanra Dona Mana Luisa, 
su bija, y el Archiduque Pedro Leopoldo, des­
pués Gran Duque de Toscana y  Emperador 
de Alemania; fué nonabrado para ir á felicitar 
csca agradable nueva á aquella Corte el D u­
que de Osuna por el mes de Enero de 1 7 6 4 .  
Celebróse la ceremonia de los desposorios en 
Madrid en el Palacio de Buen R e d ro , desde 
1 4  de Febrero del mismo añ o , haciendo su 
entrada pública el Conde de Rosem berg, Em - 
baxador extraordinario del Emperador , espe­
cial comisionado de pedir a la Infanta, fir­
mando el R ey  y  su R eal familia y el refe­
rido Embaxador las capitulaciones macrimo- 
niales-, y  dando la mano en nombre del A r­
chiduque el Príncipe de Asturias a su her­
mana la Infanta desposada. Aplaudióse este 
matrimonio por espacio de tres dias con lu -
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minarías, fuegos de arcificio y galas, y  por 
parre del Embaxador con espléndidos banque­
tes, fiestas de representación, b ay le , serenata 
y  otros regocijos.

El R ey Don Cárlos hizo muchas merce­
des de Grandes, em pleos, y  caballeros de d i­
ferentes órdenes. Celebróse en fin cl bacimien- 
to de gracias en la Capilla de A to c h a , yen­
do el R ey  con la Infanta nueva desposada 
y  toda su R eal familia en publico por varias 
calles de M adrid, según la carrera dispuesta 
y  vistosamente adornada con magnífica pom ­
pa y  com itiva, aclamando el pueblo á todas 
las personas R eales, y bendiciendo la gentileza 
y  gallardía de la amable Real novia.

Detuvóse no obstante la nueva Real Ar* 
chiduquesa mas de ún año en compañía de 
su padre y herm anos, porque también se ha­
bian tratado en Parma los desposorios dcl Prín­
cipe de Asturias Don Cárlos con Ja Princesa 
Doña M iría Luisa (h oy reynantes) hija dei 
Serenísimo Infante Don Felipe , Duque de Par­
m a , y habia de venir en la misma esquadra . 
que conduxese á ia Archiduquesa. Salió al fin 
esta del Real Sitio de Aranj-uez en 1 5 de J u ­

nio



m odclañ o  de 1 7 6  5 , dirigiendo su viage póE 
la Mancha y Murcia hasca Cartagena, á don­
de llegó el dia a a muy contenta de los obse­
quios que ia habian hecho los pueblos poc 
donde habia pasado: fueron estos mas freqíien^ 
tes y lucidos en aquel puerto en que la espera­
ba una esquadra de nueve navios de guerra 
V otros, baxeles al mando dcl Capican Gene­
ral Marques de la V ictoria; y se em bar­
có el dia 2 5 ,  haciéndose las corespondiences 
salvas de arnllecía del Puerto y  de los na­

vios. .
En Parma se preparaba al viage en el

mismo tiempo la Serenísima Princesa de As­
turias Doña María Lu isa: y en el dia a 9 
del mismo mes de Ju n io  partió de aquella 
Corte , yendo delante su Padre el Infante 
Don Felipe, y dirigiéndose á Torcona, de don­
de saliéron á recibirlos la R eyna de Saboya 
su t ia , Doña María Antonia Fernanda y su 
R eal esposo, que habian partido de Turm  
para darla los últimos abrazos. En el día 
3 de Ju lio  eneró en G én ova, siendo reci­
bida de las Diputaciones de ámbos sexos, 
destinadas para hacerla obsequio con la ma-
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yor atención y respeto en el Palacio de T u r- 
sis , preparado de antem ano; los quales con­
tinuaron la Ciudad y  otras personas distin­
guidas durante el tiempo que allí, se de­
tuvo.

E l d k  1 7  llegó a la misma Ciudad la 
esquadra que conducia á la Infinta Archi­
duquesa con la mayor felicidad; hechas las 
correspondientes salvas de artillería, y reci­
bidos los recados de atención de la Serení­
sima Princesa de A s t u r i a s y  las visitas de 
personas principales, desembarcó inmediata­
mente , «dirigiéndose al mismo Palacio de 
X u rsis , a donde la recibió la Serenísima Prin­
cesa con demostraciones dcl m ayor agrado; 
y  desde al í fué conducida al Palacio del M ar­
ques Doda ,, destinado por aquella República 
para su habitación.

Muchos festejos estaban' preparados en 
obsequio de ámbas Reales prim as: pero se 
convirtieron en- luto con la. noticia de la 
muerte del SGrenídmo Infante Duque de 
P arm a, sucedida en cl día. 1 8  de aquel mes 
en Álexandría, donde se habia juntado con 
los Duques de Saboya para esperar allí á  la

I n -



Infanta Archiduquesa. Parriéron pues de Ge­
nova las dos Reales novias: la Archiduquesa 
á  Inspruck en el dia 1 3  con la familia A le­
mana dispuesta para servirla ; y la Princesa 
de Asturias en el dia siguiente con la su­
ya para España, embarcándose en aquella es­
quadra.

Llegó' esta á Cartagena el dia 1 1  de 
Agosto donde desembarcó felizmente, aplaa- 
dida con las salvas ds artillería correspon­
dientes, y obsequiada con fiestas ds itum l- 
nacion, arcos de perspectiva, orquestras de 
m úsica, fiestas de toros (á que no asistió 
por causa, del lu to ) carros triunfales, más­
caras y fuegos de artificio. Recibió los obss* 
quios del Conde de Arand.i, que habia pa­
sado. allí desde V alencia, com o también de 
la Diputación de la Ciudad, y  otras personas dis­
tinguidas; y á.los tres dias partió,.dirigiéndose, 
al Real Sitio de San. Ildefonso.

E l viage fué feliz por los pueblos don­
de pasaba ; y mostró mucho agrado á los 
regocijos con que. la obsequiaban-, y  á. los 
honores militares que la hacia la tropa don­
de la. habu. En Viliaverde lugar cercano una

le-



legua de M ad rid , á donde llegó cí dia 2 5 , 
se detuvo algo indispuesta hasta su recobro. 
A lií admitió los rendimientos de muchas per­
sonas distinguidas de M adrid, y d é la  Dipu­
tación de esca Villa y  Corte. Salió de aquel 
lugar el dia 2 de Septiem bre, y  tuvo el 
pueblo de Madrid el gusto de ver pasar por 
sus muros can amable Piinccsa, manifestan­
do con sus aplausos y  bendiciones el con­
cento que recibían de tener ya can cerca á 
ia que un dia habia de ser Reyna de E s­
paña, como hoy lo es. AI dia siguiente se 
adelantó el R ey  Don Carlos III á recibirla 
hasca Guadarrama, y  después de h ab er'co ­
mido con S. A . la conduxo en su propio 
coche por la tarde hasca el Palacio del Real 
Sitio de San Ildefonso, donde siendo reci­
bida de las personas Reales con demostraciones 
dcl mayor concento, se celebraron los desposo­
rios con el Príncipe ile Asturias aquella misma 
noche. Aplaudióse esca dicha con. Te Deum, 
luminarias y  galas. Repitiéronse los obsequios 
á la vuelca á Madrid desde el Real Sirio 
de San Lorenzo en el mes de Diciembre, 
dando principio otros en el 1 8  del mismo.

A



A  este fin concurrieron á Palacio felicitan­
do á sus Magestades y  Altezas los Conse­
jos y  Tribunales con las formalidades acos­
tumbradas. El R ey  acompañado de los nue­
vos Reales esposos y demas Real fim ilia , sa­
lló el dia siguiente en público á dar gracias 
al Santuario de Acocha desde el Real Pala­
cio nuevo por la carrera dispuesta y  ad o r­
nada con primorosas perspectivas y  arcos triun­
fales. Anees de volver asistieron íx- una re­
presentación por los cómicos de Madrid en 
ei Palacio de Buen R e t iro , y se retiraron 
entre iluminaciones vistosas por todas las ca­
lles, plaza mayor y de Palacio. Siguiéronse 
fuegos de artificio, fiestas de coros y otros 
obsequios de la Villa y  grem ios, com o cam­
bien de la Grandeza y cuerpo diplomático; 
manifescáron codas las personas Reales sumo 
agrado y complacencia; y el R ey  Don Cár­
los dispensó muchas mercedes de Grandeza, de 
hon ores, empleos, caballeros, grados en el 
exército, indulto general de desertores, pen­
siones y otras gracias particulares.

Gozaba el R ey  Don Cárlos tranquilos 
dias de p a z , y el placer que á esta se ha­

bia
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bia seguido con las alianzas contraídas por 
medio de los dos matrimonios de que aca­
bamos de hablar; disponíase á continuarlas 
ideas que desde el principio se habla form a­
do de civilizar los pueblos y  arreglar su po­
licía y  gobierno; pero un acaso sucedido cu 
Madrid y  algún otro pueblo de España le 
hizo ver la m ayor necesidad y  prontitud en 
reformar algunas costumbres bárbaras y  en­
vejecidas en el Reyno. E l bullicio de la gen­
te baxa dcl pueblo de Madrid que hubo cti 
el mes de Ma^zo de 1 7 6 6 ,  y cuyo origen 
tal vez se debió á una casualidad de poca 
im portancia, era efecto de la desordenada 
libertad en algunos usos; el qual duró po­
co , y  sin mas perjuicio que una ciega vo ­
cería, suscitada por la multitud de vagos 
y  pordioseros de v ic io , que desamparan lo  sus 
patrios lugares, venian á entretener la holgaza­
nería ó su voluntaria necesidad.

Prontamente el R ey  Don Cárlos puso 
remedio á codo, y  empezó de nuevo á arre­
glar la po icia , y lo que restaba de su g o ­
bierno con el m ayor acierto. H izo á M a­
drid plaza de armas, aumentando tropa pa­

ra



ra su guarnición. A l Conde de A ran d a, que 
estaba de Capican Genera! de V alencia, nom­
bró Presidente dcl Consejo de Casrilla ; y 
confió á su cargo la execucion de algunos 
puncos de gobierno , que desempeñó con 
la m ayor prontitud á satisfacción de su So­
berano-

El R ey  abrazaba cosas mayores. Y a  des­
de la exaltación al solio habia hecho varios 
esfuerzos para el alivio del pueblo, arreglan­
do el modo de administrar y distribuir los 
bienes que llaman Propios y Arbitros, á fin 
de que redundase sin malversación su pro­
ducto en beneficio de los mismos. Encargó 
su conocimiento y  gobierno al Consejo de 
C astilla , y creando una Contaduría gene­
ral con aquel títu lo , señaló un dos por 
ciento de su importe para salario de sus in­
dividuos , y extinguió el quatro por ciento 
en que estaban cargados para la Real H a­
cienda.

Con el buen manejo de sus caudales se 
proporcionaba la fácil paga de los tributos 
quG forman la m ayor parte de las Rentas 
Reales. Pero habia poca exactitud en el mo- 
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do de exigirlas los dependientes destinados á 
este fin , de que resultaban débitos en los 
pueblos, desfalcos en k s  Tesorerías del R ey , 
y  aumento en los contrabandos. H izo p ru ­
dentes reglamentos para que á ellos se atu­
viesen los Intendentes ó subdelegados, los 
Administradores, Tesoreros y  otros empleados 
en el cobro de Jas R en tas, Ínterin tomaba 
las providencias conducentes para extinguir 
-las Rentas Provinciales y  de alcabalas, cien­
to s , m illones, fiel medidor , y  otras .muchas 
reducidas á este gén ero , y convertirlas en 
una única contribución equivalente , que com - 
prchendiese cambien á los Eclesiásticos y ré^ 
guiares acaudalados: intento que ya habia 
tenido Felipe V , y  proseguido Fernando V I  ¿us 
predecesores.

Pero con la nueva neceddadde,., atciv 
der con particular esmero al bucri gobierno 
de los pueblos, expidió á principios del año 
de l y é y  una instrucción circular á todos 
los Corregidores', . én que/.rescableclcnílo la 
antigua correspondencia con .los réspccclvos 
Ministros del Consejo de C astilla, les man­
do que informasen del estado de cada, uno

de



dé ellos, y  velasen con el n layó r' cuidado- 
sobre todos los puncos de gobierno: cales eran, . 
procurar que no se usurpase la jurisdicion 
R ea l; que se evitasen escándalos g ra v e s , y  
la dilación de las causas crim inales, dete­
niendo sin necesidad á los reos en las cárce­
les i ver si se administraban bien los pósi­
t o s , los Propios y  A rbitrios, los Hospita­
le s , casas de misericordia y de expósitos, y 
denlas o b ra s 'p ía s , sobre cuyo ultimo pun­
to tenian cambien encargo los Prelados Ecle­
siásticos, como cambien que ios Religiosos 
de las órdenes no fuesen por rí grangeros, 
ni estuviesen fuera de clausura, ni hubitsc 
excesos en gastos de cofradías ágenos dcl ver-, 
dadero culto.

A sí mismo se Ies encargaba en aquella 
instrucción el cuidado de los montes , y plan­
tíos , y  que hubiese semilleros para repar­
tir a los' vecinos para la plantación de ár­
boles ; observa-r los sitios despoblados par^ 
poblarlos 5 los caminos y  puentes descom­
puestos para com ponerlos; cuidar dcl aseo, 
limpieza y  arreglo de aranceles en las ven­
tas y posadas de, tránsito: si no se recogían
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los vagos y m endigos; si estaban en buen 
estado las pesquerías, y se guardaban las 
correspondientes vedas sobre este punco; en 
f in , SI habia alguna industria 6 maniobra 
arruinada para repararla. A  rodo lo qual se 
agregaba el establecimiento de Diputados y 
Pcrsoneros del común para cl abasto del pue-i 
blo y mayor vigilancia en el gobierno.

A  proposición del Conde de Aranda, 
Presidente de Castilla , estableció ía distribu­
ción del pueblo de Madrid en ocho quar- 
teies y sesenta y  ocho barrios, poniendo el 
cargo de cada quartel á un Alcalde de Cor­
te , y de cada barrio á un Alcalde de Bar­
rio ,  que lo dcbia ser codos los anos im 
honrado vecino elegido por los mismo ha-., 
bicantes de é l ;  y visca la utilidad de esta pro­
videncia mandó después que se extendiese á ' 
todas las Ciudades donde hubiera Audiencias 
ó Chanciilerías, para la m ayor quietud del 
p u eb lo , la mas pronta administración de 
juscici.i, y recolección de vagos y mendigos á 
los Hospicios destinados.

Inmediatamente que mandó salir de sus 
Reynos á los Je su ita s , cuyo extrañamiento

su-
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sucedió en cl mes de Abril de 1 7 Í 7 ,  puso 
el m ayor cuidado en el cumplimiento de las 
fundviciones y obras pías que habia en sus 
casas y co leg ios, destinando muchas de ellas 
para Seminarlos concillares y ■ otros pios ins­
titutos, y substituyendo en los Estudios y 
cátedras que ellos obtenían sugetos de ins­
trucción y mérito. Expidió órdenes á todas 
las Universidades para que' iiiformásen del 
estado de ellas, mejorasen la enseñanza, y  
propusiesen nuevos planes y  métodos para* 
eyitar el fárrago antiguo, ,é introducir la m a i 
sójida erudición. N om bró •. varios Miniscrós-t 
dcl. Consejo para que fuesen directores cada,, 
uno de una Universidad , y vélase sobre el. 
Quraplimiento de sus estatutos, propusiese los 
que nuevamente fuesen, necesarios, arreglas.^ 
las dotaciones ,• cuidas? de- la je fó im á )' bucr 
na enseñanza, é informase ccn c l mayor es­
crúpulo del, mérito ,de los opositores, á- las 
Cátedras. Estableció asi m um o en ,cada U ni­
versidad un Censor R c ^ o  para que exami­
nase y  cuidase, no se defendieran conclusio­
nes ni doctrinas opuestas á la conservación 
de las Regriías y autoridad .de la Corona; y

que-



queriendo que en Madrid hubiese uti estu­
dio de las mas sólidas ciencias, restableció en 
1 7 7 0  las Cátedras que habian sido fundadas 
por Felipe IV  en eí colegio que se llama­
ba Im perial, y  las arregló de m anera, que 
aquí se cscudiasea las' ciencias sólidas y ocras 
que falcaban en las ' Universidades de Es­
paña,

Desde el principio 'de su reynado ha-' 
bia puesto particular’ atención eh que cl es­
tado Eclesiástico; observase con exactitud la 
disciplina Eclesiáscica.segurif los Cánones-, C o n - ’ 
c ilios, Sinodales i'y-otras inscitucióncs de la- 
Silla' Apostólica; y- pira-ifecilitar la Concor-- 
dia del Sacerdocio con el Im perio , habia ex-' 
pedido una Pragmática Sanción arreglando 
lá presentación at Consejo de las Bulas y Brc^ 
ves Pontificios , para su pase y execucionj 
siendo, conformes á las Regalías y Concorda­
to s ; cuyo cumplimiento se renovó con mo-; 
tiyo de un monitorio expedido por el Papa 
Clemente X III  en ócasion de haber el Dii-< 
que de Parma extrañado á los Jesiiitas- de 
sus Estados. Pero ahora de nuevo encargó y 
exhortó á los Prelados Eclesiásticos la vigilan­

cia
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cía sobre la/disciplina-de la Iglesia y  iquc 
los individuos del estado Eclesiástico no en­
tendiesen en agencias, administraciones ni ne­
gocios temporales que lio fuesen de sus Igle­
sias, Beneficios, ó Monasterios; que los Reglar 
res no estuviesen fuera de xlausura , ni los 
Eclesiásticos seculares fuera de sus Curatos, 
Beneficios y  lugares donde debiesen residir? 
q u e  vistiesen hábito C le r ic a le v ic a n Jo  dis­
fraces y morlvos de competencias de jurisdic­
ciones ; que los mismos Prelados visitasen 
Cofradías, Hospitales, y  obras pías y úlcimas  ̂
-voluntades en la parte que les tocase para su 
rlaejór arreglo y  curppHniisnco? que/exam i­
nasen los;Beneficios y  Caratos incongruos, y  
le propusiesen ia reducción de ellos pára me­
jor .congrua y decencia, de .los Eclesiásticos^ 
y  n>ejor asiscenciá. al;>sagradó3 culto y  minisr 
tério., Dió nueva, formí^ y  /arreglo á  ia  co ­
lectación c inversión de los- espoüos y  va­
cantes de las Prelacias Eclesiásticas,, encarr 
gando s.e formasen; Bibliotecas públicas y  
otros' destinos útiles ,al C lero , y  al socor­
ro de los pobres ; y  en fin alcanzó del Papa la 
reducción de asilos,  para evitar la fuga de los

.de-;
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delinqücntes é impunidad de los delitos.
N o  fué menor su zclo en el gobierno 

de lo civil y eclesiástico de los dilatados do­
minios de la A m érica , mandando á sus V i-  
reyes, Presidentes y Gobernadores, le com u­
nicasen el estado y progresos de las provi­
dencias dirigidas á este fin ; y á los metro­
politanos que celebrasen Concilios provin­
ciales en sus respectivos, distritos, por la ne­
cesidad que habia de reforma en varios puntos, 
conforme á los Cánones^y Leyes de Indias; 
sobre exacción de derechos en los Tribuna­
les Eclesiá.cicos y Curatos; sobre formar ca­
tecismo de Doctrina Christiana , explicarla 
los Curas, y hacer pláticas sobre el Evange­
lio; sobre U asistencia dei Clero á la Parro­
quia á los divinos oficios; sobre limitar las 
fundaciones de Capellanías 6 Clérigos no nece­
sarios , y  que no se perpetuasen los bienes de 
patrim onio; sobre la cómoda disciibucion de 
Parroquias, conducta del Clero y subordina­
ción a sus Diocesanos; establecer Seminarlos 
Conciliares; reglar las qücscaciones de los 
mendicantes, y  otros puncos de disciplina Ecle­
siástica.

Era



Era vehemence su zclo por la Religioiij 
y su devoción á la Santísima Virgen Ma­
ría en el miscerio de su Concepción inma­
culada ; pues á demas de que al subir al 
T ron o Español consiguió del Papa Clem en­
te X i l l  que se venerase en todos sus R e y -  
nos como Patrona principal de ellos, con el 
oficio y rezo que antes usaban los Religio­
sos de San Francisco de A sis, estableció una 
nueva órden con el cículo de Real O ’̂ den 
distinguida de Cárlos I I I , dedicada á ia Pu­
rísima Concepción de la Virgen M aría, pa­
ra tenerla propicia en su gobierno , y pre­
miar con esre distintivo á los vasallos de mé­
rito. Fundó esta Orden en el año de 1 7 7 1  
con motivo del feliz alumbramiento de la 
Serenísima Princesa Doña María Luisa (hoy 
nuestra R eyn a) d-indo á luz al Infante Don 
cárlos Clemente en 1 9 de Septiembre de aquel 
año.

T o d o  el R eyn o  estaba con la mayor 
ansia esperando un digno sucesor en este 
primer parto; y  gozosos los vasallos de can 
alto beneficio concedido por el Cielo , se 
preparaban á aplaudirlo con magníficas fíes- 
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tas; pero el corazón piadoso del R e y  Don 
Cárlos, aunque apreciaba mucho este obse­
quio , conocía no obstante que las fiestas pú­
blicas que pueden excusarse , serian mas bien 
gastos superfluosj ó empeños costosos á las 
Ciudades; y así quiso mas que se reduxe­
sen al socorro de los verdaderos pobres, 
quales son los labradores y  artesanos. M an­
dó pues que las cantidades que los pueblos 
hubieran de expender, se empleasen en do­
tes de doncellas pobres para casarse, y pre­
venirse de aperos,  yuncas é instrumentos 
necesarios para las arces y la labranza: pro­
vecho mas ventajoso p a ra d lo s , y  el bien del 
Estado.

Siempre habia mirado com o un mal pú­
blico Ja pobreza y  falca de población. Con 
este fin habia hecho romper y repartir las 
tierras vald ías, poblar el vasco yerm o de 
Sierra M orena, que ántes servia de escon­
drijo d-' laárories, y  repoblar la Provincia de 
Ciudad Rodrigo y  otros pueblos. Con estas 
miras concedió varias exenciones á los labra­
dores , y  prohibió que los dueños despoja­
sen de sus cierras á los renteros; promovió

las



las fábricas de x a b o n , arregló !a extracción 
dcl aceyce, protegió á los comerciantes de 
Valladolid y Burgos, que se unieron en cuer­
pos para adelantar el com ercio , fabricas y 
agricultura de Castilla la V ieja; habilitó puer­
tos en Cataluña, arregló el comercio de Es­
paña é Indias,  y  de los Reynos de A m é­
rica entre s í ; concedió varias franquicias á 
los que plantificaban alguna industria , co­
m o el cultivo de algunas semillas ó ingre­
dientes para los tintes, el beneficio de mi­
nas de carbón turba y  de la calam ina, las 
fábricas de reioxes, abalorios, perlerías y es­
m altes, las de pintados de seda, estampados 
de lienzos, texidos de esparto, tripes, ter­
ciopelos rasos, xarcias,  curtidos, máquinas 
para hilar seda, para trillar, y otras que 
pudiesen impedir el tráfico extrangero: cu­
yos ramos puso al cuidado y zelo de la 
R eal Ju n ta  general de comercio y mone­
d a ,  dándola jurisdicción competente para 
formar y  aprobar las ordenanzas de las ar­
tes y  m aniobras, y  el conocimiento y  go-* 
bierno de sus objetos ó materias , y ar-
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teficcos para promoverlos en codos sus ra-, 
mos.

Concribnian cambien á este fia y  al de4
la edil-Mcion piibiici los buenos patricios con 
ánimo generoso, juntándose en Sociedades 
patrióticas baxo la Real protección. La So­
ciedad Vascongada de Amlcjos deí Pais ha-O
bia tenido principio en los nobles deseos 
dcl Marques de Peñaflorida desde el rey- 
nado de Fernando el V I ,  pero no habU 
arreglado aun su plan hasta el de Cárlos III, 
que concedió á los primeros Socios su per­
miso en el año de 1 7 6 5  , y la tomó ba­
xo  su Real amparo. A  su exemplo se for- 
máron las Sociedades de M ad rid , B ic z a , y  
<asi codas las de las Provincias ó Ciudades 
de España; por cuyo medio se ha conse-i 
guido emplear la juventud pobre y  ociosa, 
y  promover la educación é industria popur 
lar. A  todas estas cosas se agregaba la for­
mación de otras compañías de comerciantes, 
para facilitar cl comercio interior del R e y -  
no. Emprendiéronse canales en Madrid y  
en M urcia, se finalizó la accequia de C o l­
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menar de Oreja, avivó la prosecución de 
la Imperial de Zaragoza; la diligencia de 
coches para la comodidad de los viajes des­
de Francia por las dos carreras de Bayona y 
Figueras basta Madrid, y desde aquí á Cádiz le 
merecieron su atención, y tuvieron principio 
á visra de la actividad que se ponia en cl co­
mercio.

Eg medio de estas cosas proseguía con 
cl arreglo de la tropa, para tener siempre 
en pié un buen exércico y bien discipli­
nado. Dió reglas y ordenanzas para rempla­
zar anualmente el cuerpo militar por me­
dio de quintas y sorteos de los jóvenes sol­
teros de las piovincias, aunque fuesen jor­
naleros, sirvientes, criados no hidalgos ó dé 
Colegios y Comunidades ,• estableciendo las 
solas precisas exenciones' de - esta 'Cargii; dió 
nu-va planta al Consejo de Guerra para lá 
mejor expedición de los negocios milirarcs> 
creó la clase de Brigadieres de la Real ar­
mada para premio dé la marina, y estable­
ció un nuevo cuerpo de Ingenieros de es­
te ramo. Aumentó la soldada á la tropa 
de Infantería , señaló premios y alivios á pro-
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porción de los servicios que muícipíicasen 
los soldados rasos y sargentos: dió cambien 
sueldo al inválido, y procuró que hubiese 
generalmente mas limpieza y decencia en los 
quarcelcs, proveyendo de abundantes camas, 
pira que á ninguno faltase la suya. En In­
dias íormó plazis, estableció Milicias y nue­
vos cuerpos militares. Con estas prevencio­
nes y gobierno se hillaba en estado de no 
temblar incursión alguna de los enemlô os. 
principalmente de los corsarios Moros; á 
cuyo fin, y pira evitar en lo posible la guer­
ra habia hecho paces y amistad con cl Rey, 
de Mirruécos desde el año de 1766. Pe­
ro cansado este de la quietud, ó instigado 
de sus vecinos los de Arg.el, rompió la piz 
en 1774»- pretextando que en los tratados 
iio estaban exceptuadas las plazas de tierra 
Ceuta, Melilla, Alhucema y Peñón, y aña­
diendo que le obligaban al intento de re­
cobrarlas motivos de Religión Mnlsumana, 
Antes de mover hostilidad alguna el Rey Don 
Cárlos hizo ver al de Marruecos su equi-í 
voca.cion, mostrándole estar todo expreso en 
los tratados, y se previnoála defensa, remi­

tí-



tlcndíolc los individuos Moros que habia en 
España,

Nada satisfizo al Marroquí, y se pre­
sentó en persona delante de Melilla. Puso 
varias baterías, ya para hacer daño á los fuer­
tes y castillos, ya para impedir por mar el 
socorro de los nuestros, que tenían contra­
rias las olas: atacó en íin con la mayor vi­
veza la plaza con ánimo de demolerla, ó 
dar un asalto; pero era tan vigorosa la de­
fensa por nuestra pirte, que aunque los 
socorros no podian entrar con ficilid.id, die­
ron que hacer mucho nuestras armas á las 
mahometanas; en lo qual se vió sobresalir 
la pericia militar de Don Juan Sherlock, 
Gobernador de aquella plaza, la valentía de 
la tropa y el esforzado aliento de doce des­
cerrados que quemáron las trincheras de los 
enemigos. Resistieron mas de tres meses de 
cerco, llamando la atención el Moro al si­
tio de Alhucema y del Peñón. Al fin cono­
ció el Marroquí el vano empeño de con­
quistar las plazas; y en i  ó de Marzo de 1775 
levantó el sitio de Melilla, pidiendo paces 
durareras, y mutuo comercio con España,

Con-
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Condescendló_eI Rey Don Cárlos; y hechas 
las paces formo imi expedición contra Ar­
gel para escarmentar á aquellos porfiados 
y crueles corsarios. Confió la acción al car­
go de Don Alexandro O-Rcylli, Comandan­
te general de las tropas de cierra, y de las 
de mar al de Don Pedro Cascejon» pero es­
ta empresa no salió tan feliz como la an­
tecedente á causa de no permiric aquella 
furiosa y peligrosa cosca un pronto desera-, 
barco.

Proseguía el Rey Don Cárlos en arre** 
glar el mas acercado gobierno en los vas­
tos dominios de la América, dando nue­
va forma y ampliación al Supremo Conse­
jo de Indias, al Tribunal de la contrata­
ción en Cádiz, y á lis Audiencias de aque­
llos Reynos para la mas pronta resolución 
en los negocios. Deseoso de propagar la luz 
del Evanî elio hácii el norte de la Califor- 
nia, mandó hacer varias expediciones por 
mar y tierra desde el año de l yé?  para la 
reducción de los Indios salvages de aque­
llos territorios, lo qual logró por medio del 
cuidado dei Virey de Nueva España el Bay-

iío



lío Fr. Don Antonio María Bacarcll, y los 
encargados de varios buques, que hicieron 
los descubrimientos hasta el año de 1776. 
Pero al misnío tiempo en la América Me­
ridional los Portugueses habian ocupado va­
rias plazas y territorios sin guerra y sin mo­
tivo alguno de ella. Para restaurar codo es­
to nombró á Don Pedro Ccbállos para 
cl mando de las tropas que habia de con­
ducir, y una esquadra de diez y seis na­
ves , que baxo de sus órdenes, debía 
mandar el Marques de Casa Titly. Partió 
aq'uel General desdé Cádiz en'"Noviembre 
de 177Ó, llegó á la Ensenada dé Garou- 
pas, ocupó la Isla de Sanca Cacalina con 
poca resistencia de los Portugueses, aunque 
estaban prevenidos con bnénás fuerzas. Con 
igüal felicidad se apoderó de la Colonia del 
Sacramento, con lo qual recobró todo lo per­
dido. Recibió cl Rey Don Cárlos mucho 
placer; premió al General Ceballos, al Mar­
ques de Casa Tilly, y á otros con este mo­
tivo, y coronó el regocijo la venida de su 
hermana la Reyna de Portugal Doña María 
Ana Victoria á ú  Corte á renovar con su Real
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hermano los fraternales cariños y ía anrígiu 
amistad con aquel Reyno en el mes de Novivtn* 
bre de 1 7 7 7 .

No se . tardó mucho tiempo en suceder 
otra indispensable; guerra. Lis Colonias Ame­
rican is Ingles is se habian substraído de la obe­
diencia á la Corte de Lóndres,; peleaba cl 
Ingles para, reducirlas:; vió̂ e obligado, cl Rey. 
de Francii,;á patrocinarlas. El Rey DonCár- 
los ofreció su mediación : aparentaba que-, 
rerla cl Ingles, pero dilataba responder , 6 
poner en execucion los medios propuestos:: 
y entre tanto inquietaba varios establecimien­
tos Espanoles, solicitándolos á la rebelión, ó 
haciendo hostilidades con ellos en tierra,.y 
con las navts en el mar. Ya habia sufrido- 
demasiado cl Rey Don Cárlos cpn. la .cspc-̂  
lanza de que rodo tend̂ 'ia un píclficó acp-' 
modamiento, y no hallando verificado n¡ 
uno ni orro, se vió en h precisión de de- 
clar r̂lejda guerra , juntando sus armas con ks 
Francesas en. cl mes de Junio de:,i 77 9Í 
- , -Ocasión fuci csca que hizo ver, quaptO; 

se habia hecho amar de sus vasallos el Rey 
Don .Carlos, y quan amante cocjUpa. íibiji*



gnban estos en sus lea’es pechos. No hubó 
Ciudad, Villa, Cabildo, Catedral, Prelado, 
Magistrado , cuerpo de comercio y perso­
na parcicuiar ó Comunidad Religiosa de al­
gún haber, que no lo presentase con el 
mvyor placer á su Soberano, para que dis­
pusiese de sus caudales ó sus personas en 
aquella guerra. El Rey mandó dar á codos 
publicamente las’ mas expresivas gracias y 
muestras de su satisfacción, y solo impuso 
una pequeña carga en varias rencas, que no duro 
mas que cl preciso tiempo para ayudar á satis­
facer los gastos de ia guerra.
- ' El soldado de cierra y el marino se apres­
taron con el mayor aliento á la campaña.
La ciudad de Barcelona con sus comercian­
tes y gremios,' y otros pueblos del Princi­
pado de Cataluña, como también algunos 
particulares y comerciantes de Mallorca hi­
cieron varias compañías para armar algunos 
buques á sus expensas con el fin de pro­
teger su comercio, y perseguir a los ene- 
Iñigos dé su Soberano. Lo mismo hizo el
Consulado de Ckdiz, y hasta Tas damas Ga-
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dicanas aprestaron un navio de buen porte para 
hacer el corso 4 sus expensas: acción heroica que 
alabó mucho el Rey, y dió las convenientes ór-: 
dcnes para que se facilitasen sus generosos y va­
roniles deseos. El Rey armó una poderosa es­
quadra al mando de su General Comandante 
Don Luis de Córdova y otros subalternos para 
impedir los socorros que enviasen los Ingleses a 
Gibraltar, á cuya plaza habia puesto sitio pcvr 
tierra en el campo que llaman de San Roque, 
El de Marruecos negó desde luego al Ingles to­
dos los auxilios que le pedia para Gibraltar, y 
así tenia cortados todos los pasos.

Las plazas de América estaban bien preve­
nidas, por lo qual los Ingleses se dirigieron solo 
á las partes que contemplaron mas flacas. Enviá- 
ron al ihmpo próxanode laguerra nueva.fropa 
á Panzacola, y manifestaron ánimo de ccnquis- 
íar.la LuisLina , ya con estos aparatos, ya con 
ocultas insinuaciones en sus habitantes Pero por 
nuestra parte se hiciéron de órden dcl Rey va­
rias expediciones para estorbar susincencos.pon 
Bernardo de Calvez ,, Gobernador de Lui- 
siana acometió y ganó Varios fuertes y es­
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cableclmientos ingleses en las orillas del Mi- 
sisipí. Sucesivamente sitió y ocupó el fuerte 
de Mobila, y con cl auxilio de una esqua­
dra mandada por Don Joseph Solano y com­
binada con algunos buques franceses empren­
dió la conquista de Panzacola , la qual se 
rindió después de un largo y porfiado bloqueo, 
y  de una grande resistencia por parce de los 
Ingleses en 8 de Mayo de 1781 .

Al mismo tiempo se hicieron otras ex­
pediciones en la cosca de Campeche dirigi­
das por cl Gobernador de Yucatán, con las 
quales se logró arrojarlos de codos sus esta­
blecimientos y destruir sus casas y ranchc-r 
rías, haciendo muchos prisioneros. Los ene­
migos por su parce para recompensar sus pér­
didas, ó conseguir mas ventajas, se endere­
zaron á las coscas de Goaccmala; ocuparon 
á Omoa; pero viniendo el Presidente de aquê  
Ha Audiencia Don Matias Calvez con refuer­
zos, Ies obligó á abandonar su posesión. Pro* 
siguió sus jornadas; arruinó los establecimien­
tos de aquellas regiones; y recobró el cas­
tillo de San Juan de Nicaragua, que habian 
tomado : resultando de todas estas empresas

ha-



haber despojado los Españoles á los Ingleses de 
codo cl seno Mexicano.

Enere ranro ía esquadra del mando de 
Don Luis di Córdova combinada con la fran­
cesa habia hecho varias operaciones por mar, 
a fin de estorbar los comboyes que enviase 
Inglaterra á la plaza de Gibraltar; y aun­
que logró la esquadra de aquella potencia 
entrar por dos veces sus auxilios, mas favo­
recida del mar que la nuestra, y mas des­
pechada que valiente, otras dos veces ca­
yeron en manos de nuesrra esquadra ricos 
despojos, y mucho numero de buques y pri­
sioneros. Don Luis de Córdoba mereció cl 
honor de que cl Rey de Francia le enviase 
su retrato en muestra de su valor y acer­
cada conducta en la armada combinada. Don 
Antonio B.irceló'apostado en la bahía de Gi­
braltar, y después Don Ventura Moreno hi­
ciéron mucho daño en los navios ingleses, 
y en las fortificaciones de la plaza con las bar­
cas cañoneras de la -invención de aquél : jñ* 
dustria de que pronto se aprovecharon las 
naciones exrrangeras conociendo su uriüdád y 
ventajas en qualquiera combate naval.

Las



Las maniobras militares qiic se hiciéron 
en la linca dcl Campo de San Roque con­
tra Id plaza de Gibraltar fuéron muchas c 
ingeniosas , y mostiáron la valentía y áni­
mo ,de la tropa Espiño!a> El fuego por 
una y otra parce al principio era muy len­
to: pero desde que recibieron en la plaza, 
cl segundo socorro, se rompió por nuestra 
parce de todas las bareríis con la. mayor vi­
veza y actividad , haciendo muchos daños 
en la p'aza, y poniendo en cl mayor cui­
dado a los Ingleses, ya por cierra, ya por 
mar , con las salidas de las lanchas cañone­
ras c incomodidad que estas causaban, lle­
gándose sin peligro hasca cerca de los muelles. 

En este intermedio, divertidos los In­
gleses con el bloquéo de , Gibraltar, ocupa-* 
dos los pa'os del Estrecho', y sin el rEsgo de 
que pudiesen .socorrer prontamente á la Isla de 
Menorca, resolvió el Rey tomarla.

Nombró para esta expedición al Tenien­
te General Duque de Crillon , Comandan­
te: de las tropas de cierra , y al Brigadier 
Don Buenaventura Moreno de las de mar, 
¿alió U  atinada de Cádiz cu 3 . 1  de Ju lio
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de 1 7 8 1 ,  y después de algunos obstácu­
los de mar, desembarcó en Menorca en 19 
de Agosto. Apoderóse el General de coda 
la Isla, y puso sicÍo al fuerce Castillo de 
San Felipe, en que tenían puesta su con­
fianza los Ingleses. Todo cl tiempo que me­
dió hasta principios de Noviembre fué em­
pleado por aquel General en arreglar va­
rios puncos pertenecientes al Gobierno Es­
pañol en sus habitantes, disposición de los 
despojos tomados, desembarco de socorros, 
pertrechos y municiones, y en formar las 
baterías correspondientes para rendir c l  Cas­
tillo. Duró el bloqueo mas de eres meses, 
aumentándose los daños á proporción de la 
obstinada resistencia de Jos enemigos. Entre­
gáronse al fin estos por capitulación á prin­
cipios de Febrero de 17 8 2 , , si bien quedó­
la guarnición prisionera de guerra; con Ib 
qual se logró limpiir la Isla de Griegos, Cor­
sos, Judíos , Moros y otros enemigos de 
España y de la Religión Católica. En premio 
de eicos servicios el Rey Don Cárlos nom­
bró á Moreno Xefe de esquadra, y Capí- 
can General al Duque de Grillon, quien me­

re-



redó cambien la honorífica expresión de qac 
el Emperador Joseph II ie escribiese una carca 
de elogios y parabienes.

Desde Menorca pasó el Duque de Crí- 
ílon en el mes de Julio de órden d:l Rey 
a encargarse dcl bloqueo de Gibralcar, yen­
do á suceder á Don Martin Alvarez , coman­
dante de aquel cerco , en el qual no se habia 
cesado de adelantar baterías, fosos, caminos 
cubiertos y otras obras militares para escrcch.ar 
la plaza.

Cada dia se inventaban por cl General 
Duque de Crillon nuevas industrias para los 
ataques: entre ellas fué singular la de las ba­
terías flotantes, empleando para este fin va­
rios buques en el mar, con ánimo de arri­
marse mas por agua á los muelles, y hacer 
un fuego general por mar y tierra. Hízose 
este á mediados de Setiembre ; pero la ba­
la roxa que disparaban los enemigos contra 
las baterías flotantes ó los navios empalleta- 
dos comenzó á incendiar á algunos, y fué 
necesario dexar este arbitrio, después de haber 
acreditado el mayor valor en esca malograda 
empresa. Siguió nuestro campo con mucho 
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ardor en su empeño. Los Ingleses se ref)r- 
zaban concinuamence , y tomaban mas alien­
to con la esperanza de nuevos socorros.

Nuestra esquadra combinada, que estaba 
siempre dispuesta para impedirlos, no pudo 
en cl mes de Octubre de 1782 lograrlo. 
Supo con anticipación la venida de la ar­
mada Inglesa; no pudo salir de la bahía de 
Gibraltar con tanta ficilidad como quisiera; 
pero aunque logró dispersarla por el Medi­
terráneo, la multitud de naves enemigas,/ 
tener que lidiar con los peligros de parte 
del mar y nuestras costas, hacian mas di­
fícil qualquier combate naval. Entró en fin 
cl socorro en Gibraltar. Tomó nuevo alien­
to la plaza; pero no fué menor el de nues­
tros sitiadores en hacer cl daño posible por 
todas partes con los fuegos de las baterías, 
y de las cañoneras y bombardas, siendo mu­
chos los prodigios de valor que hicieron los 
sitiadores en el resto de aquel añp en un 
bloqueo can difícil y de fem, alca empresa, 
que movió la curiosidad del Duque de Bor­
bon , y dcl Conde de Arcols, Príncipes de 
ia sangre de Francia, ántes de verla : y

vis-!



vista, el asombro, la admiración y la ala­
banza.

En América no se cesaba de adelantar 
las conquistas, tomando establecimientos á los 
Ingleses, no siendo inferior á las pasadas la 
rendición de las klas de la Providencia y de 
Bahama, cuya expedición puso Don Bernar­
do de Calvez, Gobernador de la Luysiana , al 
Cargo de Don Juan Manuel de Cagigal, Gober­
nador de la Havana.

Con las pérdidas que experimentaba cl 
Ingles de parce de la Francia y nuestra, y 
la situación dudosa de Gibraltar, considero 
que no debia omitir diligencia alguna para 
apresurar la paz, mediando especialmente 
para ello la Rusia y la Alemania. El Rey 
Don Cárlos, que no habia tomado las ar­
mas sino precisado, la deseaba con aquella 
generosidad de ánimo que siempre , y da­
ba indicios de estar próxima , premiando aun 
ánces de suspender las hostilidades con nu­
merosas promociones en cl exército, y re­
compensando su infatigable valor. Estable  ̂
¿iéronse: ¿li fin varios artículos preliminares en 
Versálles á principios del año de 1783» X
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firmaron en zo de Enero por los respecti­
vos Plenipotenciarios , el Conde de Aranda de 
nuestra parce, y el Señor Fitz-Herbcrc de la 
de Inglaterra. '

La suma de estos fué que el Rey de 
España conservase la Isla de Menorca , y en 
América coii la Florida occidental ganada la 
oriental-que cedía el Ingles; que este conser­
vase en Campeche como antes la facultad 
de cortar y trasportar el palo de tinte con 
ciertos límites y condiciones que señalasen, 
y nunca - pudiesen ser ;corícrarias al derechd 
del dominio Español; que las Islas de Pro; 
videncia y Bahama se restituyesen á Inglaterr» 
ra en el mismo estado .en que se hallaban; 
ántes de-su. ultima conquista;'que/se hicie-̂  
se cangc de prisioneros y demas territorios 
que durante este tiempo se ocupasen por» 
una y otra, parce hasta la noticia’ de la sus-, 
pensión de Jiostilidades ;. y. :.en fin que seTc4 

nevasen los antiguos tratados de paz y co­
mercio. Iguales preliminares.hizo el Rey de 
Inglaterra con el de Francia rsegun. las con*» 
quiscas é intereses de cada; uno. i Firmóse el 
tratado {̂ d̂éfinicivo de paz en Versálles á y 
-;:j . de



de Setiembre de 1 7 8 3  , cobcnrricndo..la 
Empéracnz de las R u sias,, y-el' EmpetiEdor 
de Alemania como liacdiadores , y  • se publE 
có en Madrid en 1  de Ocrubre dél mismo 
año con general concento de rodos £ .visca 
d en n os partidos tan vencajososa-la’ 'glo.riar:.dc 
las armas y del R e y  de Españar - • ' •c.-í!

. Restituyóse á su quietud la’ ;Eirropá, pe; 
ro ei Rey Don Cárlos illl quería afianzar el 
sosiego de su Re.yno por .rodas!-¡ las..parteé 
dcl mundo,, y :ensan¿kar: elñqaminoa d© ca 
ccmercio.- Había vistO' en ici^Reyno de'Ná; 
polcs las ventajas; conseguidas''por el ’cn 
las paces ajustadas CtOji-i.el Turco Cf̂ uisQ-'íéss 
tenderlas.'ó ■ Españá /.I practicando ilss 
cías á che - -fin ''reni' rmedio de . 'lá'/pásada 
guerra.. Envió -L. Constantiriopla cond esis 
encargo á Don Juam t ,dey.BíMiijgnÍ4ncsc¿¡ lo 
dcscrr.peñó.Gom aciieotjó,ryvieykfgiíáícn 'UfTas 
paces firmadas en 14 de Setiembre'Be '17.2:7» 
entcé e;lMinístrfc) Católico ,y el Gran Visir Ha- 
git SeidMaboined.' ' ; . ,
ty’ .-Seguiase conciliar los.,ánimos de Jos po-. 

tentados-Berberiscos y'.por do que roca iArir) 
gcl bien conocía el Rey su indisposición.. ál
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todo buen ajuste: tentó mostrar á un tiem­
po la guerra y  la paz; envió delante de A r­
gel á Don Antonio B.irceló con una es­
quadra de seis navios de línea, algunas fra­
gatas y otros buques afines de Ju lio : b o m ­
beó la p laza; pero escarmentados los A rge­
linos de la expedición pasada, la habian for­
tificado mucho , y se volvió sin mas fruto 
que algunas ruinas de edificios y muerte «le 
hombres. Hizo otra tentativa de igual efec­
to e l  año siguiente de 1 7 8 4  por el mismo 
tiem p o : fué preciso tom ar cl medio de em ­
peñarlos á la paz; para lo qual hicieron sus 
esfuerzos, el Gran. Turco- y  el R ey  de M ir- 
ruécós,' ya  .am igos.de;la España; consiguió­
se ei éxito , y  se firmó' u n ' tratado en J u -  
tiio de 1 7 8 Í  V .logradoya-en 1 7 8 3  otro con­
venio -con. la Regencia'; dé T r íp o li , antigua 
am iga-del R e y : D o n  Cárlos- quaudo reinaba 
Ctl Nápoies.' -  ̂ ^

Y a  era tiempo q u e e l R e y  Don Cár­
los descansase de cantas fatigas empleadas en 
hacer la guerra, ó la'amistad con las naciones 
extrañas, y  dedicarse con- mas' ahinco al 
bicrno interior de su R .eyna, al q u a ln o  hábia^

per-



perdido de visca en medio de cantos, cuidados.
Para sostener los gastos de la guerra y el 

giro del comercio , autorizó un Banco nacio­
n al, llamado de San Cárlos, cl qual se ob li­
gó á la reducción de vales, al pago de las 
obligaciones de la Corona en los países- e x ­
trangeros, y á las provisiones de exército por 
mar y tierra. Abrió e lR ey  un préstamo de cien­
to y ccbcnta millones de reales de capital, con 
la admisión del tercio de este en créditos 
contra la testamentaría de su padre el Señor 
Felipe V .

N o cesó de promover las fábricas é itv 
dustria ? y para su fom ento habia tpmadp 
la administración por su cuenca, y baxo de 
una dirección,, de las fábricas de paños de 
Guadaiaxara, Brihuega y San Fernando, po­
niendo la venta dé . sus génerps á precios 
mas moderados que los de los extrangeros. 
Habia prohibido la entrada de los cexidos 
de algodon ó mezcla de é l ,  y la extracción 
del esparto en ram a, promoviendo al mís-  ̂
mo tiempo la de otras materias de cosecha 
nacional, ademas de la de granos y de pes­
cados de las pesquerías del Reyno. T oda ia

nar
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nación estaba puesta en movimiento para 
- contribuir al aumento de la agricultura, ar­

tes y  comercio. Las Sociedades patiicticas se 
extendían por todas partes. Muchas personas 
particulares, y principalmente varias compa­
ñías de com ercio, abrian suscripciones ó for­
maban fondos á sus expensas, d .m Jo ma­
terias para hilados, y ocupar las niñas y m u- 
g c re s , com o se verificó en Madrid , Grana­
d a  , -Segovia, San Ildefonso, Burgos y otros 
Jugares de Castilla, dirigiendo sus intentos á 
rescaurar las fábricas ó abastecer las estableci­
das , añadiendo premios á la m ayor apli­
cación. '

En Barcelona se pusieron escuelas de náu­
tica y dé d ib u xo , y  de esto ultimo siguie­
ron el exemplo O loc, M allorca, Piasencia de 
Guipúzcoa y otros pueblos, para contribuir 
con sn instrucción á la perfección de máqui­
nas pertenecientes á las manufacturas y  otras 
artes. Se creáron Montes píos, en Granada 
para' socorrer a las viudas é hijos de los ope­
rarios Y' empleados en las fabricas de lorias y 
lienzos: en Málaga y  Alcira para auxiliar á 
lós cosecheros, y premiar -á  ̂ I04 que -mas s e

aven-



.avencajascíi en algún a m o  de agricultura ó 
industria-

El R ey  protegía con Ía m ayor genero­
sidad -todos-estos nobles proyectos dirigidos 
á descerrar la ociosidad, á educar la juven­
tu d , á reformar las costum bres, y hacer fe ­
liz al vasallo: para conseguirlo mejor man­
dó erigir en Madrid las Diputaciones-de ca­
rid ad , á fin . de. que recogiesen limosnas eii 
cada b arrio , plantificasen escuelas de educa­
ción y  de labor para las niñas; cuya pro- 
yidencia encendió á todas las Capitales y  V i-  
.Ilas populosas del R eyno. Mandó examinar 
.en todas las Capitales de Provincia las car­
gas á que estaban sujetos los pueblos, pa­
ra que sin perjuicio de ellas, ó mejorándo­
las ó, suscicuyendo otras mas fáciles,, se -yie- 

,.Se lo que podría economizarse ó; aumencac- 
para fondos de, socorro de los labrado­

res desgraciados, y  adeiancamienco de la agri- 
.culcura, arces y  fábriqas. Hechas estas..dili- 
igétlciaá en sgs propios pueblos y  en sus 
propias .rentas ,  pasó á impetrar del Papa Pió 
V I  permiso para tomar de las prebendáis 
ec]esi4scic{is. psrtene¿i?nces á |a Real presen- 
. A Tom. IV ,  ’ H H H  ■ ca-í
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tacion , segúi-fkl úlrimo Concordato ,  la  ter­
cera parte de sus fru tos, destinando de su 
importe un fondo caritativo ,  que coope­
rase á la eréccloia de Hospicios y  'casas de 
M is e r ic ó r d ia ó  Socorro de las e r i^ d á s , y  
remedio de- los verdaderos pobres,- quitan­
do con este medio ei fomento de vagos y hoi- 
gázárics,-' - '

Pero había qüíí exterminar' ó ttb -gén e­
ro de vicibs'qué 'por bcra 'parréfsóiteniañ 
la  ociosidad delinqüencé en los contraban­
distas, ladrones, gicatiüs y  p cro ryagó s.'P a- 
¡hi- 'pdtsegüir' á''aqbéilcís_-ajó'^ nué^asf dispó^ 
sícioríe^, á ■’dtíá'' Cápícán'es ’■ - Génfe raí¿s ‘  'áé^ P 
vincia , para que comisiónasert tropa a  es­
te  fin ó q ,a u x ilia se n  á T a  Ju stic ia -co a  ella, 
cdhcáhdo' 'ék é ‘ servicio’ -én^lós-' 'miPtá^^', '-y  
preibiándolb co'mb' sí''fliésé-'dé'; gÜétra** vi ,̂ 
vá. Para exterminar los' dé'iftaí 'fegSnEés pro­
h ib ió 'lo s  buhoneros andantes’ con xámaras 
obscuras ó ' ‘ánimales- de Tkbilidades y los to­
rneros'ó péfegrinbs "éxtíaVíadds^, IdS fingidas 
saíudádores', los- 'fóbérbs’" y ''o fró S  5 y  ' en • fin 
para traer á domicilio fixo á los llámadbs
gitanos y  emplearlos en alguna - ocupación

■ . . '  -  . ' • T  ¿ e -



deckFÓ. quc ni ve^n ni d^ iam  jUínarse gir 
canos, mandando que se borrase su nom­
bre donde estuviese escrito, y  que ellos de­
xando. su cragc .gerigonza y m ójales ..se 
aplicasen á algún oficio honrado,, a cuyo 
fin los llamaba con paternal cariño, perdo ' 
nándoles sus excesos, pero anaenazandoles.con 
el castigo sino, correspondiesen á su genero­

sa piedad.
' Derogó varias leyes, en la parce qu$ 

eran contrarias á que los hijos ilegítimos 
pudiesen aplicarse á oficios honrados; a fin 
de que no fueren con su ociosúlad y .mal 
nom bre carga del Estado, declaró por hábi­
les para qualquicra servicio en la m ilicia, 6 
en el Estado a los individuos que llamaban 
de U  Calle ,en Palma de Mallorca , y gene­
ralmente, que se tuviesen por limpios y honra­
dos varios oficios que con preocupación se re­
putaban por sórdidos y viles.

Ademas de las escuelas gratuitas y  mon­
tes para suministrar hilazas á las fábricas, 
para ocupar mugeres y  niños, estableció 
que en cada Regim iento se recibiesen trein­
ta y dos muchachos, quienes, después de ins-

H H H  2 trui-



truidos en las primeras letras y  obligacio­
nes del servicio de k s  armas, pudiesen tam ­
bién ocupar las plazas de cabos y  sargen­
tos. En rodo concribuia cl R ey  á descerrar 
la ociosidad , pero tim bien alcanzaban sus 
miras á ’ disminuir otros vicios, como el de 
Ja tram pa, usura y juego. Sujetó á la ju ­
risdicción or-dinaria todo fuero y privilegio 
(excepto  el del miliiat en actual servicio ) 
de los G randes, Títulos y poderosos, que no 
pagasen con puntualidad las deudas con­
traidas con los artesanos y  criados ; pro­
hibió los préstamos usurarios -de los merca­
deres, dando providencias oportunas para ev i­
tar esta casca de contratos y  fraudes; man­
dó que por deudas civiles ó causas livianas 
no se arrestasen en cárceles á los artesanos, 
labradores y operarios de las fábricas, ni se 
les embargasen sus Tnstrumentos y aperos. 
Declaró que perdirn fuero de jurisdicción 
los que hiciesen resistencia á la Ju stic ia ; arre­
gló el modo de conocer inmediatamente así 
los Jaeces ordinarios como militares en los 
delitos y prisiones ; y prohibió con penas 
rigurosas ios juegos de en v ite , sucite y

azar.
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zar. Puso línaíccs á  la mulcitud de preten- 
diem es, que con este pretexto desampara­
ban sus dom icilios, ó no se aplicaoan á ocras 
carreras, sirviendo de peso y gaseo en la 
C o rte , y de molestia á los Nlinistros; y ea 
quanro á méritos de les siigetos declaro quie­
nes debieran ser mas acreedores y atendidos, 
prefiriendo á los que hubiesen hecho algún

Servicio al Estado.'  ̂ .
L a  Administración de Rentas Provin­

ciales experimentaba aun algunas dificulta­
des , y las imposiciones de alcabalas y otros 
derechos no guard .ban la proporción al ter­
ren o , al cu ltivo , ai consumo y á las pro­
vincias , y  reduxo estos pagos a un pruden­
te temperamenro haciendo exentos algunas 
géneros comestibles y  comerciables , reba- 
xando otros, y aumentando los que podian 

íu frir mas caTga.
Era escasa la dotación de los corregi- 

mieocos y alcaldías m ayores, ni estaban pro­
porcionados sus ascensos con aquella igualdad 
uniforme que pudiese alcanzar a todos; es­
tableció determinado numero de anos de ser­
vicio con escala de sexenio en sexenio s cor­

re-



regimientos mas pingüe^, y  a los tres se­
xenios á las plazas togadas de las Audien­
cias, y  álos que no fuesen de letras á los hor 
ñores correspondientes de ca,p^ y ,espada, segu.n 
los particulares servicios hechos en' la policía .y 
gobierno de ios pueblos;: agregándose á esto 
después un monee pió para sus viudas y  sus 
hijos. . . ■

Tam bién erigió otros moiires píos, para 
k  m ayor parte de lp,s cuerpos del exérci­
c o , como Infantería, Caballería, de Artille­
ros, de Infantería de M arina, Pilotos de k  
Real arm ada. Inválidos de k  maestranza de 
arsenales y o tro s : y  ajvirtiendo quanto era 
mas necesario emplear en varias fatigas ma­
yor numero de Infantería, que de Caballe­
r ía , volvió, á reducir esta á tres esquadro- 
fíes por R egim iento, y  aumentó un tercer 
batallorl en aqu ella ; y para que se verificase 
con prontitud éste aum ento, mandó á las ju s­
ticias ordinarias que con particular cuidado 
prosiguiesen en la recolección de vagos, y les 
dió facultad ,para recibir y  filiar las reclutas vo-r 
luncarías.

Para prom over aun mas k  navegación

y



y  e! cortiércio á Indias y á las parres mas 
remoras de su Im p erio , dió permiso pa­
ra que se erigiesen Consulados en los puer­
ros de España donde no los hubiese; cOn 
su‘ auxilió Se ■ restableció ia antigua com pa­
ñía de la India O riéncal,  y  se formáron 
otras de seguros marítimos y  terrestres.

" Dedicando canto esmero éa el-gobierno 
c iv i l , velaba igualmente el R e y  Don Car­
ias ch el écl^iáscico. Y a  desde el año de 
1 7 7 1  habia conseguido del Papa Benedic­
t o  X IV  que las causas eclesiásticas ;que de- 
•térrairíaba c r ' A udkor dél' Nuncio Apóstoli- 
eo en ^calidad d e -Ju e z : ordinario , : en pri­
mera instancia, ó de : apelación de los Pre­
lados, se decidiesen en un nuevo Tribunal 
•erigido en M ad rid , compuesto de indivi- 
dubsl d c ‘ la nación , al qual se impuso cl 
nombre de I(ota , conservando al N uncio 
su autoridad, jurisdicción y  privilegios de 
Legado á LMer.c. de la Silla A postólica, y  
'áfilosá.Ordíímriosxy demas iPrelados la .facul­
tad dé ju ^ a r  en- primera .instancia en sus 
Diócesis y  -Metrópolis. Diéron m otivo á es­
te escabkciraienco muchas causas representa- 
su das



das varias veces al R ey  enjnscaneks hechas 
por el R e y n o , y  varias consultas del Su ­
prem o Consejo de Castilla , poniendo cu 
•su Real consi.leracion la instrucción de los 
Eclesiásticos naturales en Us particulares le­
yes, y costumbres recibidas, así en ló ge­
neral de la disciplina de la Iglesia de Espa­
ña , como en lo particular de algunas Si­
nodales y ' otros estatutos. O cho años des­
pués de esta núcvi planta , para la mas fá­
cil y  pronta expedición de los negocios de 
aquel Tribunal arregló de. cal manera las 
plazas de los Auditores nacionales, que or­
denó que de ciertas provincias hubiese su,- 
jecos instruidos en todo lo necesario a este 
punco, según las Sinodales y disciplina de ellas, 
y  amplió el número para premiar coa es­
te honor á los Capellanes de su R eal C a -

- pilla. • ‘
Dirigió á la Cámara de Castilla varías 

instrucciones -, para que tomando exactos in­
formes de los Eclesiáklcos y Preládos..d§í 
R eyno sobre su ciencia y  v irtu d , le pre­
sentasen en sus vacantes los mas dignos 
para la proviúon de los Arzobispados, Obb-

pa-
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pados y demas piezas eclesiásticas.: procuró 
que se exterminasen varios abusos comeriH 
dos’ con pretexto de devoción, com o los 
disciplinantes de sangre y  aspados, indecoj 
rosos adornos de cruces llamadas de M ayoj 
y  ocras imágenes no veneradas en los cenT  ̂
p ío s , rogativas, danzas en las iglesias, sus 
atrios y  cem enterios, arreglando el uso de 
trenes en las procesiones dé Pascua , rei- 
frenando varios abusos^profanos eñ o t fa s L y  
los desórdenes en las noches de San Ju a n  y 
San Pedro.

Para evitar los incendios en los tem*- 
plos y  atender á la m ayor m agestad'y de­
cencia de sus retablos y  a ltares, mandónqu^ 
en adelante se construyesen de jaspe ó de 
estuco, prom oviendo así a l m ism o tiempo 
la arquitectura y  escultuía:', y . sijetando -sus 
planes y  diseños al examen dé? la 'R eal A ca­
demia de las tres nobles Artes'; mirando 
á la misma decencia, com o también á la 
salud pu b lica, m andó construir teníencérios 
fuera de poblado, dándb e P R é y 'p tih c ip ib  
y  exem plo con- el; priinero ''q iid i’ sd’''iiiz b ''á

Tom. IV. III sus
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sus expensas en el Real Sitio de San Ilde­

fonso.
Adem as de haber mandado á los Ju e ­

ces ordinarios que en las succesioncs abin- 
tcstaco no dispusiesen dcl. quinto de sus bie­
nes , com o era costum bre, prohibió toda 
manda y  herencia dexada á los confesores 
para, su s. personas, iglesias ó comunidades. 
Renovó con la m ayor acrividad la ley na- 
ciqnal ,- de que los hijos para casarse ob­
tuviesen cl consenso paterno, y  encargo a 
los Prelados eclesiásticos el mayor zelo en es­

te punto!
Su* compasión con los delinqüentes fúé 

-grande i mandó á, los Jueces que fixascn pe­
na temporal á los condenados á los presi­
dios de A frica ,  . á. fin de que con la des­
esperación de su alivio^ no desesperasen tam^ 
b k n  en; la RJsligion pasándose a  los M ot 
IOS con título de renegados; y  dió las pro­
videncias oportunas para el cuidado espiri­
tual, en,.Jas -cárceles Ldurante el tiempo de 
]á substanciación dé; las cattóas-j. á  que con­
tribuían mucho con excmplar caridad chns-

tia-



ciána varías señón-s' principales de la :0or-- 
t e ,  que juntándose, en Sociedad tomaron á 
su cargo cl alivio de las mugeres presas. A  
este fin las ..visitaban freqüentem ente, las coivv 
solaban y  socorrían , y para encrecenerUs-r 
su ociosidad , y hacerlas en algún modo 
Utiles para sí y la patria, las franqueaban hilazas 
y  otras materias para sus labores.

Era incansable su desvelo en promovex 
las ciencias lidies al Estado. Y a  despues; de- 
la reforma de las Universidades habia esta­
b lecido , digámoslo a s í, un comercio entre 
ellas, mandando que los cursos anuos de 
unas fuesen recibidos en otras, y  que va­
rios Seminarios así conciliares como de alum­
nos seglares lograsen de igual beneficio, sien­
do del numero de .estos últimos los mas in­
signes el R eal Seminario d.e nobles de M a­
drid y  el de Vergara en G uipúzcoa, que' 
miraba con particular atención por tratarse 
en ellos con especial gusto las matemáticas 
y. ciencias .naturales, Con igual esmero pro­
movió estas, en varias Capitales ¡y Ciudades 
de España, A brió en Madrid un exquisito

III1  y



y  abundante gabitene de historia natural, 
enriquecido con las preciosidades que ofre­
ció generosamente Don Pedro Francisco D á­
v ila ,. hábil naturalista, para provecho y  co­
modidad de! p ú b lico ; y  que cada dia se va 
aumentando con las que vienen de Ameri­
ca: proporcionó con ma-s facilidad el estu­
dio de la botánica, trasladando desde el ter­
ritorio de M igas-Calientes, en la orilla de 
M anzanáres, cl R eal jardin botánico á un ter­
reno amplio contiguo al paseo del Prado, 
c  hizo traer de todas parces las mas raras 
plantas: erigió otros jardines botánicos en 
algunas Capitales dcl R e y n o , y destinó á 
Indias varias expediciones botánicas para traer 
de allí sus plantas, y  form ar la Flora del 
Perú. Envió á Reynos extrangeros jóvenes 
para instruirse en la historia natural, en 
la metarlurgia y quím ica, y de estas dos 
facultades plantificó escuelas públicas en la 
Corte. Igual remisión de sugecos hizo poc 
las Cortes excrangeras para observar lo me­
jor sobre la anatomía y c iru g ía , y esta­
blecer un R eal Colegio de estas facultades

en



en Madrid con el título de San C á r lo s , á 
iniitacion del que habia hecho en Barcelo­
na en el principio de su reynad o: sin que 
por eso hubiese dexado de fomentar en cl 
Hospital general los mismos estudios, y el 
de farmacia, á que asignó varios prem iosa 
los mas sobresalientes practicantes cada año. 
Protegió asimismo las Reales Academias li­
terarias dei R e y n o , y  dió freqücntes auxi­
lios para su mejora á las de la lengua Es­
pañola, H istoria , Buenas letras de Barce­
lona y Sevilla y Geografía de Valladolid: 
á las Médicas de esta C orte , de Sevilla y  
Barcelona, á lis  de las nobles Arres de M a­
drid y Valencia y o tra s , no omitiendo ra­
mo ab^uno de literatura que dexase de pro­
mover.

T an  vastos designios y  objetos empren­
didos de una v e z ,  y llevados á debida exe­
cucion con zclo y constancia , no podían mó- 
nos de producir en el Gabinete de Estado 
nn gran cúm ulo de negocios que despachar, 
y  una grande m ultitud de objetos a que aten­

der.
La plantificación de caminos y canales.



y el aumento de correos y  postas necesitó' 
á parte u n í Superintendencia general á car­
go  del primer Secretario de Estado y  dcl 
Despacho universal, que encónces era el Conde 
de Fioridablanca. Los negocios de Indias rc- 

querian la separación de la M arin a, y la 
uniformidad de los de Gracia y Justicia de 
codo el Imperio Español pedia que se reu­
niese este ram o; y  así se arregló codo es­
to en dos Secretarías: la de M i riña á car­
go  del Excelentísimo Señor Don Antonio 
V a ld és , y  lo restante al del Exceíentísimc 
Señor Marques de Baxam ar, Secretarios de, 
Estado y  del Despacho universal de estos 
objetos. El ramo de Hacienda no requería 
menor desvelo en la expedición de sus ne* 
g o d o s, especialmente para la m ayor activi­
dad de los resguardos en las provincias: y  
así para su inmediato gobierno en ellos creó 
Juntas provinciales baxo la instrucción y  
órdenes del Secrecarip de Estado y del Des­
pacho universal de Hacienda el Excelentísi-, 
m o Señor Conde de Leréna. La M arina en- 
sus tres departamentos necesitó asimismo sus 
correspondientes Juntas para encender con

pron-



prontitud en todos los negocios de este R eal 
servicio , com o arsenales, astilleros, construc­
ción de navios, estudios náuticos y  de In ­
gen ieros, hospitales, cuerpos de cirugía y  
medicina y  otras cosas pertenecientes á una 
buena economía para una respetable arma­
da y aumento de la navegación ; siendo a 
proporción tanto ó mas grande cl cum u­
lo de los negocios del estado de la guerra, 
que abrazaba la Milicia de España c Indias, al 
cargo del Secretario de Estado y del Despacho 
universal de guerra el Excelentísimo Señor Don 
Gerónimo Caballero, y despues al del Marques 
de Cam po de Alange.

Parece que no faltaba o tra ' cosa mas 
al R ey  Don Cárlos que saber el efecto que 
habían producido en la población cantas y  
tan sabias providencias; mando pues que se 
hiciese un censo ó empadronamiento gene­
ral de s u s  vastos dominios. T u v o  su efecto en
España, y  con él la satisfacción de ver cre­
cido mucho numero de sus vasallos; aumenta­
dos los brazos de- la agricultura e industria, 
y bien servidos ambos Ministerios Eclesiástico



y  C iv il,  y  tocando ya á la felicidad sú R eynoi 
Y a  se hallaba en muy avanzada edad, 

pero infatigable en ser mas qne R ey  , pa­
dre del vasallo. Y  si un R e y  tiene que hacer 
al mismo tiempo dos personas, una publi­
ca y  orra particular, ia de padre de fam i­
lia no era menos recomendable. Su vida do­
méstica desempeñó igualmente el título de 
Católico , por m uy vircuosa y  christiana. L u e­
go  que vino de Nápoles al T ron o Español 
manifestó su piedad y  amor fraternal á su 
difunto predecesor Fernando V I ,  haciéndole 
magníficas exequias, y erigiéndole un m a- 
gcstuoso sepulcro en el R eal Monasterio de la 
Visitación de esta C o rte , llamado de las Salesas, 
y  al pié de su urna puso una inscripción en 
que mostró al mismo tiem po el desinterés y 
despego de las cosas terrenas. *  •
*  Pro-Í
HIC. lA CET. HUIUS. COENOBII. CONDITOR 
TERDINANDUS VI. HISPANIARUAI. RBX 
OPTIMOS. PRINCEPS. QUI. SINE. L[BgRIS 
A T  NUMEROSA. VIRTUTUM. SOBOLE 
OBIIT IV. ID. AUG. AN. MDCCLIX 
CAROLOS IIL . FRATRI. DILÉCTISSIMO 
CUIÜS. VITAM. REGNO. PRAEOPTA.SSET 
HOC. MOEROSIS. ET.PIBTA riS'. MONÜMENÍÜM. P.



Probó la virtud de la fortaleza y  cl su­
frim iento con los mas terribles go lp es, ca­
paces de estremecer al corazón humano mas 
generoso. Muere á poco tiempo , y  en lo mas 
florido de su edad , su amada esposa la R ey ­
na Doña María Amalia de Saxonia, y  a d e ­
mas de manifestar desde luego su. constancia 
sufriendo con exemplár paciencia can triste 
suceso, halla la ocasión de dedicarse entera­
mente á la virtud de la castidad, que canco ha­
bia amado desde joven. *

T o m a á su cargo con particular esme^ 
ro la educación de los hijos que le dexa sii 
R eal esposa ya imbuidos en ia Religión y la 
v irtu d : instruye al Príncipe D on Cárlos (h oy 
digno poseedor del C etro ) en las letras y 
arces, y  particularmente en las de reynat; 
llámale al despacho á su debido tiem po, y  
le enseña con paternal cariño á ser clemen­
te V ju sto . R e y  y  padre de sus vasallos. D a- 

Tom, 1 V . K K K  le

*  Vease la O ración fúnebre que dixo en sus Reales 
éxequlas el D octor V e la  en cl R eal M onasterio de la En- 
cariu d o n  de -Madrld i  ,13 de M arzo de 1 7 8 9 ,  pdg. 1 8 ,
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cl por esposa una hija de su hermano , la 
que hoy es amable R eyn a nuestra, de no 
menor talento y  v irtu d , digna hija del In­
fante Don Felipe Duque de Parma , y á ám ­
bos consortes da lecciones sabias con que se 
instruyan en los mas estrechos deberes de pa­
dres de familia.

Hábiles maestros informan en las letras 
humanas y ocras artes dignas á los Infan­
tes Don G ab rie l, Don Francisco X avier y 
D on Antonio Pasqual; pruebas bien públi­
cas hay del escogido talento de todos sus 
b i jc s , y  de los progresos de su feliz inge­
nio. Educa con cuidadoso zelo á las Infan­
tas Doña María Jo s e fa , y Doña M iría L u i­
sa , proporcionando á. esta última para he­
redar un dia el Imperio de Alemania por m e­
dio de su feliz matrimonio con el Archidu­
que Leopoldo.

Pero todos estos cuidados y  felicidades 
quiere Dios que se mezclen con tristes amar­
guras. En medio de los regocijos de las dos 
esposas la Princesa de Asturias y  la Archi­
duquesa de A ustria, experimenta Don C ár­

los



los cl áolor de la noticia infausta de la muer­
te de su hermano el Infante Don Feltpe 
com o va hemos dicho en otra parte, y el 
“ nTim ¿nto de ver morir después a sus o p  
su amada madre la R eyn a vruda Dona sabcl 
Farnesio .  y su querido hijo, ya ¡oven, el Infati,

te Don Francisco Xavier.
Calm an un poco los pesares con la te- 

cunda prole de los Príncipes de Asturias. 
C on ced í el C e lo  en r .  de Setiembre da
, , 7 1 un p r i m o g é n i t o  Infante , D o n  Carlos
T m e n b s s i g u e n Ñ n a s d e A b r r l d e r y y S

la Infinta Doha Carlota Jo a q u in a ; en 
de Setiembre de . 7 7 7  Dona M ana U usa. 
en l o  de Enero de 1779  Dona M ana A m a 
lia otro Infante D on Cárlos Ensebio^ en S 
de’ M arao de ^ 7 8 0 ,  y  o « a  Dona M ar«^Luj_ 

sa Vicenta en á de Ju lio  e i  • 
no poderosa de Dios corta « Ih  lo d= 
da á los nietos v^tone^ , y

*  En I I  de
* *  En l o d e  Abril de 177̂ -
* * 1 .  D on C árlos Clemenre m u ñ o  en 6  üe iv

de 1774-
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qu agrega la sensible
■ 4-34
hembra *  a que se 
pérdida de la R eyna de Porcugal Doña 
María A a a  * * ,  hermana del R ey  Don Car­
los. Lloran los tristes Príncipes la falca de 
sus riernos hijos: junta sus lágrimas el cari­
ñoso abuelo; pero reconociendo codos coa 
humildad la suma providencia del Altísim o, 
adoran sus divinos decretos , y  muéscransc 
fuerces al sentimiento. Tem plan su dolor con 
cl nacimicncó de los dos Infantes gemelos 
D on Cárlos y  Don Felipe en 5 de Setiembre 
de 1 7 8 3 ;  prívales otra vez el T o d o  poderoso 
de este contento ** *  : y siempre constante el 
R e y  Don Carlos anima y  consuela á sus hijos 
con exem plár paciencia y Religión.

Nace otro sucesor en 1 4  de Octubre 
de 1 7 8 4 ,  el Príncipe Don Fernando , que 
hoy vive. A ñade el R e y  D o n  Cárlos á es­

te

D on  Cárlos Ensebio en 1 1  de Ju n io  de 1 7 8 3 .
*  D oña M aría Luisa en 2 de Ju lio  de 1 7 8 2 .

p o n a  M aría A n a'm urió  en 1 5  dcEnero de 1 7 8 1 .  
í • i£ lU n tan te  D on  Felipe en 18  de O ctubre, y 
el Infante D on  Cárlos en J i  de N oviem bre de *784.



te re^ r̂ocijo el de ver casada a su amable m e- 
ta h  Infanta Doña Carlota Joaquina con 
el Príncipe heredero de la Corona de P or- 
tuí^al Don Ju an  , y- á una hermana de es- 
terilam ada Doña María Ana Victoria con el 
Infante Don Gabriel, Celebrase ia paz que 
acababa de hacer con Inglaterra, junco con 
este doble m atrim onio, con R eal aparato y 
magnificencia en el mes de M arzo de 1 7 ^  5* 

C olm a su alegría un hermoso y  tier­
no fru to , que es el Infante D on Pedro 
de Portugal ,  hijo de estos segundos con­
sortes, nacido en 1 8  de Ju n io  de 1 7 8 6 »  
recibe en sus brazos a otro Infante Don 
Cárlos María Isid ro , hijo de los Príncipes 
de Asturias , nacido en 1 9  de M arzo de 
1 7 8 S ;  el qual fué presentado despucs en 
el magnífico templo de San Isidro el R eal, 
y  ofrecido por sus devotos padres los Prin­
cipes á este milagroso Patrono en i z  de J u ­
nio siguiente. Repítese la alegría con otro 
Inknce D on Carlos Jctócph, nacido en z 6  
de O ctubre de 1 7 8 8  , hijo de los Infantes 
D on Gabriel y  Doña Marra Ana Victoria.

Mas



Mas en medio de estas felicidades ve m o­
rir casi á un mismo tiempo á este mismo 
Infante y  á sus padres *  , juntándose á estas 
la pérdida de su querido hermano el Infan­
te Don Luis ** . iQuancas y quan amargas 
pruebas envia la mano fuerce de Dios al 
R e y  Don Carlos de su constancia, sufrim ien­
to y  R elig ión !

Fué toda su vida frugal y  moderada­
mente parco en el vestir. Eu medio de las 
regias y esplendidas mesas, no comia mas que 
lo que contem plaba necesario para vivir; 
vestía sin brillantez, y de las ropas fabrica­
das en España, en los dias que podía excu­
sarle la cerem onia, dando exemplo cu su 
Palacio y  á la Grandeza del desprecio del lu- 
xo y de la ostentación : era enemigo de aque­
llas diversiones que podían traer riesgo á la

ho-

*  D ona M aría Ana V icto ria  m urió en 2 de N oviem ­
bre: el Infante Don Cárlos Joseph  en el dia p , y  el Infan­
te  Don G abriel en el 23 del m ism o mes y  año de 1 788 .  

M urió  este en 7  de A gosto  de 1 7 8 5 .



honesticiaa, ó descomponer su seriedad ig ra- 
dabic ? y  solo amaba moderadamente la ca­
z a , com o diversión mas inocente, Y 
proporcionaba un sencillo recreo y  afabilidad 
con Us gentes del campo. T odo su bolsi­
llo secreto se empleaba en socorrer a los 
pobres y  verdaderamente necesitados, y  en 
fin traía una vida arreglada y ajustada al 
Evangelio y L ey  de D io s, manifestando que 
los R eyes en medio de sus pompas y  sus 
cuidados pueden exerccr con facilidad la vir­
tu d , y mucho mas Us que pueden excrci- 
tarse en tal alto puesto, quales son la jus- 
tic ia , la clem encia, la magnanimidad , la 
prudencia y U templanza. En medio desús 
virtudes y de sus trabajos domésticos suhi-, 
dos con cxemplar fortaleza, en medio de aquel 
ardiente zelo por el bien de sus vasallos, ei T o ­
do Poderoso se sirvió cortarla  carrera de una 
vida tan laboriosa y bien empleada en el acer­
tado gobierno de su extendida dominación.

De vuelca del Real Siúo de San Loren­
zo á M adíid á principios de Diciembre de 
1 7 8 8 ,  donde habla padecido un ligero cos-
tip ad o ,  se sintió nuevamente indispuesto des- 

^ de



de el día d del mismo m e s , fué prosiguien­
do el curso de su enfermedad con alguna 
esperanza de alivio ; pero en el dia 1 3 ,  ya 
mas agravado , recibió con fervorosa devoción 
cl̂  Sagrado V ia tico , administrado por el Pa­
triarca de las Indias. A I anochecer pidió él 
mismo en su pleno conocimiento la Extre­
m a-Unción , formalizó su testamento cerra­
do , recibió ia bendición papal del Nuncio 
Apostólico , llamó á sus h ijos, echóles su 
paternal bendición, dexó encargado á los
Principes el cuidado de los hermanos y  del
Infante p o n  Pedro; y  al sucesor R e a l, hoy
D on Garlos I V , el zclo por la Religión y cí 
am or á sus vasallos. Cada instante se acerca­
ba su m uerte; pero hasta el ultimo conser­
vo  I l  m ayor tranquilidad, entereza y  resig­
nación á los supremos decretos del Altísimo; 
y  a media noche, acompañado de las tiernas 
lagrimas de sus tristes h ijos,  entregó su espíri­
tu , al Señor a los setenta y dos años no cum ­
plidos de edad, y veinte y  nueve de su rey- 
nado en España. Fué llevado á sepultar con 
solemne pompa al R eal Panteón de San L o ­
renzo dcl Escurial.

D e-



Dexó su inuerce llenos del mayor sen­
timiento 4 sus vasallos ? los quales mani­
festaron desde luego con tiernas lagrimas y 
corazón sencillo cl dolor que les. causaba ¡a 
perdida de un R e y  tan b en éfico , justo y  
amante de sus subditos. N o  cesaban de ala­
bar sus virtudes y el zclo por cl cum pli­
miento de los deberes de M o n arca , y cl 
am or por la prosperidad de su R eyno ; pren­
das que tuvo  en tanto grado que apenas halla­
rán exemplar en la historia.

Recordaban en su memoria las fatigas y  
trabajos con que desde jóven se. fabrico en 
Nápoles un R e y n o , y  del anhelo con que 
m antuvo su explendor adornado de la pie­
dad y  la justicia; ponderaban el desvelo con 
que lleno ya de sólida experiencia y de supe- 

. rior talento , se dedicó incesantemente en Es- 
pana á refundir del todo su vasto imperio 
hasta colocarlo en la m ayor felicidad y altura 
de gloria; méritos que acreditaron m uy bien 
que era un Monarca perfecto.

H ubiera sido para España inconsolable su 
perdida si en el mismo momento de su m uer-

Xom.lV.  E L E  te
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re no hubiera visco subir al glorioso tro­
no á un h ijo , fiel modelo de su Padre , á 
nuestro actual Soberano cl R ey  Don Cár­
los I V , que felizmente modera el cetro en 
compañía de su R eal esposa la R eyna Do­
ña María Lu isa , delicia y regocijo de la Es- 

"pañola Monarquía. Eí Cielo bendiga y  pros­
pere largos años á estos dos Reales consortes, 
al d ign a succesor el Príncipe de Asturias Don 
Fernando, y  demas Real familia para bien del 
R eyno.

Se concluyo esta parte segunda del tom o III, 
que es IV  de la obra en 3 o de Ju lio  de 1 7 9 2 .  
En ia Imprenta de Lorenzo de San Martin.

C a -
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Catalogo^ de los Reyes corxtcni- 
dos en la parte primera del 

tomo l i í .

Don Enrique I y  Dona Berenguela pag. 
Doña Berenguela y Don Fernando I I I ,  el 

Santo
Don Fernando III solo 
D on Alonso X  el Sabiq 
p o n  Sancho IV  
Don Fernando IV  
Don Alfonso X I  
Don Pedro de Castilla 
Don Enrique II 
Don Ju a n I 
Don Enrique III 
Don Ju an  ]\
D on Enrique IV  
Doña Isabel y  Don Fernando 
Doña Juana y D en Felipe l

9 .

5 7 . 
4 3 .
9 o. 

1 05 .
X Z I«
I j r .
1 7 9 .
1 8 3 .  
19  9 .
2 XI.
239»
2 Ó J.
2 9 7 .

LL D  í Par-



P a r t e  s e g u n d a  d e  d i c h o  t o m o  I I L

Don Cárlos I 
Don Felipe II 
Don Felipe II>
Don Felipe IV,
Don Carlos II 
Don Felipe V  
Don Luis I
Don Felipe V  segunda v «  
Don Fernando VI 
Don cárlos l i l

pag. I. 

4 7-

i i t .
1 4 3 .
1 6 7 ^
* 2 7 .

1 7 1 .
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E r rm s  d( la pdm  frlmera M  tomo I I I

Páe. 7 1  linea 10  dÍce.fíí'í’ > este.

Pág. 8a lin. 7 Aice de 4 ,lease de la. ^
P ás. 89 lin.:8 dice p£>/iric4 ,  lease política.
Ib en la cita dice ved.id«,lcase verdades.̂

.Pág. 1 4 1  lin.



Pag, 5 6 linca 5 dice a M a  aun en tiempo, 
lease andaba rninuscrica aun en tiempo.
Ib. lin. 1 7  dice robase mnos ̂  añádase chris­
tianos.

Pag. 9 7 -lin. i j  dice cagen, lease en 
cange.

Pág. 1 1 8  iin. 1 dice Alemania, lease Flan-
dcs,

Pag. iz á  Iin. 5 dice negados,  lease nega­
das. °

Pág. 1 3 8  Iin. S dice se la quitaron, lease le qui­
taron la vida.

Pag. 1 5 2  lin. 1 9  dice 1 7 7 3 »  lesease 1 ^ 7 3 .
Iin. z i  dice personas, iease v per­

sonas. '  ^

P ‘ig . 1 5 ?  Im. 2 4  dice y  á que, lease ya
que.

Pag. 2 1 0  ün. 2 I dice en, lease con.
Pag. 2 1 2  im, t 5 dice Aldrahandini, lease A l-  
drobrandini.

Pag. 2 2 8  lin. 1 7  dice comisionado, lease comi­
sionados.

■ Ib.



Ib, Un. 2 a dice U: leasea la.
Pag. 2 3  5 Un. i 8  d i c e , lease R ey .
Pág. 2 5 8 Un. 2 5 dicejy lleganda á la s ,  lease y 
llegando á las costas.
Pág. 2 é 7  Un 1 4  y I 5 dice r í , lease al.
Pág. 3 3 0  Iin. 1 5  dice crcwcW o, lease escuY

chando.
Pág. 3 97 Un. ultima ¿licc ¿m areras,  lease du-- 
radcras.


